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PRESENTACION

Esta ANTOLOGIA recoge una selección de Fábulas de Esopo y de Babrio con
miras exclusivamente didácticas y está destinada al Curso de Orientación Universi-
taria y a quienes deseen iniciarse en la práctica de la traducción del griego antiguo.
No obstante, es necesario advertir a los alumnos que el texto de las fábulas, aparen-
temente sencillo, ofrece dificultades de gramática y de léxico, ya que no se trata de
griego clásico, como podría serlo el de una obra de Platón. Ahora bien, para resolver
estas dificultades, además de los diccionarios de uso que suelen recoger casi la tota-
lidad de las palabras de las fábulas, los alumnos pueden contar con la valiosa ayuda
de sus profesores. La facilidad del griego de las fábulas, por la sencillez del tema o
argumento, contribuye muy notablemente a hacer gratifican te el trabajo de traduc-
ción de quienes se inician en esta lengua de dioses.

Tiene la fábula griega la virtualidad de suscitar una tenue sonrisa con sus ele-
mentos cómicos y lúdicos. Sin embargo, su mensaje transmite un elemento enético
que solamente los más avisados saben captar. Esopo, según la tradición, fue uno de
los mejores genios en resolver enigmas. Los que recoge en sus fábulas suelen capa-
citar para la contemplación de aquella antiquísima Danza de los asnos, a cuyo
espectáculo asistimos casi diariamente. Esopo, además, otorga como premio a sus
lectores el participar en dicha danza no como protagonistas, sino como theoroi o
meros espectadores. Y este premio, aunque no sea como el de una corona de pino,
de olivo o de laurel, es más valioso que el oro y la plata.

En efecto, ha sido en las épocas de hierro y de ignorancia, ante la imposibilidad
de leer otros autores de mayor monta, cuando se han enseñado las fábulas del sabio
Esopo, como antídoto contra la necedad y la sinrazón. Sin embargo, Esopo, no
menos que Hornero, inculca aquella máxima de nuestro poeta sobre la are té: «Ser
siempre el mejor y estar por encima de los demás». Y, en realidad, Atenas fue una
verdadera democracia y ha perdurado vivo su mensaje a través de los siglos, porque
hizo de este lema del poeta el eje de su sistema educativo y porque los atenienses,
además de Hornero, «se pateaban la fábula de Esopo» y el que no las sabía «era un
ignorante», como nos dice Aristófanes en los Pájaros.

Es verdad que durante los siglos oscuros en Bizancio se leía a Esopo, y poco
más, porque cuando Europa ha dejado de leer a los clásicos ha padecido una grave
falta de pensadores. Y es asimismo cierto que durante el período de aquella España
moderna en decadencia se leía, igualmente, Esopo y poco más. Sin embargo, en estos
y otros períodos de gran oscurantismo y decadencia de las buenas letras, como ocurre
ya en nuestro entorno más próximo, las fábulas de Esopo no sólo fueron un antídoto
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contra la sinrazón de los poderosos y la necedad y la fatua jactancia de ciertos «per-
sonajillos», sino que, además, estas fábulas eran y siguen siendo unos textos que por
sí mismos despiertan y avivan la inteligencia con variados recursos a aquellos que
están destinados a abrir y preparar en su día el camino para la vuelta del ave Fénix.

Quiero mostrar mi agradecimiento sincero a los señores profesores de griego de
Instituto de Bachillerato de León por su interés en la enseñanza de esta lengua y por
el entusiasmo que ponen cada día en mejorar las enseñanzas de los clásicos. Gracias
a su colaboración y sugerencias ha sido posible ir mejorando estos instrumentos
didácticos.

D. Jesús Mª Nieto Ibáñez y D. Alberto Nodar Domínguez han fijado el texto de
las fábulas, tomando como base la recensión de Hausrath y, ocasionalmente, las edi-
ciones de Perry y Chambry. En esta labor les ha sido de gran utilidad el manejo del
disco informático del TLG de California. Todo ello es de justicia reconocerlo. Sin
embargo, el número de modificaciones es el suficiente para considerar el texto de la
ANTOLOGIA como algo nuevo y no como una mera copia o reproducción de las
ediciones e instrumentos anteriormente citados.

El trabajo de Nieto Ibáñez es meritorio y digno de reconocimiento, ya que
hacer una recensión anotada conlleva siempre esfuerzo y tiempo, así como conoci-
mientos de técnicas de edición. En esta tarea el profesor Nieto Ibáñez ha tenido en
cuenta su experiencia de haber explicado fábulas griegas a los estudiantes de C.O.U.
en el Instituto de Bachillerato de Sahagún (León), antes de incorporarse como Profe-
sor Titular a la Universidad legionense. Alberto Nodar, por su parte, ha demostrado
con su colaboración el buen hacer de que dio muestras en su edición de las Diatribas
Cínicas del Papiro de Ginebra.

Incorporamos a la ANTOLOGIA una parte de los grabados de D. Emilio Casas
que figuraban ya en la SELECCION ... , así como un Apéndice de Fábulas Castella-
nas, para que sirvan como ilustración de otras griegas y como elementos de compa-
ración literaria.

En cuanto a la Introducción, dado el carácter escolar de esta ANTOLOGIA,
repetimos con las necesarias modificaciones el texto de la Introducción de nuestra
SELECCION, para la cual consultamos las mejores monografías y estudios sobre la
fábula griega: Nojgaard, Perry, Janssens, C. García Gual, P. Bádenas de la Peña, J.
López Facal ... y, muy particularmente, procuramos sintetizar, en algunos epígrafes y
siempre con miras escolares, las enseñanzas de Francisco Rodríguez Adrados, a partir
de sus libros sobre HISTORIA DE LA FABULA GRECOLATINA. Sin lugar a dudas,
la monografía de Adrados es uno de los mejores trabajos sobre la fábula griega.

Mi reconocimiento y respeto a este gran Maestro de la filología contemporánea,
del que tantas lecciones he aprendido en sus libros y artículos. Me creo en el deber
de recomendar la consulta de su obra como un instrumento imprescindible para una
lectura sobre la fábula griega. Esta lectura será, además, un homenaje de gratitud, a
quien tanto debemos por invertir su tiempo en noble lucha contra la barbarie cultural
que comenzamos a padecer, y en favor de una enseñanza de calidad.

León, Idus de Marzo de 1994
G.M.G.
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TERMINOLOGIA

Para la denominación del género que nosotros llamamos fábula existieron varios
términos griegos. El más usado en época clásica fue el de Aisopeíoi lógoi. Pero este
sintagma de dos vocablos no resultaba cómodo, y por ley de economía lingüística se
recurrió desde época temprana a emplear otros vocablos para la designación específi-
ca de la fábula. La fluctuación tenninológica viene a corroborar que el género por su
forma y contenido no estaba delimitado en absoluto. Ya desde época arcaica, en
Hesíodo, se emplea aínos cuyo significado general era el de «relato cuento» y tam-
bién el de «adivinanza». La fábula en efecto, es una especie de enigma'. ya que a
veces el verdadero problema radica no en el enunciado, sino en la solución o desenla-
ce, que el oyente en muchos casos ha de adivinar o entender.

En época arcaica, la fábula podía interpretarse a veces como una adivinanza o
enigma. Así se explica el empleo de la palabra aínos para designar lo animalístico, lo
ficticio y lo imprevisto. Sin embargo este vocablo no lograría imponerse como ténni-
no especializado y cayó en desuso-.

Además de aínos se emplearon otros dos términos: lógos y mythos. Estos dos
vocablos, que son de una gran riqueza conceptual en la historia de la lengua griega,
vienen a ser casi sinónimos, cuando se refieren a la fábula. Pero su significación, si
cabe, era más genérica que la de aínos y con ellos el relato fabulístico perdía las con-

Enigma es, en efecto, una palabra clave en la cultura de oriente y de occidente, ya que los hom-
bres más sabios, por razones de prudencia política, no siempre han explicado su pensamiento de forma
clara, dando a las palabras la significación propia y usual en la lengua que todos entendían, sino que se vie-
ron obligados a hablar bajo el velo de metáforas, alegorías, parábolas y enigmas. De otro lado, el enigma y
la adivinanza son hasta cierto punto formas populares de expresión, al igual que los proverbios, las fábulas,
o muchas anécdotas y chistes, que desde la lengua viva del pueblo pasaron a la tradición culta.

2 Hes. TD, 202; Arq. fr. 86, 89 Bgk. Sobre el significado de ainos en la fábula cfr. F. R. Adrados,
Historia de la fábula grecolatina, vol. I. Madrid, 1979, pp. 19 - 21. «... el término se dirige a hombres y
tiene un valor exhortativo, como casi toda la fábula. Ainos se usó para ciertos tipos de relatos, concreta-
mente, los que nosotros llamamos fábula, proverbio y enigma, que podían tener (pero no tenían necesaria-
mente) funciones adicionales impresivas ... los contextos de las fábulas en Hesíodo y Arquíloco son, efecti-
vamente, advertencias a los «reyes», a Licambes, a los nobles de Paros: ciertos comportamientos arrastran
malos resultados. Incluso el triunfo del halcón queda situado en esta perspectiva en los versos que siguen».
Adrados concluye que el término, además del significado de «fábula», puede tener el de «proverbio» y
«enigma», aunque no se distinguía entre estos géneros y la fábula.
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notaciones de adivinanza o enigma que tuvo hasta época muy avanzada. En Píndaro y
en Heródoto encontramos una clara preferencia por lógos. El relato fabulístico conlle-
va un cálculo o razón por parte del personaje que se alza con la victoria. De otro lado,
el vocablo lógos en muchos contextos ocupa el espacio semántica de mythos, emplea-
do ya en Hornero para referirse a todo tipo de relatos.

En el siglo Y, ya Aristófanes denomina a la fábula animalística con la expresión
Aisopeioi lógoi y ciertas historias ficticias como rnythoi, término éste que se especia-
liza utilizándose preferentemente para designar los relatos ficticios propiamente
dichos, relacionados con lo mítico y lo fabuloso.

En época helenística aparece nuevamente la tendencia del uso de lógos para
denominar a la fábula y esta palabra acabará imponiéndose en época bizantina. Su
uso es predominante en las colecciones Yindobonense y Accursiana frente a la
Augustana, en la cual predomina el término lógos.

En resumen: en la designación de la fábula como género narrativo nunca existió
en griego una sóla expresión y esta fluctuación debe sopesarse a la hora de definir la
fábula como género literario, ya se trate de fábulas animalísticas, vegetales o de otro
tipo. Una definición deberá tener en cuenta todos los elementos que son comunes.

El término latino fabula, que ha dado en castellano fábula, se relaciona con fari
(hablar), infans (el que no sabe hablar, infante), fatum (oráculo, destino). Como
puede apreciarse nos encontramos con la raíz indoeuropea *pha- que ha originado
numerosas palabras en las lenguas derivadas: griego phamil phemi (decir), phásis
(palabra), phéme (fama, renombre).

El Diccionario de la Real Academia entiende fábula de muy diversas maneras:

«Como rumor o hablilla; como relación falsa o mentirosa, de pura invención,
privada de todo fundamento; como ficción artificiosa, con que se encubre o disi-
mula una verdad, y como acción o suceso ficticio, que se narra o representa para
deleitar; como composición literaria, generalmente en verso, con la que se persi-
gue advertir de una moral mediante el relato de un hecho representado por perso-
nas o por personificaciones, éstas de muy varia naturaleza. Y, también, como un
incidente cualquiera, dentro de un poema épico o dramático, o como sinónimo
de ficción mitológica, diciéndose 'la fábula de Psiquis' o la de ... Prometeo; como
objeto de murmuración irrisoria o despreciativa y como relato inmoral destinado
a entretener, cuando se dice 'fábula milesia' aludiéndose al origen de su celebri-
dad en Mileto».
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11

DEFINICION DE FABULA

En el epígrafe anterior hemos visto que el significado de fábula es polisémico,
hecho que dificulta su definición como género literario. En efecto, ya desde su origen
la «Fábula» engloba varias realidades que posteriormente serán clasificadas como
géneros diferentes: Fábula animalística, anécdota, etiología, mito, historia natural,
cuento maravilloso, etc. La discriminación de los rasgos comunes de todos estos ele-
mentos en una definición no resulta fácil. Pero los intentos a lo largo de la Historia
han sido numerosos. Veamos algunos de ellos:

1. DEFINICIONES ANTIGUAS

Ya los griegos tuvieron dificultades para definir la fábula y prueba de ello es la
diversa terminología empleada para referirse a este género. La fábula era un género
popular, no sólo en su composición, sino además en su transmisión por vía oral,
según lo acreditan las numerosas variantes de la tradición manuscrita. Las primeras
fábulas escritas han sido atribuidas a Esopo, personaje a quien la ficción literaria atri-
buye la invención de la fábula propiamente dicha. Desde época antigua, las fábulas
de animales al igual que muchos mitos, máximas, anécdotas, cuentos, chistes, enig-
mas, debieron englobar una buena parte de la literatura popular, propia de las culturas
rurales y agrícolas.

A) Aristóteles, al igual que en otros campos del saber, fue el primero de quien
tenemos noticia que intentó definir la fábulas, al tratar de los diversos tipos de ejem-
plos: históricos unos, inventados otros y, entre estos últimos, se encuentra la parábola
y la fábula. Para Aristóteles, una fábula es un relato fácil de inventar y muy apropia-
do para intercalar en los discursos que se pronuncian ante el pueblo.

Consecuentemente, Aristóteles considera la fábula desde una perspectiva utilita-
ria: su empleo como ejemplo o paradigma dentro de un discurso. La opinión de este
filósofo será en gran medida compartida por la retórica antigua, que entiende la fábu-

Retórica 11 20.
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la no como género literario en sí misma, sino como simple figura retórica y ejemplo
de persuasión, recurso utilizado por los oradores, para captar la atención de los oyen-
tes y atraérselos, enseñándoles con deleitación.

B) El fabulista latino Fedro, en el prólogo de su libro, considera su tarea como
algo vulgar destacando el carácter de crítica y distingue entre «Fábulas de Esopo», o
versiones latinas de un tipo griego transmitido como de Esopo, y «Fábulas esápi-
cas», aquellas que han sido inventadas por él, siguiendo el sistema de composición
de ESOp04. Dicho sistema, al tratarse de un género popular y de un relato muy breve,
tiene una estructura muy simple, como veremos más adelante, de ahí que su aprendi-
zaje resulte fácil, al igual que su invención, como señalara Aristóteles.

En época muy posterior La Fontaine, lriarte y Samaniego, siguiendo una tradi-
ción literaria de muchos siglos, escribirán también «Fábulas de Esopo», y «Fábulas
esópicas», refiriéndose con esta última expresión a las fábulas inventadas por ellos
mismos de acuerdo con el esquema de composición empleado por el fabulista griego.

C) En el siglo 1 después de Cristo, el fabulista Babrio, un oriental helenizado,
recrea en verso las fábulas del viejo y sabio Esopo, y considera este ejercicio litera-
rio como un grato pasatiempo.

2. DEFINICIONES MODERNAS

A) Sobre la fábula como género literario se han dado diversas definiciones en
nuestro siglo, pero ninguna de ellas resulta plenamente satisfactoria. Entre las más
conocidas cabe señalar la de B. E. Perry, en cuya definición subsiste la idea utilitaria
y pedagógica de la retórica antigua>.

B) M. NOJGAARD, al definir la fábula, como relato ficticio de personajes
mecánicamente alegóricos, con una acción moral que evaluar, restringe de hecho su
definición a la fábula de animales, siendo así que existen otros muchos tipos de fábu-
las, aunque las de animales sean las más frecuentesv.

C) Una definición más extensa y descriptiva la encontramos en J. JANSSENS,
en cuya definición destacan dos características? En primer lugar el carácter alegórico.
Los personajes animales se mueven dentro de unas coordenadas fantásticas, pero la
lección que se desprende de su manera de actuar se aplica alegóricamente a la actua-

4 «He retocado yo, poniéndolo en verso senario, el asunto que Esopo fue el primero en descubrir.
Dos son las utilidades de este librito: el mover a risa y el amonestar, con prudentes consejos, a vivir bien.
y si alguien quisiere criticar que hablen no sólo los animales, sino también los árboles, tenga presente que
nos entretenemos con meras ficciones». (Trad. de A. Escanciano ).

5 «La fábula en su origen no es una forma literaria independiente, como la novela o el drama, que
fueron creadas por un tipo nuevo de sociedad, sino tan sólo un medio retórico, un ejemplo. Y como tal
puede servir para satisfacer las necesidades de personas y de actitudes sociales opuestas, ya sean las nece-
sidades de un amo, ya las de un esclavo oprimido». B. E. Perry, «Fable», Studium Generale, 12, 1959,
pp. 17 ss.).

6 La Jable antique 1, p. 82 ss.
't La Jable et les Jabulistes: «La fábula es un relato de corta extensión, en prosa o en verso, que se

propone instruir, poner de relieve una verdad, enunciar un precepto, mediante una historieta, que ilustra un
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ción de los personajes humanos. Las figuras animales no invitan a una evasión de la
realidad, sino a una meditación sobre los hechos y circunstancias de la vida cotidiana.

Estos animales, como dice Babrio''

«en la edad de oro tenían voz articulada y conocían las palabras con las que
nosotros hablamos unos con otros y celebraban asambleas en medio de los bos-
ques. Hablaban incluso el pino y las hojas de laurel y el pez nadador conversaba
con el marinero amigo, y los gorriones trataban con el campesino de cosas inteli-
gentes. La tierra producía de todo sin pedir nada a cambio y entre mortales y dio-
ses reinaba la camaradería»

Babrio, como hará mucho más tarde Iriarte'', sitúa la acción de los animales en el
tiempo primordial, en una edad de oro que hace creíble lo increíble, y en la que era
normal que el hombre viviera en comunión no sólo con los dioses, sino también con
los animales, las plantas y los árboles. En Babrio y en una gran parte de la tradición
fabulística de Occidente, se perciben lejanas resonancias del mito del paraíso y de los
orígenes del mundo y del hombre. Sin embargo, hay ciertas normas del género que
excluyen lo prodigioso, sin que ello obste a escuchar un mensaje que va más allá de
ese realismo lleno de ironía y del comportamiento de los animales. En la fábula grie-
ga a partir de la segunda sofística y de la literatura de tendencia CÍnica se pueden dis-
tinguir dos planos, el de la lógica y el del símbolo. En el plano lógico, los animales
actúan de acuerdo con unas tendencias naturales y mecanicistas que permiten evaluar
su conducta en conformidad con su actuación y su carácter tradicional. Pero en no
pocos casos, la fábula nos habla en un lenguaje de símbolos, los cuales transmiten un
mensaje que va mucho más allá de un planteamiento lógico. Así pues, la significa-
ción alegórica de los personajes y figuras animales que preconiza Janssens, creo que
es bastante acertada y en no pocos casos debiera entenderse de acuerdo con los prin-
cipios de la hermenéutica simbólica, que domina una gran parte de la literatura tardo-
antigua. Así podría explicarse la diversidad o relativismo de muchos epimitios o pro-
mitios o, incluso, el hecho de que la moraleja no aparezca formulada explícitamente.

D) F. R. ADRADOS partiendo de la concepción aristotélica, pone de relieve la
función de ejemplo que es común a todos los tipos de fábula, e insiste en el carácter
utilitario, elemento que da unidad a los diversos géneros, que se agrupan bajo el nom-
bre de fábula. Para Adrados, la definición de la fábula griega se encuentra ya en las
colecciones, las cuales la presentan como un «segundo término» o ejemplo al servicio
de un primer término o enunciado. Según Adrados, el esquema original tanto de la
fábula arcaica como de la clásica, consistiría en lo siguiente:

a) Un primer término, que aparece al principio y al final, y que es el origen del
promitio y epimitio posteriores.

caso concreto, y cuya consecuencia lógica tiene fuerza de demostración y ofrece el valor de una enseñanza
universal ...La fábula es la puesta en acción de una moraleja por medio de una ficción, ...una instrucción
moral que se cubre con el velo de la alegoría».

8 Trad. de J. López Faca!, p. 303.
9 «Allá, en tiempo de entonces.' y en tierras muy remotas.! cuando hablaban los brutos/ su cierta

jerigonza ...».

21



-
b) Un prólogo que anuncia la fábula como elemento de transición.
e) El segundo término o fábula propiamente dicha, que concluye en un cierre.
d) Eventualmente un epimitio, que nos lleva al primer término, enmarcando la

fábula en una forma de composición anular.
Para F R. Adrados, un conjunto de primeros términos fueron formando paulati-

namente cierta homogeneidad e independencia tanto en los aspectos formales, como
en los de contenido, a los cuales se les denominó fábulas esópicas.

Así pues, la fábula tiende a lograr una estructura cerrada, breve y definida, cen-
trándose en los temas de la naturaleza, de la sátira y de la crítica, destacando sus ras-
gos de contenido cómico y realista, dentro del simbolismo alegórico, que comparte
con otros géneros.

D) C. GARCIA GUALlO caracteriza la fábula en los siguientes términos:
a) El carácter alegórico: por medio de la fantasía del mundo animal aplicado

al mundo humano. La fábula está dominada por un carácter dramático y por un
aspecto mecánico (destacado por Nojgaard): representación de una acción, ya que los
personajes actúan según determinadas normas y están caracterizadas con rasgos fijos.

b) La intención moral: la fábula evalúa una determinada conducta. El carácter
pragmático de su apreciación moral resulta éticamente inconveniente para un uso
pedagógico.

e) La brevedad: el relato fabulístico tal y como aparece en las colecciones esó-
picas muestra un estilo austero y estéticamente sencillo. Las fábulas griegas prescin-
den del costumbrismo histórico y de cualquier decoración.

d) La difusión. El género fabulístico presenta posteriomente una doble tradi-
ción: la clásica (Esopo, Fedro, Babrio, etc.) y la india (panchatantra, etc.), que han
tenido una gran difusión en la literatura europea, donde confluyen en la Edad Media.

10 «Historia y ética de la fábula esópica», en Actas del V Congreso Español de Estudios Clásicos
(1976), Madrid, 1978 e «Ideología y estructura de la fábula esópica», en Estudios ofrecidos a E. Alarcos, 1,
Oviedo, 1977, pp. 309-322.
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III

DIVISION

1. PRESENTACION DE LA FABULA

En la definición aristotélica de fábula destaca el concepto de ejemplo o paradig-
ma como elemento de un discurso. La fábula animal, sin embargo, representa un caso
particular de ejemplo, al igual que son ejemplos la anécdota humana y el mito tradi-
cional. La anécdota humana y también la fábula animal se califican de lógos y suelen
tener un matiz satírico y cómico. La unidad formal de ambos elementos es muy simi-
lar. El mito por el contrario es más complejo, ya que en su interpretación pueden
existir diversas modalidades de exégesis alegórica. En esta Antología limitaremos
nuestro estudio a la fábula animal y vegetal.

2. DIVERSOS TIPOS DE FABULA ANIMAL. FABULAS DE SITUACION

A) Fábulas de situación (fábs. 1-59). Existen dos formas principales en la
manera de presentar una fábula: Una forma directa o habitual, en la que, dentro de
una situación dada, tras el primer término expresamente aludido se introduce la fábu-
la que nos lleva nuevamente, de forma explícita o implícita, al primer término, que-
dando el relato delimitado en una forma de composición anular, técnica propia de
composiciones populares. Existe también una forma indirecta, cuando, en una situa-
ción dada, se alude a alguien que en un momento determinado estuvo en una circuns-
tancia similar y contó una fábula, ejemplo que puede también aplicarse a la situación
actual. Esta forma de presentación tiene diversas modalidades, pero la más frecuente
se desarrolló en el siglo V a. C. y consiste en atribuir expresamenteIas fábulas a
Esopo. Sin embargo la forma de presentación indirecta se abandonó pronto y los ora-
dores o escritores no suelen utilizarla, mostrando una mayor preferencia por la forma
de presentación directa. Se recoge un buen número de ejemplos en esta ANTOLO-
GIA bajo el epígrafe de fábulas de situación.

Dentro de la fábula animal podemos diferenciar dos tipos principales: Las fábu-
las agonales, las etiológicas y las marginales.
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B) Fábulas agonales (fábs. 60-90) son aquellas que ofrecen un tipo de organiza-
ción fijo. Sus elementos básicos consisten en la presentación de una situación o
marco, en el cual se va a desarrollar la acción; en un agón o debate con la finalidad de
resolver el conflicto presentado por la situación y en una conclusión, la cual puede
estar implícita en el desenlace del agón. La fábula agonal constituye el tipo central o
fundamental de fábula griega. En cuanto al agón puede ser animal (o vegetal)/ animal
(o vegetal)/ humano o bien puede existir un agón múltiple. Las fábulas de agón en
muchos casos han tenido una forma de transmisión oral hasta épocas relativamente
recientes. Suele ser habitual la forma dialógica, en la cual varios personajes se
enfrentan a uno solo o a varios o bien disputan entre ellos. Sin embargo este tipo de
agón múltiple supone una complicación y no es muy frecuente 1 l. La fábula agonal
suele terminar con una explicación o parénesis, y a veces en lamentación o sarcasmo.

C) Fábulas etiológicas (fábs. 91-97) son aquellas fábulas de tipo narrativo que
suelen estar muy próximas a la explicación o interpretación de un mito en clave de
exégesis histórica. Estas fábulas son menos numerosas que las agonales. La acción
puede desarrollarla un personaje en solitario, y no pretende ejemplificar una conducta
a seguir, sino dar alguna explicación de alguna realidad, o de un hecho acaecido en el
pasado, al principio de los tiempos, o bien cuenta la causa de un don o castigo divino,
como en la fábula de Zeus y la tortuga (93). El nexo entre la fábula etiológica y la
agonal es la comicidad. No obstante, la fábula agonal mezcla lo trágico y lo cómico,
mientras que en la etiológica el rasgo cómico es una característica permanente. El
carácter cómico de la fábula en general ha servido para unirla con la anécdota y la ha
separado del mito, en el que hay un predominio de lo trágico.

D) El tercer tipo de fábula podríamos denominarlo marginal y entrarían en él la
historia natural, el mito, la anécdota, el símil, el chiste, etc ... (fábs. 98-100).

3. CARACTERIZACION SUMARIA DE LOS ANIMALES

Es importante anticipar una caracterización sumaria de los animales, puesto que
trataremos principalmente de las fábulas de tipo animal. La naturaleza de los anima-
les es inmutable, éstos suelen aparecer con un carácter fijo y tradicional como prototi-

11 Con frecuencia las fábulas de agón o disputa se han trasmitido oralmente hasta épocas muy
recientes:

«Iban por un camino un león, una zorra y un águila y se encontraron una colmena con miel. Dispu-
taban entre ellos cómo repartirse aquel manjar, acordando que se lo llevaría aquel que demostrara ser el
más viejo de los tres. Dijo el águila:

'-El cuarto día de la creación, nací yo con las primeras aves que sobrevolaron el cielo y he visto
nacer y morir a todos los animales de la tierra' .

Replicó la zorra:
'-Aún más a los comienzos nací yo. Conocéis la grama, que es la planta más antigua de este plane-

ta, pues cuando la grama nació mil quinientos años tenía yo, [con que desde que nació la grama par' acá
...!'. Entonces el león, incapaz de encontrar un ejemplo que acreditara que él superaba en años a sus ami-
gas, contestó amenazante: 'Pues yo no tengo más que ocho, pero la que quiera que se arrime al corcho'»
(Compilada por Mª Esperanza Curto).
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pos de diversas cualidades, de virtudes y de vicios, dotados de habilidad o de torpeza.
Los factores condicionantes de la acción son la fuerza y la inteligencia: la fuerza
como elemento estático y la inteligencia como elemento dinámico, que suele decidir
el conflicto.

Cada uno de los animales actúa según el carácter fijado por la convención litera-
ria y presenta uno de los dos rasgos decisivos: el águila, el halcón, el león y el lobo
encarnan la fuerza. La zorra, animal fabulístico por excelencia, representa la inteli-
gencia, la habilidad y la astucia. Pero existen otros prototipos de vicios y virtudes: La
maldad es propia de la serpiente y la vanidad lo es del mono, la jactancia y el ridículo
corren a cargo del asno. En la realidad de la fábula el más fuerte se impone al más
débil, aunque no siempre es así. En el mundo animal el que no vence por fuerza o por
maña está perdido.



IV

ORIGEN

La primera fábula que encontramos en la literatura griega, la de El halcón y el
ruiseñor, está documentada en Hesíodot-. Arquíloco ofrece ya varios ejemplos y
también otros líricos arcaicos. No obstante son muy pocas las fábulas que se nos
han conservado de época arcaica y clásica y para delimitar sus características, dis-
cutidas en algunos casos, los estudiosos recurren al estudio de las que aparecen en
las colecciones de fábulas esópicas y a la transmisión indirecta de las épocas poste-
riores.

l. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

Durante mucho tiempo el tema del origen de la fábula, al igual que los proble-
mas planteados sobre el origen de diversos géneros literarios griegos ha sido una
cuestión candente y planteada en términos bastante simplistas. Hoy ya no tiene nin-
gún sentido inquirir si la fábula griega procede de la india o si es ésta la que deriva de
aquélla. La influencia oriental en la fábula griega, como sucede en otros dominios del
arte y de la literatura a partir del siglo VIII a. c., es algo indiscutible. El género fabu-
lístico tiene claros precedentes en la literatura mesopotámica y de ello se han ocupa-
do Ebeling, Perry y García Gual entre otros.

Pero en este aspecto, como en otros problemas relacionados con la fábula, se
pueden considerar definitivas las enseñanzas de Adrados:

«La fábula griega tiene orígenes griegos y el origen mesopotámico no excluye
las raíces helénicas. No se trata de una simple inserción, hay una ampliación o
desarrollo de elementos preexistentes dentro de un ambiente bien preparado para
la recepción de los elementos que llegan de fuera»13.

12
13

TD 202-212.
Historia de la Fábula ..., pp. 201 ss.
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2. PRECEDENTES LITERARIOS, RITUALES Y MITICOS

Ya en Hornero encontramos una serie de elementos literarios en los que intervie-
nen símiles, comparaciones, oráculos y proverbios animales. Muchos de estos ele-
mentos van a servir para caracterizar a los animales de la fábula posterior. También
en los mitos griegos aparecen frecuentemente animales y plantas dotados de fuerzas y
poderes superiores. Lo mismo ocurre en danzas y representaciones de tipo mimético
y sacral, que tenían lugar en las fiestas del mundo agrario al comienzo de la primave-
ra y en el otoño. En estos rituales intervenían personajes disfrazados de animales
desempeñando un papel cómico y lúdico. Estos elementos rituales y míticos han
aportado una serie de materiales básicos a la fábula griega.

Como han puesto de relieve los diferentes estudios de religión griega, con ante-
rioridad a la etapa antropomórfica de los dioses individuales y con nombre propio,
existió un estadio de los dioses teriomórficos: dioses con rasgos de animales, centau-
ros, sátiros, etc. A veces los dioses tienen su epifanía en forma de animales, por ejem-
plo, un pájaro y hay también animales relacionados con una determinada divinidad:
la lechuza con Atenea, la paloma con Afrodita, el águila con Zeus, la serpiente con
Asclepio. Estos rasgos animalescos en las divinidades están asociados a cultos remo-
tos y se ponen en relación con los orígenes del mundo.

Otros animales aparecen representados en la danza: asnos, avestruces, caballos,
carneros, ciervos, cornejas, delfines, golondrinas, grullas, lagartijas, lechuzas,
mochuelos, leones, osos, perros, machos cabríos, cabras, toros, cerdos.

Todos los animales que aparecen en la danza desempeñan un papel importante
en la Comedia Antigua, en la cual se representan como personificados. Los coros de
animales han dado título a muchas comedias: Aves, Mosquitos, Ranas'<, Sátirost>
Animaleslv, Peces!". En virtud de un largo proceso los animales del mito y de la
danza han pasado con una significación alegórica a la literatura y principalmente a la
Comedia y a la Fábula. La mayor parte de los animales de las Aves de Aristófanes
pertenecen también a la tradición fabulística griega.

3. LA INFLUENCIA ORIENTAL

Es evidente la presencia de elementos mesopotámicos en la fábula griega y su
existencia en la fábula india resulta igualmene verosímil. El problema consiste en
delimitar estos elementos primitivos mesopotámicos y en la explicación de las coinci-
dencias posteriores entre la fábula griega y la india a partir de un modelo común.
Adrados aventura la hipótesis de que ambas tradiciones, la griega y la india, proceden
por separado de la mesopotámica. En este proceso de divergencia y de convergencia

14
15
16
17

Magnes 500-430 a. C.
Ecfántides y Cratino.
Crates.
Arquipo. Al igual que los anteriores, fue un cómico ateniense del s. V a. C.
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existió sin duda una larga fase de transmisión oral. Los modelos imitados se acomo-
daron a la índole de los diversos pueblos y culturas incorporando proverbios, anécdo-
tas y elementos míticos en función de las diversas situaciones en que se contaba la
fábula. Pero es difícil comprender la fábula si no se parte de los modelos mesopotá-
micos.

La fábula griega, en concreto, ha incorporado muchos otros elementos a los
datos de origen: literarios unos y de contenido religioso y lúdico otros. El desarrollo
de la literatura yámbica y concretamente la Comedia y las danzas festivas de las cele-
braciones agrarias han aportado el material básico. En lo referente a la relación entre
las fábulas griegas y la tradición india, sus similitudes y diferencias son difíciles de
delimitar. En la Edad Media ambas tradiciones volverán a ponerse en contacto en
Europa.

De momento anotemos sólo que si las fábulas indias están atestiguadas desde el
siglo III a. c., la primera fábula griega aparece cinco siglos antes, ya que el primer
testimonio, como se ha dicho más arriba, lo refiere Hesíodot",

18 Cfr. C. García Gual, «Historia y ética ...», p. 183.
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EVOLUCION

Pasamos ahora a estudiar la evolución de la fábula en las diversas etapas de la
Literatura Griega de acuerdo con un orden cronológico.

1. EPOCA ARCAICA

En los primeros autores de la lírica griega hallamos ya la fábula como elemento
literario propio de la poesía yámbica, en la que predomina el caracter satírico, o sim-
posíaco, la cual nace y se canta en la fiesta y en el banquete. En ella se utilizaba la
fábula, al igual que en el yambo, como arma de ataque contra los rivales políticos o
de cualquier otra índole y al mismo tiempo como parénesis moral dirigida a los pro-
pios partidarios.

En Hesíodo encontramos, además de la ya mencionada fábula de El halcón y el
ruiseñor, el relato de Pandora'", y Los dos caminosñ. La fábula en Hesíodo, hablan-
do en términos generales, está en función del trabajo (Pandora), o de la justicia que
debe imperar entre los miembros de una sociedad frente a la arbitrariedad de los
poderosos (Mito de la edad de oro), o bien de la opción fundamental que hace el ser
humano entre el bien y el mal (Los dos caminos).

Arquíloco, por el contrario, utiliza la fábula como sátira y escarnio: El águila y
la zorra, retocada posteriormente por las colecciones y por la tradición indirecta"; El
ciervo, la zorra y el leán--, El león y la zorra, El adivino, etc.

En Semónides de Amorgos-s, autor del famoso Yambo contra las mujeres,
encontramos La garza, El halcón y El águila y El escarabajo que aparece en Haus-
rath 3 y en la tradición indirecta. En Teognis existe una alusión o símil de El perro
que llevaba carne y de El labrador y la serpiente.

19 Será desarrollado en forma de fábula por Bab. Fab. 58.
20 Aparece también en Simónides de Ceos (78 PMG) Yen Xen. Mem. II 1.20.
21 Horacio, Epist. I, 19, Filostr.Lmag, 3, etc ...
22 Bab. Fab. 95.
23 Frs. 9 y 12 ADR.
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Sin embargo la poesía lírica de época arcaica nos presenta la fábula como un
ejemplo que el poeta dirige a alguien para ilustrarle sobre la realidad o para sugerirle
un comportamiento determinado. La narración se presenta en estilo directo y en forma
dialógica en la cual un interlocutor se dirige a otro. Esta forma, pero matizada y elabo-
rada, va a perdurar a lo largo de los tiempos y llega hasta nuestras colecciones.

También en los poetas de la lírica coral aparece la fábula, pero ligada al desarro-
llo de un mito, o bien para ilustrar una anécdota o ejemplificar un proverbio, en
comunidad de estructura con todos estos elementos, pero con un vocabulario diverso.
En Carm. Conv. 9 encontramos La serpiente y el cangrejo, en Estesícoro de Himera
El jabalí, el caballo y el cazadort+, y en Simónides de Ceos El pescador y el pulpo.
Ciertas fórmulas iniciales y finales, frecuentes en la fábula arcaica, aparecerán des-
pués en las fábulas de los autores clásicos y en las colecciones.

2. LA EPOCA CLASICA

La fábula penetra en la prosa ya en el siglo V, primero en la prosa jonia de Heró-
doto y luego por influjo de Sócrates en los diálogos socrático s de Platón y de Jenofon-
te. Una característica de las fábulas de época clásica consiste en que éstas se ponen en
boca de Esopo o se atribuyen a él. En la comedia, por su propia índole, predomina el
tipo de fábulas agonales, pero las hay también etiológicas, siendo estas últimas las que
por su vinculación con el mito predominan en los autores que escriben en prosa. En
estos escritores la fábula no se distingue bien del material anecdótico y etiológico.
Usan fórmulas y estructuras, en parte antiguas y en parte creadas y desarrolladas por
los escritores mismos. Esta práctica será más tarde continuada.

Así pues, tanto la fábula arcaica como la clásica está utilizada en función de
ejemplo, como ya señaló Aristóteles. Se presenta un enunciado y tras su ilustración se
vuelve nuevamente a él en forma de conclusión.

Durante el siglo IV los temas fabulísticos se desenvuelven dentro de una doble
tradición: la oral y la literaria. La primera comprendía la leyenda de Esopo y fábulas
sueltas, que podían utilizar como ejemplos los oradores y los participantes en los ban-
quetes. La tradición literaria dará origen a la primera colección escrita de que tene-
mos noticia.

3. LA COLECCION DE DEMETRIO

A partir de la fábula-ejemplo empleada por los autores de los siglos IV Y V,
Demetrio de Falero, hombre de Estado ateniense, filósofo peripatético y fundador del
Museo de Alejandría, realizó hacia el 300 a. C. una colección de fábulas esópicas, a
la cual remontan en último término las colecciones posteriores.

24 PMG 104.
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Pero la colección de Demetrio, que tenía la ventaja de ofrecer reunidas fábulas
anteriormente dispersas en varios autores, las presentaba fuera del contexto en que
dichas fábulas se citaban, y al margen de su entorno. Una de las innovaciones más
importantes debió de consistir en la prosificación de aquellas fábulas que se hallaban
en las obras poéticas compuestas en verso, y en la simplificación del esquema estruc-
tural, conforme al cual se van a componer muchos relatos fabulísticos en los siglos
posteriores. En la decisión de Demetrio de redactar una colección de fábulas pueden
haber influido varios precedentes anteriores: el interés mostrado primero por Sócrates
y luego por sus discípulos en la fábula, el empleo que de ella hacían en los diferentes
niveles de enseñanza los maestros de escuela, y, por último, su utilización como
ejemplo por los escritores, así como el tratamiento a nivel teórico que había tenido en
Aristóteles.

La aportación más notable de la Colección de Demetrio consistió en que la fábu-
la pasó de una situación de ejemplo suelto a formar piezas de una colección. El traba-
jo de Demetrio podría sintetizarse en los siguientes puntos:

a) Distinción entre fábulas propiamente literarias de época arcaica y clásica y
material diverso no propiamente fabulístico, pero susceptible de fabulización.

b) Eliminación del contexto en el que la fábula aparecía como ejemplo, supri-
miendo el promitio, prólogo y epimitio, aunque conservándolos en algunos casos.

e) Redacción en prosa unificando los tipos estructurales y creando en los casos
anómalos o demasiado arcaicos nuevas estructuras.

Las fábulas de la colección de Demetrio numéricamente debieron oscilar entre
100 y 150, predominando las de tipo animal, y dentro de ellas las agonales. Con su
colección estaban puestas las bases para la composición y desarrollo posterior del
género y para su empleo por las diversas escuelas tanto de filosofía como de retórica.

4. EPOCA HELENISTICA E IMPERIAL ROMANA

Por último, en la edad helenística nos encontramos con un movimiento que crea
nuevas fábulas o modifica las existentes: de las poco más de 100 fábulas de Demetrio
se debió de pasar a un número mucho mayor hasta llegar a las Colecciones Imperia-
les, de 300 ó 400 fábulas. Se trata de un proceso en dos escalones fundamentales: En
primer lugar, la creación de una colección de fábulas en verso derivada de la de
Demetrio y, a partir de la misma, la elaboración de sucesivas Colecciones.

Todo este movimiento está en íntima relación con el paso de la fábula de las
Colecciones a la literatura de tendencia cínica, y, en una segunda fase a un género
didáctico, moralizante, con fuerte influjo estoico y moralista en general.

Las fábulas helenísticas de primera edad eran fábulas en trímetros coliambos, sin
epimitio. Las de las Colecciones del Siglo I a. C. eran semiprosificadas o prosaicas,
llevando a veces epimitio, a veces promitio. Las fábulas de tipo regular representan
una proporción importante, pero en forma alguna dominante. Junto a ellas están las
de situación y las fábulas extensas con diversos grados de anomalía.

Los temas más frecuentes de esta época vienen a representar el ideal del cínico:
libertad unida al concepto de naturaleza más el reverso de los vicios que atacan. Así
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VI

ESTRUCTURA

La estructura de la fábula ha sido estudiada principalmente a partir de la fábula
animalística que constituye en las colecciones el grupo más importante.

1. NOJGAARD

Para este autor la fábula consta de tres partes: Introducción, acción de elección y
parte fmal. En la Introducción se aportan los datos necesarios para facilitar la compren-
sión de la situación y hacer verosímil su contenido. La introducción suele ser muy breve.

La parte central de la fábula y en torno a la cual giran las otras dos está formada
por la acción de elección. La acción ha llegado a una situación límite y las posibilida-
des se han reducido a dos. Uno de los personajes realiza una elección que va a permi-
tir la evaluación posterior. Esta evaluación la realiza el lector a partir del resultado o
de la réplica final del animal que interviene en último lugar. Es la parte final. En ella
el personaje más fuerte que ha elegido en último término permite la evaluación.

La moraleja o epimitio consiste en una sentencia general referida a los proble-
mas humanos. Suele yuxtaponerse al texto de la fábula, y muchos autores no la consi-
deraban necesaria, ya que la evaluación moral se desprende de la acción de los perso-
najes. Parece ser que en un principio estas moralejas se aplicaron a casos concretos y
sólo posteriormente se les dio un sentido más general.

La moraleja puede ir situada al principio, promitio, y también al final, epimitio.
El promitio suele servir, en los casos en que aparece, para situar la fábula. En cambio,
el epimitio tiene carácter conclusivo y en el caso de la colección esópica parece que
fue añadido posteriormente. No siempre coincide con el verdadero sentido moral de
la fábula.

2. GARCIA GUAL

El enfoque analítico de NOJGAARD constituye una de las muestras más con-
vincentes de un tipo de estudios estructurales sobre el género fabulístico. De acuerdo
con él GARCIA GUAL distingue en la fábula esópica los siguientes elementos:
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a) una situación de base que conduce a un conflicto;
b) la situación de los personajes que lleva a cada uno de ellos a elegir entre las

posibilidades de una situación dada;
e) evaluación del comportamiento elegido, que se refleja en el resultado prag-

mático de la acción, al ser ésta calificada de inteligente o de necia-t.

3. L. M. GASPAROV

En el análisis formal de la estructura de la fábula L. M. Gasparov-f estudia cua-
tro partes, relacionando la estructura formal de la fábula con los temas de contenido:

a) exposición;
b) proyecto;
e) actuación;
d) resultado.
Para él la fábula no refleja la mentalidad de las clases inferiores en rebeldía fren-

te a las normas de la moral aristocrática, sino que únicamente simboliza los vicios y
defectos corrientes en los hombres de todas las épocas.

4. ADRADOS

Este autor introduce una formalización que le permite verificar útiles análisis
formales y de contenido-s; encontramos, además, una ejemplificación de las diversas
estructuras según los tipos de fábulasw,

De acuerdo con el análisis de Adrados, los principales tipos estructurales podrí-
an sintetizarse del siguiente modo:

I

A) Situación: El poderoso recurre a un engaño.

B) Acción: El débil se libra por su astucia.
- Suele ser importante el tema del disfraz.

C) Conclusión: Escarnio contra la actuación del poderoso.
Ejemplos: El león envejecido y la zorra (Perry, 142).

Las cabras montesas y el cabrero (H. 6 = Ch. 17).
El gato y los ratones (H. 8 = Babrio 17, Fedro IV 2).
El lobo y el cordero (Fáb. 66 = H. 168).

27 Cfr. «La fábula esópica: estructura e ideología de un género popular», en Homenaje a Emilio
Alarcos 1, pp. 314-317.

28 «Sjuzet i ideologiya v ezopovskich basnajach», en Vjestnik Drevnejej Istorii, 105, Moscú,
1968, ~~' 116-126.

Ver simbología empleada en Historia de la Fábula ... (1), pp. 50-51.
30 Cfr. lbidem, pp. 43-59, 166-169,261-285,354-368,381-412, ...
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II

A) Situación: El poderoso y el débil hacen su aparición.

B) Acción: Agón o enfrentamiento con triunfo aparente del poderoso.

C) Conclusión: Triunfo definitivo del débil o inteligente mediante el recurso a
instancias superiores.

Ejemplos: El águila y la zorra (H. = Ch. 3).
El ratón y la rana (H 302).
La tortuga y la liebre (Fáb. 77 = H 254; Babrio 177).

III

A) Situación: El débil aparenta ser poderoso.

B) Acción: La fatua jactancia del débil es puesta en ridículo por el inteligente.

C) Conclusión: El supuesto fuerte es burlado y a veces rechazado por los suyos.
Ejemplos: La zorra y el mono rey (H. i4).

El pavo real y el grajo (Fáb. 27 = H. 244, Ch. 334).
El grajo y las aves (Perry, 101).
El asno y la piel de león (Fab. 6 = H. 199, Ch. 268).

IV

A) Situación: Un débil se jacta de lo que no tiene (tema derivado del anterior).

B) Acción: El inteligente le refuta sarcásticamente o es vencido por el fuerte.

C) Conclusión: Cada uno tiene que contentarse con su naturaleza.
Ejemplos: El cuervo y la zorra (Fáb. 75 = H. 126; Ch. 166).

La zorra y el mono (H. 14; Ch. 39).
Las liebres y los leones (Perry, 450).

V

A) Situación: El fuerte impone, sin más, su fuerza rechazando la súplica del
débil, cuya astucia o engaño fracasa.

B) Acción: Agón o debate entre ambos.

C) Conclusión: El débil no puede escapar del fuerte, si fracasa su astucia.
Ejemplos: El halcón y el ruiseñor (Fab. 78 = Hesíodo, Opera 202, ss. = H. 4).

La zorra y el perro (H. 41; Ch. 36).
El lobo y la garza (H. 161; Ch. 225).

37



VI
A) Situación: Dos personajes enfrentados discuten ser superiores el uno al otro.

B) Acción: Debate de argumentos o logomaquia.

C) Conclusión: Ventajas o inconvenientes de cada posición.
Ejemplos: La tortuga y la liebre (Fab. 77).

La zorra y el cocodrilo (Fab. 79).
La zorra y el leopardo (Fab. 80).

VII
A) Situación: Alguien está en una situación desgraciada por su insensatez.

B) Acción: Expone la causa que ha motivado la situación penosa.

C) Conclusión: Cierre final sarcástico o lamento de la víctima.
Ejemplo: El labrador mordido por la serpiente (Fáb. 4).

El pescador y el pulpo (Perry, 18).
El nogal (Fáb. 5).

VIII
Fábulas etiológicas: relato puro y simple sin discursos, aunque a veces se conta-

mina con un debate. Estructuralmente el epimitio, e igualmente el promitio que apa-
recen en algunas de ellas, es un elemento esencialmente retórico y ajeno a la fábula
en sí. Los epimitios responden a veces mal o no responden en absoluto a la fábula, de
hecho en la tradición manuscrita aparecen a veces en letra roja, lo que indica que son
un añadido posterior y que hubo correcciones y desplazamientos. No obstante, el epi-
mitio está atestiguado ya en Fedro y en Babrio, prueba de su antigüedad y hecho que
demuestra que existía ya mucho antes de que las fábulas se transmitieran en nuestros
códices medievales. F. R. Adrados, sobre este particular llega a la siguiente conclu-
sión sobre el léxico de los epimitios en la colección augustana-l:

«Como consecuencia del carácter mismo del epimitio, muy bien definido por la
palabra castellana moraleja, hay una tendencia muy notable al aumento del léxi-
co de carácter abstracto y moral, ... buscando sobre todo entre los aticismos y las
creaciones de koiné antigua, ... tenemos delante una obra que no remonta a una
época anterior a la koiné y en su redacción actual procede del siglo IV o V d.
de C.».

31 Estudios sobre el léxico de las fábulas esopicas, Salamanca, 1948, p. 259.
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VII

IDEO LOGIA

1. ALEGORIA DE PERSONAJES Y CRITICA SOCIAL

Los personajes de la fábula se expresan en un lenguaje alegórico y son, en la
mayoría de los casos, un reflejo de la sociedad humana en cuanto encarnan virtudes y
vicios de los hombres. No importa que estos personajes sean animales, plantas, obje-
tos, hombres, personificaciones abstractas o dioses. Todos ellos son prototipos de una
determinada conducta, seres dotados de razón y de palabra, que a través de la alegoría
ofrecen una cosmovisión de su tiempo y de las situaciones ante las cuales los huma-
nos adoptan determinados comportamientos.

En la fábula griega, cada personaje suele ser la encarnación de un carácter y cua-
lidad determinada. Cada ser representa a toda su especie como si sólo existiera un
solo ejemplar. Nos referimos a algunos tipos de animales, ya que éstos son los perso-
najes más importantes. Sus cualidades tienen cierto fundamento natural; pero, en la
generalidad de los casos, se trata de figuras muy estilizadas, a las que se atribuyen
determinados rasgos fijos por convención literaria. No obstante existen diferencias
entre las diversas literaturas, aunque son mayores las similitudes que las discrepan-
cias.

Los factores que influyen decisivamente en la acción de los personajes son la
fuerza y la inteligencia, encarnadas cada una de ellas en un personaje (ocasionalmen-
te en un grupo). En realidad se trata de prototipos morales o sociales: el fuerte frente
al débil; el poderoso frente al inteligente; el rico frente al pobre; el esclavo frente al
libre; la verdad frente a la mentira. Nos hallamos en la fábula ante una hermenéutica
que procede muy en consonancia con los esquemas básicos de una exégesis moral.

De los dos factores o cualidades expresados en antítesis, la inteligencia tiene una
importancia real, ya que el personaje más astuto, suele imponerse al más fuerte, pero
menos inteligente. Es también la inteligencia la que determina la acción evaluada
moralmente. Este factor de primacía intelectual otorga a la fábula su verdadero valor
didáctico y pedagógico. Incluso en aquellos casos en los que la fuerza prevalece en su
despotismo y crueldad, sin concesiones ni miramientos por las razones del débil, el
lector puede inducir que allí donde no domina la inteligencia impera la más completa
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injusticia y sinrazón. Es el gobierno de la tiranía absoluta y de la ley del más fuerte lo
que se fustiga. La sociedad que se esconde bajo la alegoría de la fábula es una socie-
dad cruel, en la que sus miembros viven en lucha continua de unos contra otros.

Los personajes de la fábula reflejan determinados aspectos de la Grecia arcaica y
del mundo de los tiranos y déspotas, pero aun mucho más retrata el poder absoluto de
los monarcas sucesores del imperio y la crueldad sin límites de los césares de aquella
Roma económicamente floreciente, pero corrompida en sus gentes y corrupta en sus
estructuras económicas y políticas. Los personajes de la fábula son un reflejo de la
variedad de tendencias y actitudes de la filosofía cínica, prohibidas por el poder abso-
luto de los gobernantes helenísticos y romanos.

La fábula ofrece una visión popular de la realidad y una ideología muy distinta
de la que presenta la poesía épica al servicio de los aristócratas o la filosofía estoica
oficial izada en la Roma Imperial. También está muy alejada del materialimo de los
epicúreos, que encarnan a los señoritos de todos los tiempos, descreídos y amantes
del placer. La ideología que subyace bajo la alegoría de la fábula constituye una exal-
tación del poder y de la fuerza, pero al mismo tiempo se exaltan los medios y recur-
sos de la inteligencia para burlarlo y adquirirlo. La fábula representa una farsa cómica
en contra de los valores convenidos y aceptados por las clases dominantes. No existe
el heroísmo, ni es la gloria imperecedera una meta. La eternidad y todos los valores
que conlleva no existen o son pura apariencia.

La vida se limita a una lucha por la subsistencia y quien no tiene fuerza o maña
para sobrevivir está perdido. Los dioses mismos son meros espectadores de esta
lucha, en la que a veces toman parte como unos actores más del acontecer humano.

Pero en el teatro de la fábula frente a la masa de espectadores sin voz, que reali-
za su kátharsis a través del silencio y de la contemplación del espectáculo, hallamos a
algunos prototipos de significaciones alegóricas.

A) El principal protagonista de la fábula esópica es la ZORRA. Dª Raposa es la
encarnación de toda clase de argucias, habilidades y trampas para salir victoriosa del
poder del fuerte. Ella encarna las cualidades del hombre inteligente, fecundo en ardi-
des, y del hombre prudente que evita quebrantar los límites de su kósmos, para no
incurrir en desmesura. Solamente en El águila y la zorra tiene la zorra un papel anó-
malo. Pero en esta fábula la zorra ha heredado su papel del de la serpiente, a quien el
Génesis denomina como «la más astuta de las bestias del campo». La fábula acadia
modelo de la de Arquíloco enfrenta al águila y la serpiente. Este reptil tiene en Orien-
te, a diferencia de Grecia, una significación muy diversa. La serpiente era prototipo
de astucia y sabiduría. Así lo refleja el dicho popular de los tiempos de Cristo: «pru-
dentes (s=sabios] como serpientes» ...

La zorra en la fábula esópica y en occidente está caracterizada como prudente,
astuta, taimada, aparentemente débil, pero ingeniosa y hábil para triunfar con sus tram-
pas sobre los poderosos, y también de aquellos malvados, fanfarrones y necios, que sue-
len estar siempre en los peldaños del poder halagando a los tiranos y déspotas de turno.

La zorra no aparece en Homero y su papel en el culto era marginal. Semónides
de Ceos la presenta como «zorra malvada, conocedora de todo:· ninguna cosa ni
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buena ni mala le es desconocida ... y su conducta es variable según las ocasioneswü.
En este contexto el calificativo de «malvada» se aduce para censurar la conducta
variable de un tipo de mujer, pero la caracterización de inteligente y buena conocedo-
ra coincide con la de los relatos fabulísticos. La zorra desempeña dentro del mundo
animal un papel paralelo al de personajes como Odisea o los Héroes de la Comedia.
Hornero califica a Odisea como el «de muchas vueltas», «de muchos recursos», «de
mucha inteligencia», epítetos todos ellos que subordinan el valor físico de la fuerza al
de la inteligencia. C. GARCIA GVAL, que ha tratado exhaustivamente de la caracte-
rización y del papel de la zorra en la fábula, escnbe=:

«Conviene recordar, como lo hace ya Platón en la República, Il, 365, que fue
Arquíloco quien definió a la zorra como kerdaléa kai poikíle; y en las fábulas no
hace más que demostrar estas dos cualidades. Sabe respetar al león como el más
fuerte, pero desenmascara las pretensiones del mono, y se aprovecha del macho
cabrío, del cuervo y del ciervo. Es realista y no respeta las promesas; conoce la
distancia que media entre palabras y obras; sabe adaptarse como nadie a su
entorno y es un hábil comentarista de la situación. Busca siempre el kérdos, la
ganancia (y es por antonomasia philokerdés: 'la gananciosa ').

Es sintomático de la evolución de los tiempos, por otra parte, que el adjetivo phi-
lokerdés pierda desde la Odisea su matiz peyorativo. El arma del zorro es la inte-
ligencia (las fábulas hablan de nous; con Detienne y Vernant nos parece más
exacto el valor antiguo de la metis para definirla). Como le dice al cuervo, para
escarnio: «¡Ya lo tienes todo, cuervo, sólo tefalta inteligencia!». El zorro, como
prototipo moral, aparece en Arquíloco y en otros poetas de la época arcaica; en
Salón, en A1ceo, y luego, en Píndaro, en Aristófanes, y en Platón. Ya en un pro-
verbio ático (citado por Aristófanes) aparece el verbo alopekídsein (Avispas,
1239»>.

B) El AGUlLA es un animal de gran tradición en el mito y en la fábula. La lite-
ratura griega más antigua ha asociado al águila con Zeus, quien se sirvió de ella en el
rapto de Ganimedes y por su medio envió presagios a los hombres. Símbolo del
poder real se la representaba sobre el cetro de Zeus. En la fábula de El águila y el
escarabajo se pone de relieve esta relación del águila con el señor del Olimpo. Pero a
partir del siglo VII su papel en la fábula decrece, al igual que el de la serpiente, dando
paso a otras figuras como el león y el lobo.

C) El más poderoso de todos los animales es el LEON, señor y rey indiscutible
de todos ellos, aunque a veces se encuentra en situaciones de inferioridad por vejez,
enfermedad o juventud. Este animal no pertenece a la fauna griega y no tenía relación
con el culto. Aparece representado en Micenas en relación con el poder real. Su triun-
fo sobre el débil sirve para criticar la necedad del que no sabe librarse de él. Su fraca-
so suele interpretarse como un rechazo de la injusticia del tirano y poderoso, que fun-
damenta su dominio en la fuerza bruta. Pero este papel es marginal y se reserva para

32
33

Fr. 8ADR.
Cfr. «Historia y ética de la fábula esópica», p. 202.
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el lobo, ya que el comportamiento del león suele ser bastante noble, aunque la noble-
za como la virtud está excluida del mundo de la fábula.

D) Con el águila y el león, el LOBO es representante del poder y de la fuerza.
Ya desde época muy antigua aparece ligado al culto. Pero su papel fue desmitificán-
dose paulatinamente y en la fábula desempeña el papel de fuerte, junto con el león.

En ocasiones fracasa en su empeño, pero es por no actuar conforme a su natura-
leza como en el caso de El burro y el león, en que le pierde la jactancia de considerar-
se un excelente cirujano.

E) El prototipo de animal ridículo, vanidoso y burlado es el MONO. Al igual
que el león, no pertenece a la fauna griega. Se trata de un animal raro y exótico, traí-
do desde el extranjero. En Grecia, por desconocimiento del medio ambiente en el que
suele vivir, se le hizo carnívoro, cualidad que evidentemente no le corresponde.
Cuando el mono disputa con la zorra es sarcásticamente ridiculizado, por su vanidad,
jactancia y conducta pretenciosa. Es amigo del disfraz, y su pretensión sirve para fus-
tigar uno de los vicios más extendidos en la sociedad.

F) El ASNO representa la envidia y la necedad, vicios que tienen por madre a la
ignorancia. Porque lleva una estatua se cree adorado por las gentes, y por vestirse de
piel de león se considera ya rey de los animales, pero su final es desastroso. Descon-
tento de su situación acude ante Zeus, sin obtener ningún resultado, y cuando casual-
mente cargado de sal cae en el río, cree que se verá libre la vez siguiente de la carga
de esponjas, si nuevamente se cae en el río. Es el animal que protesta una y otra vez
reclamando igualdad democrática, pero en la sociedad jerarquizada de los animales a
cada uno le corresponde su papel y el mero intento de cambiar de situación lleva a
resultados imprevistos y catastróficos.

Como decíamos al principio de este epígrafe, sólo la fuerza y la inteligencia se
imponen como factores decisivos. Y como afirma el proverbio castellano, «el pez
grande se come al chico». En el mundo de la fábula, el vencedor se jacta de su triun-
fo, y escarnece al débil que fenece bajo sus garras. El débil gime y reclama compa-
sión, pero su petición y queja son rechazadas sarcásticamente: «más vale pájaro en
mano ...».

La insensatez, la jactancia y el no atenerse a la naturaleza suelen ser causa de
fracaso. La inteligencia es superior a la fuerza y esto es motivo de que el débil pero
inteligente logre imponerse al fuerte. Como dice García Gual:

«Frente a los antiguos aristócratas, ufanos de su figura y de sus hazañas, para
quienes la jactancia y la ostentación eran convenientes a su timé, ahora es mejor
utilizar la cautela, preferir la astucia a la belleza y, maquiavélicamente, usar las
tretas del zorro cuando es difícil hacer de león».

2. CARACTER MORAL Y CRITICA SOCIAL

El carácter moral diferencia a la fábula de otros relatos alegóricos, siendo esta
intención moral una característica del género fabulístico. El elemento moralizador
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suele encontrarse implícito en la acción, que es el centro de la fábula, pero por lo
general se explicita en la parte final en la llamada moraleja o epimitio.

Hay en los epimitios una serie de reglas de vida, de normas de conducta y de
consejos para el hombre corriente. Desde un punto de vista formal, el epimitio puede
ser expresado mediante el lenguaje representativo -máxima o exposición concisa de
una verdad-, el impresivo -advertencia o consejo- o el expresivo -sátira o
lamentación-o En los epimitios, y sobre todo, en la intención moral implícita en la
fábula predomina la crítica social, ya que del rechazo de una actuación concreta de un
personaje puede inferirse una norma de conducta universal.

3. FILOSOFIA CINICA EN LA FABULA

Cuando en época de Sócrates se plantea el tema del hombre y su conducta como
problema ético, el filósofo del «sólo sé que no sé nada» compone en la cárcel, antes
de morir, unas fábulas de Esopo en verso. Sócrates inicia en la filosofía griega el pro-
blema de la conducta o de la ética y es significativo que sea el mundo de la fábula el
que sirve al filósofo para formular sus elucubraciones. Ahora bien, la versión platóni-
ea del Sócrates histórico se centra en la interpretación de una ética teonómica, ya que
el concepto de Bien, de Verdad y de Belleza se identifica con el Ser supremo, al cual
tiene que conformarse toda actuación humana.

Los cínicos, por el contrario, nos han dado una versión de Sócrates muy dife-
rente, pero quizá más realista. Para ellos la ética de Sócrates no es teonómica, sino
autónoma ya que el hombre, al obrar de conformidad con la naturaleza, realiza el
ideal del sabio. Para las múltiples tendencias de la escuela de Cinosargosé+ existe una
heterogeneidad entre la naturaleza divina y la humana. El hombre es autosuficiente y
la autarquía una virtud fundamental, siendo el mundo de los dioses inaccesible para
el hombre.

La filosofía cínica adopta una actitud pragmática->, y la fábula, en su mezcla
de seriedad y de broma, le va a servir al mismo tiempo como arma de enseñanza y
de ataque, dentro de un contexto de ironía y de sátira. Así pues, a partir del siglo
III a. c., los cínicos van a poner en práctica la iniciativa socrática de versificar las
fábulas esópicas, dando un gran desarrolo al llamado género spoudagéloion. No en
vano Sócrates era una de las figuras más admiradas y veneradas por los filósofos

34 Además de Antístenes fueron Diógenes y Crates, quienes en el siglo IV a. de C. pusieron las
bases de lo que más tarde se denominará movimiento cínico, Cfr. R. Dudley, A History of Cynism. From
Diogenes to the 6th century AD.Londres, 1937, reed. de 1967. Uno de los mejores estudios en lengua
española en J. Roca Ferrer, «Kynikós trópos. Cinismo y subversión literaria en la Antigüedad», Boletín del
Instituto de Estudios Helénicos, Barcelona, 1974, pp. 9-227.

35 Es necesario insistir sobre el hecho de que el cinismo como tal se negó a organizarse en una
escuela y a adoptar unos principios y un método filosófico que pudiera hacerla parangonable con otros sis-
temas de filosofía como la Academia, el Liceo, el estoicismo o el epicureísmo. En la literatura de tendencia
cínica encontramos un kynikos bíos y un kynikos trópos como dos hechos bien diferenciados.
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de Cinosargos. Los elementos cínicos de la fábula han penetrado en todas las
colecciones y constituyen un estrato muy importante en la evolución del género
fabulístico.

La fábula de época arcaica y clásica presentaba ya no pocos elementos que más
tarde van a coincidir con determinados postulados de la doctrina cínica. Podemos
enumerar dentro de la fábula una serie de rasgos de tendencia cínica que remontan a
época arcaica: una protesta contra el poderoso y una valoración superior de la inteli-
gencia, característica del sabio frente al gobernante; una coincidencia en el concepto
de naturaleza y una crítica de la sociedad y de la mentalidad que se refleja en la épica
y en ciertos tipos de lírica.

Los cínicos hacen una crítica sistemática del viejo orden social y de los valores
tradicionales. Son moralistas radicales. En el aspecto literario la escuela cínica, con el
enorme desarrollo que dió al género spoudagéloion, creará un tipo nuevo de literatu-
ra, en que se mezcla lo serio y lo jocoso, las bromas y las veras, lo trágico y lo cómi-
co, y en el aspecto formal la poesía y la prosa. Crearán los cínicos toda clase de chis-
tes y de anécdotas dirigidas a enseñar y deleitar a las masas desarraigadas de los esta-
dos helenísticos y del imperio romano, regidos con mucha frecuencia por tiranos y
déspotas crueles.

En poesía se servirán, como principales vehículos de expresión, del yambo y del
coliambo, versos mucho más próximos al lenguaje corriente que el hexámetro o el
dístico, cultivados por los poetas eruditos y refinados en las cortes de los reyes. El
cinismo griego ha tenido muy mala fortuna en los manuales de historia de la filosofía,
pero fue con bastante diferencia el más popular de todos los sistemas filosóficos de
época helenística e imperial y el único que ofrecía cierto alivio y consuelo al hombre
en su lucha cotidiana por la existencia. El estoicismo era la filosofía oficialista, y en
gran medida el platonismo y el aristotelismo. El epicureísmo tenía sus adeptos entre
las clases altas. Modernamente, sobre todo en los intérpretes marxistas, se ha insisti-
do en la importancia de figuras como Demócrito y Epicuro. Pero el sistema materia-
lista de estos filósofos tenía en la antigüedad una incidencia limitada a las buenas
familias. El único sistema filosófico que hablaba el lenguaje del pueblo e iba dirigido
a él era el de los sucesores de Sócrates, Antístenes y Diógenes.

Este carácter popular de la filosofía cínica estaba favorecido por la ausencia de
planteamientos de alto contenido metafísico o abstracto y el predominio de postula-
dos de tipo moral y de normas de conducta muy accesibles para el hombre corriente.

Los cínicos van a enjuiciar con una mentalidad nueva las figuras y situaciones
que aparecían en la literatura tradicional, tanto en el plano divino como en el heroico
y humano=. En la utilización de fábula antigua crearán seres arquetípicos, desarro-
llando todas las virtualidades pedagógicas y morales que comportaba el género. La
presencia de los elementos cínicos en la fábula se manifiesta en la repetición de una
serie de palabras clave:

36 L. Gil, «El cinismo y la remodelación de los arquetipos culturales griegos», Nueva Revista de
la Universidad Complutense, 1, 1980, pp. 43-78.
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thánatos
nous

phrénes

kállos
dike

Ploútos

Pónos
tyche

physis

eugéneia
ischys

eutéleia

tryphé
typhos
móros

dóxa
alétheia
philia

Ya Antístenes y los cínicos del siglo IV practican un modo particular de alego-
ría, en su revisión sistemática del pasado y en la exposición de su sabiduría. Esta ale-
goría consiste en la interpretación cómica de unas creencias ya superadas por el tiem-
po, y en la burla y sátira de las figuras y personajes que encarnaban dichas creencias.
La hermenéutica cínica distingue entre lo perenne y lo caduco, lo que se dice «según
verdad» de aquello que se manifiesta «según opinión». Es una interpretación muy
próxima al enfoque objetivo de la filologías", En los personajes de la fábula los cíni-
cos encuentran un amplio repertorio para ejemplificar los principios fundamentales
de su doctrina y las normas de su conducta. En las fábulas hay un elogio de los perso-
najes pobres, de los caminantes y de los que se esfuerzan, para perfeccionar su propia
areté. Se excluye la esperanza de recompensa en ultratumba y se desprecia la gloria o
fama. Aspectos todos ellos inherentes al cinismo griego.

Los personajes de las fábulas fracasan o mueren por no atenerse a los grandes
principios de la filosofía cínica: el seguir la propia naturaleza, la falta de mientes,
etc... Han de considerarse como elementos típicamente cínicos el tema de la naturale-
za, el ir a la divinidad con una embajada que suele resultar contraproducente y el des-
precio por la civilización.

El cínico sigue la naturaleza y se adapta a la fortuna. No busca el poder, ni la
riqueza, ni la belleza, ni la gloria de este mundo que es vana apariencia. Son típica-
mente cínicas aquellas fábulas en las que hay un agón o debate por la nobleza y la
belleza. El cínico no siente las ataduras del nomos ni de la convención. Desprecia el
orgullo y la jactancia, ama la verdad y la sinceridad, aunque su defensa le lleva con
frecuencia al destierro y considera la amistad como uno de los valores más importan-
tes. Cumple con su deber y obra de acuerdo con la razón. Es un ciudadano del
mundo, lo que equivale a ser extranjero en todas partes y por ello discriminado y des-

37 En clave de hermenéutica cínico - estoica están escritas muchas páginas de los autores de la
segunda sofística. Esta literatura de tendencia aticista concibe a los dioses y los héroes de Hornero, ante
todo, como puras representaciones arquetípicas de conducta humana y como ejemplos que deben seguirse
e imitarse o bien alejarse y rechazar (Manuel Fernández Galiano, De Platón a Diógenes, Madrid, 1964 y L.
Gil en artículo anteriormente citado sobre «El cinismo y la remodelación de los arquetipos culturales grie-
gos»). Odiseo es el símbolo del nuevo sabio y sus aventuras se interpretan como un paradigma y una ale-
goría de las dificultades por las que ha de pasar el «hombre nuevo» ( J. S. Lasso de la Vega, Héroe griego
y santo cristiano, Madrid, 1962. F. Fernández - Ardanz, El mito del «Hombre Nuevo» en el siglo Il,
Madrid, 1991) en su lucha contra los vicios y las tentaciones que acechan al alma humana (Ver, por ejem-
plo, la interpretación del mito de Circe en Dión de Prusa, Oro VIII, 21- 260). Heracles aparece como el
paradigma del «rey ideal», un espejo de príncipes, cuyas hazañas son símbolo de la distancia que existe
entre un rey y un tirano (Dio Prus. Oro 1, 60 ss. Oro VIII, 26, b- 36) , Y cuyos éxitos se presentan como el
triunfo del sabio contra las pasiones, verdaderos vestigios de este mundo ( Dio Prus. Oro VI, cfr. «Introduc-
ción» a este Discurso VI denominado Un mito africano, en el que se cuenta la historia de los monstruos de
Africa, a los cuales se les identifica con las pasiones humanas, en Dión de Prusa. Discursos I - XI. Madrid,
1988, pp. 295 - 301. B.c.G). La idealización del héroe llevó a representarle en la iconografía cristiana pri-
mitiva como un precursor de Cristo y la sublimación del suicidio del héroe se celebra para exaltar la virtud
en autores tan tardíos como nuestro fray Luis de León en su Himno a la Virtud.
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preciado. Considera que la virtud constituye un fin por sí misma sin necesidad de
retribución post mortem y cree que se puede enseñar y aprender con la práctica ascé-
tica. Al vivir pobre y libremente satisface con facilidad sus pasiones. No le importan
los dioses ni los hombres y da lecciones a todo el mundo utilizando la burla, la ironía
y el sarcasmo.

El cínico es ligero como la grulla que se salva de los cazadores, débil y pequeño
como la pulga a la que el atleta no puede vencer o como el mosquito que supera la
fiereza del león o la fuerza del toro. Pero insignificante y débil, el cínico puede pres-
tar ayuda a sus benefactores como el ratón que libra de las redes al león o la hormiga
que impide que la paloma caiga como presa del cazador.

El cínico es como la tortuga que lleva su casa a cuestas y como los caminantes,
cosmopolitas y sin patria, que llevan sus alforjas. Frente al rico que atesora y al avaro
que almacena, el cínico lleva todos los bienes consigo mismo y cifra el éxito en el
esfuerzo y en una vida sencilla. Veamos ahora con más detalle algunos temas de la
filosofía cínica en las fábulas esópicas.

4. LOS TEMAS CINICOS EN LA FA BULA

A) El tema de la naturaleza
Todo pueblo de cultura recorre el camino que va desde la minoría de edad domi-

nada por las creencias mítico-religiosas hasta la investigación y el pensamiento libres
e independientes. Pero en ninguna cultura puede seguirse con tanta claridad ese cami-
no como entre los griegos, creadores de la filosofía y de la ciencia europeas. La con-
cepción helénica de la naturaleza es de la mayor importancia para la comprensión de
la religión y del pensamiento de los griegos. No hay en sus concepciones ninguna
contradicción entre la naturaleza y lo divino, sino que la naturaleza misma es divina.

Los griegos llegaron pronto al convencimiento de que es posible comprender la
naturaleza en una doble faceta: el mundo real, entorno nuestro, y nosotros mismos.
Los filósofos cínicos van a poner su acento en el hombre, en el individuo cuyos valo-
res se exaltan frente a los convencionalismo s introducidos por las leyes de la socie-
dad. La oposición «naturaleza»/«convención», introducida por los sofistas, será lleva-
da hasta límites increíbles.

La filosofía cínica es una apología del estado natural y una crítica de la civiliza-
ción de las grandes urbes, caracterizada por la ausencia de libertad y la existencia de
un aparato administrativo más o menos complejo. El héroe cínico por excelencia es
Heracles, el viajero errante que, como Don Quijote, recorría el mundo para desfacer
agravios y sinrazones, limpiándolo de monstruos y vestiglos, Su antihéroe, en cam-
bio, es Prometeo, que con el fuego y las técnicas, fundamento del progreso humano,
introdujo entre los hombres los gérmenes de la lucha y de la corrupción. La sociedad
ha vuelto las espaldas a la naturaleza. Los hombres de Estado no persiguen sino fal-
sos bienes: riqueza y poder.

La fábula desde sus comienzos, como ya se ha dicho, insiste en la naturaleza fija
e inmutable de los animales, que sirven como símbolo de la conducta humana. En la
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fábula de tendencia cínica aparece muy frecuentemente el tema de la ignorancia,
ánoia, la cual provoca desastres; sin embargo, domina el tema de la naturaleza. Hay
un grupo importante de fábulas, en el que una especie animal acude ante Zeus para
pedirle alguna capacidad de la que naturalmente carece; el desenlace pone de relieve
la ira divina y el desastroso fin del peticionario. Este motivo, con frecuencia, está en
conexión con el tema de Prometeo. En ocasiones es éste quien presenta las quejas,
así, por ejemplo en El león, Prometo y el elefantes", En La comadreja y Afrodita'",
aquélla pide un deseo a la diosa y ésta se lo concede. Posteriormente la someten a una
prueba y el resultado es el esperado: el animal vuelve a su situación anterior; aunque
su estado ha cambiado, no ha mudado de carácter ni de naturaleza.

Otro esquema muy frecuente lo constituye el del agón o debate entre dos anima-
les para dilucidar cuál de los dos posee en mayor grado la misma cualidad: La zorra y
el leopardo se enfrentan por la belleza, La zorra y el cocodrilo disputan por la noble-
za, cualidades ambas despreciadas por los cínicos, que predicaban el desapego com-
pleto y la independencia total con respecto a las cosas, los hombres y la fama.

En estos agones o disputas, el mentiroso alardea más si no tiene quien lo des-
mienta, pero los hechos terminan contradiciendo su jactancia, así por ejemplo:
Bóreas y Helios y La caña y la encina en su debate por la fuerza y la resistencia, cua-
lidades en este caso encarnadas por especies vegetales y no animales. Para el cínico
la persuasión era más eficaz que la fuerza.

En La tortuga y la liebre, la constancia y el esfuerzo, pónos, se imponen a la
rapidez. El animal esforzado vence al despreocupado y jactancioso, al igual que la
ligera y flexible caña vence a la robusta y fuerte encina.

Dión de Prosa presenta al cínico Diógenes elogiando estas cualidades:

«Los más serios e imbatibles adversarios son las dificultades, insuperables de
vencer para los que se pasan el día comiendo y las noches «roncando», para los
glotones y para los orgullosos, esos individuos de gruesa panza; en cambio, las
dificultades más duras son fáciles de vencer para los enjutos y delgados, indivi-
duos de talle más estrecho que el de las avispas ...».

El apartarse de la propia naturaleza conlleva una desgracia: tal es el tema de El
alción o bien, el desertor es acerbamente criticado, y aunque recurran al disfraz éste
resulta inútil como en El grajo y las aves.

Actuar en contra de la naturaleza conduce al fracaso o lleva al desastre: el cuer-
vo que seducido por los halagos de la zorra pretende cantar bellamente pierde su
presa, y el asno que come rocío como la cigarra se muere de hambre. La naturaleza
no cambia, ni se puede pedir a nadie algo contrario a ella, pues no hay aprendizaje
posible: la zarza pincha, la serpiente muerde y se engaña el grajo que espera que los
cabrahigos se conviertan en higos.

Esta concepción estática de la naturaleza, propia de las fábulas esópicas, ha ser-
vido de fundamento para afirmar su conservadurismo. El argumento de muchas fábu-

38 H. 292.
39 H.50.
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al labriego su ingratitud y el desconocimiento del verdadero bienhechor, pues es a
ella y no a la Tierra a quien debe darle las gracias por el hallazgo del tesoro. En El
caminante y la fortuna hace también su aparición la diosa para quejarse de que si se
cae al pozo, las gentes le acusarán a ella, siendo así que la culpa la tiene él, por haber-
se dormido imprudentemente cabe el brocal del mismo. Existen fábulas en que sus
personajes huyendo de peligros menores por el azar se ven atrapados en una situación
sin salida con un desenlace trágico: el ciervo que se salva de los cazadores cae en las
garras del león, el vaquero que ofrece a Zeus un cabrito si encuentra al ladrón del
novillo tiene que ofrecerle un toro al toparse con el león que devora su novillo. La
Fortuna lo domina todo y es más poderosa que los dioses. En Los hijos del macaco se
habla ya de una Casualidad divina en sentido estoico.

La Fortuna era la más venerada de todas las diosas helenísticas, caprichosa
como una mujer mimada y coqueta, era cariñosamente buscada por las gentes, para
que les diera su dádiva de íntima sensación de seguridad y estabilidad. Ante el senti-
miento de aislamiento, desarraigo e inseguridad era muy importante la protección de
una diosa tan poderosa, para estar al abrigo de los cambios y de la mudanza de los
asuntos humanos. El mundo de los sucesores de Alejandro y de los emperadores
romanos era para las pobres gentes cruel, terrible y hostil; sólo la diosa podía dar una
protección segura en medio de los vaivenes de la existencia.

Cuando la Fortuna sorprende con el don de su salvación a los náufragos que
habían perdido la esperanza, el capitán les pone en guardia de que el desastre puede
ocurrir otra vez. La fábula se hace eco de esta mentalidad popular tan arraigada en las
gentes y objeto de análisis en los escritos teóricos de tendencia cínica que nos han
legado los antiguos. Dión de Prusa, una de las mejores fuentes del cinismo en época
imperial, dedica dos discursos a Fortuna. Y todavía hoy en día el viajero o peregrino
que va a Roma, cuando visita el templo que allí tenía la diosa, suele dar un cabezazo
en una columna de granito, cuando le dicen que, si cumple con el rito, Fortuna puede
atropellarle con sus bienes. Creyentes y ateos cumplen con la costumbre escrupulosa-
mente por si se digna ser propicia esa diosa huidiza, caprichosa, ciega y poco amiga
de hacer favores.

Hijo de la Fortuna era Pluto, personificación masculina de la Riqueza, y es otra
peculiar característica del cinismo recurrir a personificaciones. Aristófanes en la come-
dia que lleva el título de Pluto describe a este dios como joven y ciego, que no distin-
gue a ninguno de los que otorga sus bienes. Ahora bien, en la obra aristofánica Pluto es
un sueño que apunta hacia un país de Jauja, en el que la honestidad y la laboriosidad,
virtudes que después lo serán del cínico, eran la fuente de la riqueza y de felicidad.
Heracles divinizado se niega a saludar a Pluto porque siempre trata con los malos (H.
113 ). En este caso, Heracles es el paradigma de la virtud y del ideal cínico y su recha-
zo de Pluto lleva implícita una condena de la riqueza, en la idea de que los bienes
materiales se oponen al ideal del sabio, y son un obstáculo en la conquista de la virtud
y la felicidad. El cínico, en consecuencia, rechaza abiertamente la codicia y avaricia+'.

41 Ver La zorra a la que se le hinchó el vientre, El ciervo y la viña ... El ansia de poseer mayores
riquezas lleva a la pérdida de lo que ya se tiene: La mujer y la gallina, La oca de los huevos de oro, El
avaro...
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C) Crítica de los valores tradicionales y actitudes sociales
La riqueza era uno de los valores tradicionales. Solón en la Elegía a las Musas

desea tener riqueza y gozar de ella justamente; desea también felicidad de parte de los
dioses y buena fama siempre de parte de los hombres. Pero el CÍnico rechaza todo ese
mundo de valores y si ataca la riqueza también desprecia la fama y el renombre, la
nobleza de cuna y la belleza física.

El concepto de belleza hasta Sócrates había estado unido al de areté. Los CÍnicos
seguidores de Sócrates en muchos aspectos van a oponer la belleza a la virtud o inte-
ligencia. En El ciervo y la viña el animal se salva no por la belleza de sus cuernos, de
los que se sentía tan ufano y que al final son la causa de su captura, sino por la ligere-
za de sus pies despreciados al comienzo de la fábula.

La filosofía CÍnica tiene una concepción realista de la vida y antepone la utilidad
a la belleza. El pavo real, a pesar de lo lindo de sus plumas, no puede ser rey de los
animales porque es incapaz de defenderlos. Para el CÍnico era preferible la grandeza
de alma de un Sócrates, de un Esopo, de un Antístenes y de un Diógenes, hombres de
una apariencia fea y poco atractiva, que la fuerza, belleza y estatura de los atletas,
indicio de brutalidad e ignorancia.

El ataque contra los atletas es tan frecuente como el ataque contra los potentados
y los fuertes y un claro ejemplo del desprecio que el CÍnico siente por la belleza. Las
ciudades tributaban grandes honores a sus atletas olímpicos. La fábula les ataca direc-
tamente ya que el pensamiento es más útil a la ciudad que la fuerza o la resistencia.
El atleta puede ser vencido por una pulga (H. 260) así como el mosquito logra vencer
al Ieórrt-. Se fustiga al atleta, porque busca la fama, el dinero y todo lo que conlleva
de vana gloria, vanidad y falsedad.

El poder y el poderoso no hacen concesiones. Lo mejor es evitar el trato y el
conflicto. Pero si éste se presenta la única forma de vencerlo es la inteligencia y la
astucia. Ya desde Arquíloco el animal astuto e inteligente se impone al animal de
fuerza bruta y cruel. Sin embargo, el triunfo contra el poderoso no siempre tiene
lugar. En Hesíodo el halcón no hace caso de las razones del ruiseñor e impone su
fuerza sin considerar los argumentos y recursos a los que considera un truco para
zafarse. El poder por naturaleza es perverso y el poderoso está siempre dispuesto a
hacer daño, aunque no haya motivo para ello. El lobo se come al cordero. Y la garza
que ha sacado un hueso de la garganta del lobo puede darse por contenta, pues ya es
una recompensa el haber sacado sana su cabeza. El fuerte siempre abusa del débil y
nadie hace alianza con quien entra en lid con él. Pero el poderoso tiene que doblegar-
se ante otro todavía más fuerte. El que fracasa no encuentra compasión ni misericor-
dia. La zorra se ríe de las jactancias del asno y el león de las del ratón.

En la fábula de La zorra y el águilaíí se critica la falta de fidelidad al amigo,
castigada en este caso por los dioses. La ingratitud, vicio muy extendido en la socie-
dad, es fustigada muy duramente en la fábula esópica. La serpiente es malvada por-

42 H.267.
43 H. 1.
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que se vuelve contra su bienhechor, el caminante. El apicultor+ se indigna contra las
abejas que cuida, porque le pican a él y no al ladrón de las colmenas. El pláiano= se
queja de las críticas de los caminantes a los que ofrece su sombra.

La diatriba= más áspera de la filosofía cínica, tal y como aparece en las fábulas,
está dirigida al poderoso y al fuerte. Hay testimonios de que los cínicos eran expulsa-
dos periódicamente de Roma y de las principales ciudades del Imperio por sus ataques
al poder'". «Filósofos callejeros» han sido denominados a partir de las fuentes griegas
y latinas, sus prédicas creaban conflictos de tipo social, en un orbe gobernado las más
de las veces por déspotas, cuyo límite de poder estaba fijado en su capricho. Pero el
cinismo, a pesar de sus protestas y de su crítica social, nunca fue un movimiento revo-
lucionario, que llegara a conspirar de forma organizada contra el poder establecido.

Algunos historiadores de la filosofía han llamado al cinismo «filosofía del prole-
tariado»48. Este mundo está lleno de insensatos, cuya ignorancia les lleva al fracaso.
El asno-? que lleva una estatua cree que el objeto de veneración es él mismo. La
zorra, prototipo del sabio alaba la vanidad del cuervo, y éste en su insensatez pierde
la presa. La vanidad y el orgullo son fruto de la ignorancia y dimanan del desconoci-
miento de la propia naturaleza: una rana quiere vivir en un pozo sin pensar lo que
puede suceder si llega a secarse; un mono, queriendo ser hombre, trata de imitar a
unos pescadores y es capturado por la red.

La fábula y la filosofía cínica que se sirve de ella ponen de relieve las insufi-
ciencias y taras de los hombres, la distancia que media entre las apariencias y los
hechos. Sólo el sabio conoce su propia naturaleza y el hombre vulgar es víctima de la
ilusión y de la ignorancia. Pero el sabio no solamente se opone al hombre vulgar,
también al tirano, al rico, al atleta y al hombre de ciencia. Un médico ha estudiado
todos los recursos de su téchne, pero al no saber curarse a sí mismo incurre en igno-
rancia pretenciosaw. Tiene razón la vieja y actúa con justicia cuando no quiere pagar
al médico que es incapaz a curarla-t. Los médicos en la fábula personifican al cientí-
fico y son objeto de duras críticas, porque, a pesar de los elevados honorarios que
cobraban, su ciencia no siempre servía para mejorar el estado de los enfermos'<.

Una de las grandes lacras del mundo helenístico y de la época imperial romana
fue la superstición y la creencia en aspectos marginales de la religión: adivinación,
brujería, oráculos, presagios, sacrificos y rogativas. Los cínicos se burlan irónicamen-
te de la insensatez del hombre que recurre a tales medios para huir de su soledad y
del miedo a lo desconocido. Lo que el cínico y la fábula recomiendan es el esfuerzo.
Las divinidades tradicionales como Zeus y Afrodita, Hera y Atenea son tratadas de

44 H.74.
45 Perry, 175.
46 A. Oltramare, Les Origines de la Diatribe Romaine, Genéve, 1926.
47 J. Mª Blázquez, «Censura y represión política durante el Imperio Romano» en Historia de

Roma, Vol. 11, Madrid, 1989, p. 512.
48 B. Farrington, Ciencia y política en el mundo antiguo, Madrid, 1968. Trad. de D. Plácido.
49 Perry, 182.
50 H.59.
51 H.57.
52 H.180.
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forma puramente convencional. La verdadera divinidad es Fortuna y con ella algunas
personificaciones como Verdad y Muerte.

Zeus ha creado a los hombres y ha enviado a Hermes para que les enseñe donde
cavar una cueva; Tierra primero se opone, pero luego lo permite ya que todos los
hombres acabarán en su seno entre gemidos y llantosx', Ante la vanidad que ciertas
circunstancias conllevan en la vida, como poder, riqueza y belleza, está la realidad de
la muerte que acaba con todas las diferencias sociales.

La muerte por naturaleza está insita en los hombres y en los animales.
Ninguno de ellos quiere morir y todos sienten apego por la vida, otro tema emi-

nentemente cínico. Pero Muerte a nadie perdona, como mucho aplaza su visita para
otra ocasión, así por ejemplo en El viejo y la Muerte», Nadie quiere morir, aunque
lleve una existencia miserable. En definitiva la desgracia es muy común y siempre
hay otros que se encuentran en circunstancias todavía más desdichadas.

En este panorama sombrío de un mundo absurdo y sin sentido, el cínico rechaza
la solución fácil a la que han recurrido otros sistemas filosóficos: El placer. También
la fábula rechaza la cultura hedonista de la sociedad antigua. Las moscas perecen
apresadas por la miel, lo mismo que la paloma que no fue capaz de contener su sed.
El placer es causa de desgracia y lleva a la propia destrucción. El impudor en lo
sexual era una característica del cínico, que en esto sigue los dictados de la naturale-
za. Por eso las necesidades del sexo deben satisfacerse libremente. No obstante el
recopilador bizantino de las fábulas parece que sistemáticamente eliminó las que tra-
taban de estos temas, aunque es posible conocer algunos aspectos marginales como la
misoginia y la homosexualidad.

La misoginia tiene una larga tradición en la literatura griega. La fuente más
inmediata y visible es Hesíodo, cuyo mito de Pandora sirvió de inspiración a la litera-
tura posterior. En el fr. 8ADR. de Semónides de Amorgos se comparan distintos tipos
de mujeres con otros de animales. Su caracterización es muy similar a la que presen-
tarán en las fábulas.

Resulta evidente que en el yambo de Semónides aparecen una serie de elemen-
tos que pudiéramos llamar populares. Así pues, la elevación a la esfera literaria de las
sátiras recíprocas entre hombres y mujeres procede de los temas y fiestas populares,
en la que la maldad de la mujer se representa en la figura de un animal (la puerca, la
zorra, la perra, la burra, la comadreja, la yegua, la mona). Consiguientemente, la
misoginia caracterizada en figuras de animales está ya documentada en la época
arcaica. Esta temática procede en buena parte de los agones rituales en que se enfren-
taban hombres y mujeres: carnavales y cultos orgiásticos de tipo agrario.

El ideal cínico considera la mujer como un estorbo en la conquista de la sabidu-
ría; la mujer ofrece un cúmulo de inconvenientes para el ideal del sabio: exige aten-
ción, necesita dinero y ama la vida sedentaria; trae hijos y vive preocupada por mil
cosas ajenas al sabio, que está siempre dispuesto a despreocuparse de todas las atadu-
ras que conlleva la vida corriente.

53 H.104.
54 H.60.
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La literatura cínica contiene toda clase de proverbios y máximas antifeministas,
llegando a veces a la brutalidad. Los cínicos aprovecharon narraciones procedentes
de la lírica erótica popular para hacer a las mujeres las viejas acusaciones de infideli-
dad, avidez sexual, y gusto por los manjares delicados y exquisitos e incluso por la
bebida en ausencia del marido.

Las fábulas también contienen este material, aunque muy atenuadamente. Esta
tendencia cínica de la fábula puede verse en La vieja y la joven, que dejan calvo al
hombre de mediana edad. También lo es la fábula de La hiena y la zorra, donde ata-
can las desviaciones sexuales=.

5. CARACTER HISTORICO DE LA FABULA

Por todo lo expuesto hasta este momento podemos llegar a la conclusión de que
el pensamiento cínico de la fábula esópica ha tenido un profundo influjo en la historia
de las ideas. Aproximadamente la mitad de las fábulas de Esopo contienen en su
argumento o en su moraleja conceptos e ideas que han desarrollado los cínicos. Estos
las asimilaron a su doctrina y se sirvieron de ellas en su enseñanza-s. En el plano léxi-
co, como queda dicho, hay una serie de palabras y de expresiones corrientes entre los
filósofos del manto y el bastón, que con su luenga barba recorrieron el mundo anti-
guo durante seis siglos, sobre todo el oriente, para exponer de viva voz sus doctrinas.
Ellos primero versificaron la fábula y nuevamente volvieron a prosificarla, condicio-
nando todos sus temas. Esta ideología típicamente cínica enmarca la fábula en un
período determinado, ya que la pretendida ahistoricidad de este género no existe.

En este punto estamos de acuerdo sólo en parte con la tesis de García Gual:

«No puede escapar a la consideración de que, como toda obra literaria, el fabu-
lista la ha concebido en una sociedad y en unas circunstancias históricas que la
marcan como producto histórico. Como toda imagen del mundo, refleja una
ideología, una ética y un sistema cultural que están referidos a su época genética.
Resulta, por tanto, más ingenuo detenerse a evaluar pedagógicamente la moral
contenida en las fábulas, como hicieron ya Rousseau y Lessing, que tratar de
buscar el origen de esa moralidad en un contexto histórico determinado.

En el caso de las fábulas esópicas es más difícil rastrear ese aspecto histórico por
el carácter esquemático, la brevedad y la presentación aislada de los relatos. Por
ejemplo, basta recordar que en la tradición griega los animales no aparecen dis-
frazados con vestidos humanos que definan su categoría social (p. e. el león no
hace de rey como en otras versiones, como en Fedro, ni el lobo o el zorro pueden
disfrazarse de frailes ni el camello hacer de diplomático como en la tradición

55 Sobre la relación hombre-mujer hay una abundante bibiografía. Recomendamos: M. F. Galiano
- J. S. Lasso de la Vega - F. R. Adrados, El descubrimiento del amor en Grecia, Madrid, 1959. Para el lec-
tor de lengua española resulta asequible el libro de H. Licht, Vida sexual de la antigua Grecia, Madrid,
1976. Esta obra ha sido ya superada y su traducción del inglés es bastante mediocre.

56 F. R. Adrados, Historia de la Fábula ... pp. 630-650.
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-
medieval). Ni la narración supone todo un ambiente con decoración local y de
época, con una secuencia del relato continuo, como el ambiente cortesano de la
tradición india»57.

No existe duda de que los temas de contenido cínico sitúan la fábula esópica que
nos ha llegado en los dos últimos siglos del período helenístico y los dos primeros de
la época imperial romana, aunque falten los elementos decorativos, que aparecen en
fábulas de otras literaturas.

57 «Historia y ética» ... , p. 206.
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VIII

ESOPO y LA VITA AESOPI

1. LA «CUESTION ESOPICA»: PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

Sobre la existencia y personalidad de Esopo los especialistas han suscitado tan-
tas dudas y problemas que, por analogía con Hornero y en cierto sentido, se podría
hablar de «Cuestión esópica». ¿Existió realmente un personaje llamado Esopo o es
sólo un nombre legendario como se dice de Hornero? Suele aseverarse que todo
género literario griego tenía un inventor, pero a propósito de Esopo más de un estu-
dioso defiende que se trata de un mero nombre sin ninguna realidad. La invención de
este nombre tendría como finalidad servir de patrón a la fábula. No obstante, Esopo
como nombre ha sido importante, porque, desde Aristófanes, fue la expresión
Aisopeí-oi lógoi la que dio significado a lo que posteriormente se denominó fábula.

Sin embargo, la fábula para los autores que niegan la existencia real de Esopo es
una creación del pueblo. Tras el nombre de Esopo late el espíritu colectivo de una
comunidad, y ese espíritu popular es el verdadero creador del género fabulístico. Esta
concepción romántica fue defendida ya por G. Vic058.

En cambio, otros muchos filólogo s defienden que el Esopo de la tradición grie-
ga fue un personaje real, narrador por excelencia de fábulas. También a él se atribu-
yen diversas anécdotas, proverbios y chistes. Pero veamos lo que puede haber de rea-
lidad y de leyenda en el personaje que la tradición ha llamado Esopo.

2. TESTIMONIOS ANTIGUOS SOBRE ESOPO

Los autores griegos, desde el siglo V a. de c., ofrecen una serie de datos y de
anécdotas sobre la vida y la obra de Esopo. Estos testimonios atestiguan una leyenda
sobre el pesonaje y no una biografía o vida sobre el mismo-".

58 Principi de una Scienza nuova, 1, 32. Más modernamente las tesis de Vico han sido expuestas
por S. J.Vich, «Beitrage zur Geschichte der aesopischen Fabel», en Jahrbuch der Philos. VI, 1961,
pp. 92 ss.).

59 Cfr. B. E. Perry, Aesopica, vol. 1, pp. 21-248.
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A) La noticia más antigua sobre Esopo aparece documentada en Heródotow;

« ... Rodopis, en efecto, vivió muchos años después de los reyes que dejaron
estas pirámides. Era tracia, esclava del samio Yadmon, hija de Hefestópolis, y
compañera de esclavitud del logopoiós Esopo. En efecto, éste perteneció a Yad-
mon, como bien lo demostró el testimonio siguiente: cuando los delfios, en vir-
tud de un oráculo, hicieron saber varias veces por medio de heraldos quién que-
ría aceptar la compensación por la vida de Esopo» (injustamente acusado en
Delfos de un robo sacrílego y condenado a muerte), «un sólo hombre se presentó
a reclamarla, un hijo de Yadmon ... Así pues, Esopo fue esclavo de Yadmon».

Pero este testimonio de Heródoto nada dice de la patria, ni del origen de Esopo.
El historiador de Halicamaso y padre de la Historia, según Cicerón, ha tomado estos
datos legendarios de la tradición de los logógrafos del siglo V61.

B) Aristófanes presenta a Esopo burlándose con sarcasmo de los delfios:

«A Esopo los delfios una vez ... -Poco me importa- ...le acusaron de robar
una copa del dios. Y él les dijo que el escarabajo una vez ... -Ay, cómo voy a
matarte con tu escarabajoes-.

El escoliasta que comenta este pasaje llama parásitos a los delfios, porque al
carecer de tierras de cultivo para subsistir, viven de las ofrendas que los demás pue-
blos hacen al dios. Esopo les desacreditó una ocasión y para vengarse de él introduje-
ron una copa sagrada entre su equipaje, lo acusaron después de haberla robado y lo
condenaron a muerte por delito de sacrilegio.

C) Aristóteles presenta a Esopo defendiendo en Samos a un demagogo a quien
se juzgaba de pena capital, para ello recurre a la fábula de La zorra y el erizo y con-
cluye que el demagogo, por haberse ya enriquecido, no hará más daño a los samios.
Pero si le matan vendrán otros gobernantes pobres, que robándoles gastarán el resto
del dinerov'.

D) Plutarco ofrece una versión ligeramente diferente de la que cuenta el esco-
liasta de Aristófanes. Creso envía a Esopo en una ocasión con una ofrenda de oro
para el oráculo de Delfos y con cuatro minas para los delfios. Pero Esopo devuelve el
dinero al rey, por considerar que los delfios no son dignos de recibir sus favores. Los
delfios le acusan de sacrilegio y Esopo es condenado a morir despeñado desde la roca
Hyampeya. Pero los dioses se encolerizaron por su muerte, la tierra se hizo estéril y
las enfermedades se extendieron entre la población. En las asambleas griegas se pidió
justicia por la muerte de Esopo y, finalmente, a la tercera generación, el descendiente
del amo del fabulista recibió ciertas satisfacciones de los delfiosv'.

60
61
62
63
64

II, 134.
Cfr. B. E. Perry, fr. 13, p. 217.
Avispas vv. 1446 ss.
Retórica II 20.
De sera nurn. vind. 12, 556 f.
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3. INTERPRETACIONES MODERNAS

Partiendo de los datos anteriores transmitidos por la antigüedad la crítica moder-
na llega a las siguientes conclusiones: Esopo vivió en Grecia hacia el siglo VI a. de
C. y tuvo cierto renombre como autor y recitador de fábulas. Posiblemente fue escla-
vo del samio Yadmon y murió en Delfos condenado a muerte. Posteriormente los del-
fios pagaron a los descendientes de Yadmon una compensación por la muerte del
fabulista. Pero partiendo de estos datos la biografía de época helenística embelleció la
vida de Esopo como hizo con la vida de otros hombres ilustres. Está fuera de toda du-
da el hecho de que la figura de Esopo era concocida en Grecia ya en el siglo V, Y a él
se atribuían las fábulas como autor indiscutido.

A) Wichers=> interpreta el núcleo de la leyenda sobre Esopo de la siguiente
forma: Se puede identificar a Esopo con un fármaco; un personaje que en diversas
ciudades griegas y del oriente próximo era anualmente expulsado de la ciudad, se
hacía mofa de él, y se le lapidaba, acompañando este rito con un canto fúnebre. Este
rito tenía un valor simbólico para significar la liberación de las impurezas acumula-
das a lo largo de todo el año.

En fecha remota tanto en Grecia como en Oriente el fármaco era un muerto y
posteriormente fue sustituido por un animal. Así por ejemplo en la fiesta anual de la
expiación hebrea, en la cual el sacerdote confesaba las culpas de todo el pueblo sobre
la cabeza de un macho cabrío=, El fármaco délfico debió de confundirse con un per-
sonaje oriental, que presentaba los rasgos propios de los fármacos. Esopo es descrito
en estos términos:

«de imagen desagradable, inútil para el trabajo, tripudo, cabezón, chato, tartaja,
negro, canijo, zancajoso, bracicorto, bizco, bigotudo...Era, además, desdentado y
no podía articulares".

Pero aparte de estos elementos tradicionales, el fármaco delfico presentaba una
serie de rasgos nuevos: su sabiduría e ingenio como narrador de fábulas.

B) F. R. Adrados'f atribuye a Esopo origen oriental, concretamente frigio, tal
vez por haber sido relacionado con Ahikar, sabio oriental narrador de fábulas. La
leyenda griega sobre Esopo se formó a partir de un doble origen: una serie de ele-
mentos orientales procedentes de la leyenda de Ahikar, y otros elementos derivados
del ritual délfico del fármaco. En Grecia tanto en el arte como en la literatura es bien
conocida la influencia orientalizante, que tiene lugar en el siglo VII. En dicho período
debió de penetrar la fábula. Esopo, por consiguiente, sería un personaje que interve-
nía en ciertas fiestas, contando fábulas, chistes y anécdotas y con el tiempo se pasó a
mencionarle como la fuente de dichas fábulas. Posteriormente, cuando, en las fiestas

65 Aesop in Delphi, Meisenheim, 1961, p. 35.
66 Cfr. Lev. 16,20.
67 Vira Aesopi, 1.
68 Historia de la Fábula ... , pp. 286-299.
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o en los banquetes, alguien inventaba una fábula se la atribuía a Esopo. Y esta inno-
vación fue fundamental en la historia de la fábula. Poetas y escritores dieron una
forma fija a estos relatos, y en vez de narrar las fábulas como recreación propia, las
narraban mediante la fórmula «Esopo dijo» u otras similares.

4. LA VITA AESOPI

La leyenda de Esopo debía de estar ya bastante fijada en el siglo IV. A partir de
esta leyenda, como señala Perry, parece ser que Demetrio de Falero, recopilador de las
fábulas esópicas, compuso una primera VÜa Aesopi que nos ha llegado en los manus-
critos G, del siglo X u XI, Y W que ofrece la recensión elaborada hacia 1300 por
Máximo Planudes, quien procura evitar las anomalías y vulgarismos del texto de G.
Muchas de las fábulas incluidas en el texto de la Vita Aesopi pueden remontar a la Vira
de Demetrio. Perry opina que el texto de la VÜa Aesopi puede remontar al de la Vira
de Demetrio, y que este texto de la VÜa Aesopi debía de existir ya en el siglo I p. C.

Adrados, por su parte, recurre a la temática cínica de las fábulas, para encuadrar
la VÜa Aesopi dentro del género cínico de la biografía realista. Argumenta con las
fábulas de claro contenido cínico, ausentes en las colecciones. Estas fábulas serían las
siguientes:

37 W. «El hortelano», tema cínico de la naturaleza.
67 «El hombre que defecó en su cerebro», fábula etiológica muy en el gusto de los

cínicos.
99 «El cazador de saltamontes» (único ejemplo en que la versión de III, en H. 298,

está modificada). La salvación del pequeño y miserable es seguramente de origen
cínico.

129 «La viuda y el labrador», la conocida historia erótica de la viuda de Efeso, conoci-
da por Petronio (Sat. 111) y Fedro (Apian. 15, pero aquí hay una versión indepen-
diente).

131 «La doncella tonta», historieta misógina, como la anterior.
140 «El labrador y los asnos». El labrador se queja de morir por obra de un animal tan vil.
141 «El que se enamoró de su hija» (contra el incesto).
De estas fábulas sólo la de 99 halla en las Anónimas una versión modificada, cf. por lo

demás Synt. 62: versión con algunas coincidencias literales y, a diferencia de la de
Vita, con verso.

En la Vira entraron, pues, fábulas de tradición cínica y algunas sólo nos son
conocidas por la propia Vita, y desde ella han pasado a ciertos mss. de III. Luego, en
definitiva, pensamos que la Vira enlaza no sólo con la antigua leyenda de Esopo, sino
también con las fábulas esópicas='.

La Vita Aesopi puede situarse dentro del ambiente que ha originado la novela
antigua: siglos 11a. de C. - 11p. C. Esta biografía novelada de Esopo ofrece una serie

69 Cfr. F. R. Adrados, Historia de la Fábula ... , pp. 672 ss.

58



de elementos muy frecuentes en las primeras novelas: biografía cómica, realismo de
los personajes, crítica burlesca de determinados aspectos de la sociedad contemporá-
nea e intención moralizante.

El conocimiento que ha tenido Occidente de la Vita Aesopi es paralelo al que ha
tenido de las fábulas. Pero la fábula se introduce en la Europa medieval por dos vías:
la tradición latina y la tradición india y griega a través de traducciones persas y árabes.

También la Vita Aesopi alcanza una gran popularidad en la Edad Media y duran-
te el Renacimiento europeo. En España, Joaquín Romero de Cepeda publicó en 1582
una traducción romanceada de la Vita Aesopi cuyo comienzo es como sigue:

Del gran fabulador Esopo canto
Las fábulas y vida monstruosa
Tenida en aquel tiempo en grado tanto
Qu' entre mil gentes fué marauillosa,
Si en este no se estima, no me espanto
(Pues no es virtud la joya más preciosa)
y vale más un rico azemilero

Que ser Platón, Demóstenes ni Hornero.
En un lugar que Amorrio fue llamado
Fué frigio de nación, pobre, nascido
Fué siervo y como esclauo fué vendido
Ventrudo, negro, feo y corcobado,
De piernas, y de cuello fué torcido.
La boca, y dientes grandes y encrespado,
Gruessa, y roma nariz, y la cabeca
Aguda, aunque jamás no la endereca.

59



IX

BABRIO y SUS FABULAS

Muy pocos son los datos que nos han llegado sobre la persona de Babrio y su
obra. Y la mayor parte de estos datos son posteriores a la época en que vivió el fabu-
lista. Crusius lo sitúa a finales del siglo 11p. C. y así parece corroborarlo el Papo Oxy.
1249 que se data en esa fecha y que contiene fábulas de Babrio. Encontramos alusio-
nes a Babrio y su obra en los escritos del Pseudo-Dositeo, Juliano, Libanio, Temistio
y Aviano.

Si damos crédito a los prólogos de sus poemas, tendríamos que postular para
Babrio una fecha no posterior a la segunda mitad del siglo 1 p. C. ya que en dichos
prólogos se habla de Branco, personaje muy controvertido, yde un «hijo del rey Ale-
jandro», reyezuelo de Cetis en Cilicia, de la época de Vespasiano. Babrio habría sido
preceptor del hijo de este reyezuelo y, por lo tanto, habría desarrollado su actividad
en la corte de Siria.

Los manuscritos que transmiten su obra nos ofrecen el prenomen de Baleríou,
por lo que puede considerarse como segura su nacionalidad romana, su nombre de
ciudadano sería Valerius Babrius. Partiendo de los datos que encontramos en su obra,
es evidente que Babrio conocía a la perfección la literatura griega arcaica, clásica y
helenística. Ya Crusius demostró que la penúltima sílaba de los coliambos de Babrio
aparece siempre acentuada, hecho ajeno a la poesía yámbica griega pero concorde
con las leyes de la acentuación latina. Existen además otros hechos lingüísticos que
vienen a corroborar la latinidad de nuestro poeta?".

Creemos que Babrio además de la literatura latina, conocía también la versión
de la Biblia griega realizada por los LXX. Los Hechos de los Apóstoles nos remiten
frecuentemente a los judíos helenistas, muy numerosos en Cilicia y que tenían cono-
cimiento de la Biblia de los LXX; existían además numerosos gentiles o simpatizan-
tes del judaísmo que en su calidad de prosélitos conocían muy bien el A. T. No resul-
ta, por ello, nada extraño, que Babrio tuviera conocimiento de la Biblia griega, en una
región donde su lectura estaba muy difundida. También conocía Babrio la tradición
fabulística mesopotámica, según se desprende de la fábula de El mosquito y el toro.

70 Cfr. J. López Facal, Fábulas de Babrio, Madrid, 1978, p. 292.
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Se trata, por lo tanto, de un poeta culto, formado en alguna de las escuelas de retórica,
de las muchas que florecían en el oriente próximo en tiempos de la segunda sofística.

De Babrio se nos han conservado 143 fábulas en verso, ordenadas alfabética-
mente por la primera palabra de la fábula, pero la colección original debía de tener
muchas más. Aviano alude a dos volúmenes y la famosa enciclopedia bizantina del
siglo X, titulada Suda, habla de diez libros.

No obstante lo dicho más arriba, las fuentes en las que se inspiró Babrio son
muy imprecisas. Este poeta cortesano puede haber tomado material tanto de coleccio-
nes escritas como de tradiciones orales. En muchos casos la temática de la fábula
coincide con la que se encuentra en las colecciones anónimas atribuidas a Esopo. Las
fábulas de Babrio tuvieron mucho éxito en los siglos siguientes y fueron estudiadas
asiduamente en las escuelas. Así lo atestiguan las tablillas de cera de Palmira o la
compilación grecolatina del Pseudo-Dositeo.

El Emperador Juliano sentía profunda admiración por ellas y fueron imitadas en
dísticos latinos por Ausonio, y adaptadas en el mismo metro por Aviano. Pasaron al
acervo común de rétores y maestros de escuela, que atribuían a Babrio muchas com-
posiciones de su cosecha. Así podría explicarse la noticia que nos da la Suda referen-
te a los diez libros de fábulas de Babrio.

El fabulista sirio fue imitador de Esopo, pero aporta mucho material nuevo,
tomándolo de otras fuentes o modificando los temas ya conocidos. En la Edad
Moderna y en nuestros días no ha tenido mucha fortuna.

Es mucho más lo que ignoramos que lo que podemos llegar a saber después de
un análisis minucioso y riguroso de muchos datos insuficientemente sopesados.

Parece que todo maestro de escuela o todo rétor se hubiese sentido con autoridad
para modificar el texto de una fábula. Por ejemplo, muchas de las fábulas atribuidas a
Babrio y transmitidas por el manuscrito del Monte Atos, no son suyas. Babrio era una
especie de etiqueta bajo la cual se inscribían las fábulas en versos coliámbicos, y a él
en época bizantina le fueron atribuidas muchas que no eran suyas. Hoy está suficien-
temente demostrado que también en las fábulas anónimas existen coliambos, por lo
que no tiene sentido el proceder de la época bizantina, que atribuía a Babrio todas las
fábulas en coliambos.
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x
TRANSMISION y SUPERVIVENCIA

1. CARACTER POPULAR DE LA COMPOSICION y TRANSMISION

La fábula es un género esencialmente anónimo colocado bajo el patrocinio del
gran Esopo. Es cierto que Babrio, Fedro o Aftonio escribieron fábulas con sus pro-
pios nombres y que otras se atribuyeron falsamente a personajes antiguos (Dositeo) o
fueron firmadas con seudónimo (las de Sintipas), pero la mayor parte de las fábulas
que nos han llegado son anónimas. Incluso en las fábulas de Babrio podemos encon-
trar en su transmisión elementos que pertenecen a la tradición oral o escolar. Pues en
la fábula, además de la versión transmitida por vía manuscrita, encontramos otra ver-
sión de fábulas usadas en los ejercicios escolares, como las que aparecen en las famo-
sas tablillas de Assendelft, compradas a un marinero holandés en 188l.

La fábula fue un género que tuvo amplia difusión en niveles populares como
exponente de una sabiduría popular en una cultura agraria y campesina. El filósofo
peripatético Demetrio de Falero, como ya hemos dicho, llevó a cabo una recopilación
a la que en último término remontan nuestras colecciones.

F. R. Adrados"! intenta demostrar que las fábulas del Papiro Rylands 493 están
estrechamente vinculadas con la colección augustana. De esta manera las colecciones
de fábulas esópicas de finales de la antigüedad y de época bizantina son el resultado de
una prosificación de modelos más antiguos, escritos generalmente en coliambos y trí-
metros yámbicos. Todo ello se habría producido a través de prosificaciones anteriores.
A su vez la augustana está emparentada con Babrio y con otras fábulas diversas.

2. COLECCIONES ANTIGUAS Y EDICIONES MODERNAS

Al lado de colecciones de fábulas que pertenecen a un autor conocido, Fedro y
Babrio principalmente, y de otras que aparecen dispersas en las obras de otros autores

7] «El papiro Rylands 493 y la tradición fabulística antigua», Emerita, 1952, pp. 337-338.
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nos encontramos con un número muy elevado de manuscritos que contienen varias
colecciones de fábulas anónimas redactadas en griegot-.

Fundamentalmente son reconocidas tres colecciones:
a) La augustana, que toma su nombre del manuscrito Augustanus monacensis

564 del siglo XIV. Se encuentra, además, en los códices Cr, E, Cas (siglas de Haus-
rath), que pertenecen respectivamente a los siglos X, XII, Y XIII. Los demás manus-
critos son de los siglos XIV Y XV. Esta colección es designada también como 1.

b) La vindobonense: se encuentra en el Codex Vindob. gr. hist. 130 del siglo
XIV, designado también como 11.

e) La accursiana, de Bonus Accursius, quien por primera vez (1479) editó las
fábulas esópicas, tomándolas de un manuscrito de esta colección. Lleva también el
nombre de III.

F. R. Adrados, en Estudios sobre el léxico de las fábulas esápicas, sitúa la
redacción última de la augustana hacia los siglos IV -V después de C., la vindobonen-
se hacia el siglo VI y la accursiana en el siglo IX. La colección II procede de 1 y III
deriva de II. Pero cuando una fábula no aparece en la colección II, se debe entender
que III procede de 1. Demuestra también Adrados que 11y III manejaban una recen-
sión en verso, o en prosa con restos de verso; el escriba conocía I y contaminó a III
con esta colección. Por otra parte las recensiones poéticas utilizadas por la tradición
anónima son más de una para la misma fábula.

Además de estas tres colecciones de fábulas anónimas y del material del papiro
Rylands 493 del siglo 1 p. c., tenemos para Babrio un manuscrito del Monte Atos,
que hoy se conserva en París. Existe otro manuscrito en la Bodleiana de Oxford,
conocido como Paráfrasis bodleiana, en prosa, dejando traslucir coliambos; pero
estas fábulas no tienen por qué ser todas ellas de Babrio. Las fábulas de Aftonio per-
tenecen a una colección del siglo V. Se trata de fábulas breves, seleccionadas con
fines escolares. Hay, además, fábulas bizantinas en el llamado «stikhos politikós» y
otras bizantinas de tradición antigua, como las de Pseudo-Dositeo, Sintipas y Juan
Diácono, etc ...

Ya en la antigüedad Calímaco fue un autor pionero en la composición de fábu-
las, de ellas se nos ha conservado El laurel y el olivo. También nos han llegado fábu-
las de Dión de Prosa, Plutarco, Luciano, Filóstrato y otros autores del siglo 11p. C. La

. fábula ejerció una notable influencia en las escuelas del mundo antiguo y bizantino
tanto en los niveles primario y secundario como en la enseñanza superior, al ser
incluida en los ejercicios retóricos: Progymnasmata.

El texto de las fábulas atribuidas a Esopo ha tenido poca fortuna. En primer
lugar los criterios generales de la Crítica Textual, que pretenden restablecer un texto
lo más próximo posible al original, no tienen operatividad en un texto de tradición
abierta y popular como es la fábula. Por otra parte las ediciones más autorizadas,
como las de Chambry (Budé) y Hausrath (Teubner), presentan el inconveniente de
que, aún teniendo en cuenta la colección en que se ha transmitido cada fábula, tratan
las variantes como si fueran meros errores de copia, siendo así que todas estas varian-

72 Cfr. «Notice» de la editio minar de Chambry.
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tes son producto de una tradición literaria y en los textos de literatura popular las
variantes de los diferentes manuscritos no implican que sean errores.

La edición de Chambry (1925) presenta con las recensiones 1, 11 Y III copioso
material a pie de página; Chambry colacionó un gran número de manuscritos, y
puede decirse que el material que aporta es casi completo. Pero a veces incurre en el
absurdo de difundir dos recensiones distintas en una redacción única y otras veces no
distingue la versión de la paráfrasis.

Chambry también en la colección Budé publicó en 1927 una edición abreviada,
con texto griego y traducción, donde ofrece alfabéticamente y sin aparato crítico la
redacción de cada fábula que considera mejor.

Hausrath en su Corpus Fabularum Aesopicarum presenta separadamente el
texto de las fábulas de las tres recensiones, así como las desviaciones y modificacio-
nes de 1. El estudio de los manuscritos es independiente del de Chambry aportando
algunas novedades. La principal superioridad de Hausrath se halla en damos un texto
crítico de gran confianza y garantía.

La edición de Perry aporta un material muy valioso y constituye la más comple-
ta colección de fábulas griegas. Selecciona la versión más antigua, ofreciendo una
sola para cada fábula. De las fábulas 1 a la 231 el texto procede de la augustana,
siguen luego diversas fábulas que no se encuentran en esta colección, pero que se
hallan en otras. También edita las que no están en las colecciones anónimas, pero que
se hallan en Babrio o en paráfrasis de origen babriano. Finalmente encontramos una
serie de suplementos: Fábulas de la Vita Aesopi, del Pseudo-Dositeo, de Aftonio,
Sintipas, tetrásticos yámbicos bizantinos, Codex Laur. LVII 30, de Fedro y de aque-
llos fabulistas latinos que ofrecen material nuevo. También encontramos en las Aeso-
pica de Perry repertorios de anécdotas, testimonios literarios sobre Esopo y la fábula
y una infinidad de datos útiles para los estudiosos de este tipo de literatura. Por otra
parte la obra de Perry no permite la comparación de las diversas versiones de una
fábula, lo cual constituye un inconveniente.

No obstante, a pesar de lo meritorio de este trabajo y de esta extensa colección,
no contamos todavía con un corpus completo de fábulas antiguas. Un primer trabajo
de inventario ha sido realizado por F. R. Adrados?",

3. LA FABULA EN ROMA: FEDRO

La fábula griega y la esópica en particular no sólo tuvo en Grecia una amplia
difusión, sino también en Roma, heredera de la literatura griega. Lucilio reproduce la
fábula de El león envejecido y la zorra y la de El caballo y el ciervo. Horacio nos
ofrece varias: El ratón de la ciudad y el del campot+, La rana y el buey!>, El parto de
los montes/o etc ...

73 Historia de la Fábula ...• pp. 412 ss.
74 Sato II 6. 79 ss.
75 Sato II 3. 314 ss.
76 Art. Poet. 136.

65



4. LA FABULA EN LA CASTILLA MEDIEVAL

Pero el principal cultivador de la fábula en Roma fue Gayo Julio Fedro que
vivió en tiempos de Tiberio y escribió cinco libros de Fabulae, los cuales reflejan
las condiciones políticas y sociales de la época de la dinastía Julio-Claudia. Esclavo
primero y liberto después Fedro desarrolló su actividad bajo la clientela de los
Emperadores, poniendo su arte al servicio de la casa imperial, cuyos cambios y vici-
situdes quedan reflejados de alguna manera en sus fábulas al igual que la vida
misma del poeta.

Fedro nos presenta a Esopo como creador de la fábula, considerándolo su prede-
cesor. Con él comparte el común origen de extranjero y de esclavo. Muchas de sus
fábulas son traducciones directas de las de Esopo. En otros casos adopta el esquema
esópico para exteriorizar su pensamiento, en una sociedad que negaba este derecho.
Pero con el tiempo Fedro renuncia a su modelo, reelaborando libremente el tema de
la fábula y encubriendo bajo la máscara de los diversos animales los vicios de
muchos personajes reales de su época.

La producción de Fedro debía de ser mucho más amplia que las noventa compo-
siciones que nos han llegado. La crítica literaria de los antiguos apenas le tuvo en
cuenta, si se excluye a Aviano, fabulista del siglo IV p. C.

Esopo, Fedro y la tradición india constituyen la matriz de la fábula medieval y
moderna. La literatura castellana muestra un interés notorio por la fábula, ya desde
sus primeras manifestaciones. Es importante la influencia del apólogo oriental indio a
través de los modelos persas y de las traducciones árabes. Muy pronto se traduce en
Castilla la Disciplina clericalis, colección de treinta y tres cuentos orientales, inspira-
dos en Honain, en Mobaxir y en Sintipas, incorporado por Sánchez Vercial en el
Libro de los exemplos.

El Infante de Aragón, Don Enrique, mandó traducir el Isopete historiado, donde
aparece también la mayor parte de los cuentos que componen la Disciplina clericalis.
En 1251, el futuro rey Alfonso el Sabio encarga una versión castellana desde el árabe
del Libro de Calila e Dimna, colección de fábulas indias recogidas por Barzuyen. En
esta obra aparecen 47 fábulas con títulos como los siguientes:

«Del ladrón a quien le hicieron creer que los rayos de la luna le servían de esca-
lera (1). Del amante que no hallando la salida que le diera su amada fue cogido
por el marido (II). Del perro que llevaba en la boca un pedazo de carne. Del
mono y la cuña (111).La zorra y el tambor. Del religioso a quien robaron los
paños. La zorra que murió aplastada entre las cabezas de dos cabrones que
luchaban. De la alcahueta que murió al querer matar al amigo de su pupila. Del
carpintero, el barbero y sus mujeres. El cuervo y la culebra. La garza, las truchas
y el cangrejo. El león y la liebre. De las tres truchas. El piojo y la pulga. El ánade
que creyó que el reflejo de la luna era una trucha. El león, el lobo, el abnue, el
cuervo y el cocodrilo. El tithy, su hembra y el mayordomo del mar. Los dos
ángeles y el galápago. Los monos, la luciérnaga y el ave. El falso y el torpe. La
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garza, la culebra y el cangrejo. Los mercaderes y los mures que comían dinero.
La mujer del mercader y el pintor (IV). El médico que envenenó a la hija del rey
previendo curarla. El labrador y sus dos mujeres. El gato y el ratón. La zorra y el
alcaraván (XVIII)>>

Otros autores sin pretender traducir al castellano los antiguos cuentos orientales
recogieron en sus obras multitud de fábulas y de apólogos tomados de diversas fuen-
tes. El Arcipreste de Hita en El Libro del Buen Amor utiliza con profusión la fábula,
aunque a veces cambia los animales que intervienen en ellas; entre otros muchos
ejemplos pueden citarse los siguientes:

De cómo las ranas demandaban rey a don Jupiter (199 y ss.), del hortelano e de
la culebra (1348 y ss.), del mur de Monferrado y el mur de Guadalhaxara (1370),
del alano que llevaba la pieca de carne en la boca (266), de como el león estava
doliente e las otras animalías lo venían a ver (82 y ss).

El Infante Don Juan Manuel en el Conde Lucanor presenta una serie de fábulas,
tomadas de diversas fuentes: Esopo (enxenplos II, VI), Fedro, Libro de Calila e
Dimna, Libro de los gatos (o de los cuentos) --en este libro encontramos 27 fábu-
las-, Sintipas, Hitopadeza, Los cuarenta días y las cuarenta noches, Panchatantra,
Disciplina clericalis y Gesta romanorum. Ninguno de los relatos en el Conde Luca-
nor es original, pero su lenguaje pulido y cortesano y exento de todo amaneramiento
retórico hace entrañable su lectura y entre las fábulas mejor logradas cabe recordar
algunas como, por ejemplo:

«El zorro y el cuervo (V), La golondrina y otras aves cuando vieron sembrar lino
(VI), Doña Truhana (VII), El raposo y el gallo (XII), El hombre que cazaba per-
dices (XIII), El raposo que se fizo el muerto (XXIX), El hombre la golondrina y
el pardal (XXXIX)>>.

Durante los siglos XVI y XVII se estudian las fábulas de Esopo en las facultades
de artes de nuestras Universidades, como lo atestiguan los ejemplares que de estos
siglos se conservan en sus bibliotecas. En Salamanca, por ejemplo, tenemos varios
volúmenes del Aesopi Phrygii Fabulae elegantissimis iconibus veram animalium spe-
ciem ad vivum adumbrantibus ... cum interpretatione Latinall El más venerable de
estos libros es, sin lugar a dudas, la traducción de fábulas de Esopo editada en Zara-
goza en 1489, sobre el texto latino de Lorenzo Valla, e impresa por Johan Hurus. De
esta edición publicó una reproducción en facsímile la Real Academia Española, en
Madrid, en 1929 con un breve estudio de Cortarelo y Mari.

5. JEAN DE LA FONTAINE y SU INFLUJO

En el campo de la creación literaria surgen en Europa a partir de La Fontaine
nuevas colecciones de tipo literario por imitación de las colecciones antiguas.

77 apud Melchiorem Sanchez, Matriti, 1655 (Sigs. 53023, 52635, 53470 el ejemplar correspon-
diente a esta última signatura está editado también en Madrid, apud Andream Ramirez en 1666).
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p -
Jean de La Fontaine (1621-1695) hace hablar a los animales en la lengua de Luis

XIV. Sus fábulas como otrora las de Iriarte y Samaniego en España, son de lectura
obligada en las escuelas de Francia. La enseñanza de este «Maquiavelo francés» es,
por lo general, de tipo moral, pero se reconoce en su obra la sociedad francesa de su
tiempo. La Fontaine se ha esforzado en su obra en conseguir «le juste temperament»
o equilibrio entre los extremos. Leyó a Platón, a Virgilio, Horacio y San Agustín, de
quienes heredó una ironía espiritual y una ternura nostálgica. Pero hay aspectos que
anuncian ya el siglo de Voltaire. Amante de la soledad y fiel a sus amigos denuncia el
abuso, las injusticias y los vicios de los hombres de su tiempo. Fue maestro en el arte
clásico de la lítote, anteponiendo la gracia a la belleza y haciendo gala de una limita-
ción e imaginación exuberantes:

«Il n' ya point de bonne poesie sans harmonie,
Mais il n' y en a point non plus sans fiction»,

Consecuente con este principio, La Fontaine inventa pocas veces, manifestando
el nombre de sus modelos: Esopo y Fedro. Pero nunca es esclavo de sus maestros,
pasando del relato concreto a la meditación abstracta y lírica. Se atiene al esquema
tradicional de la fábula, pero su imaginación descubre continuamente nuevos derrote-
ros. Un lazo secreto traba a los hombres, a los animales y a los dioses, mediante un
juego infinitamente variado de alusiones, paréntesis y comparaciones.

La versificación regular o irregular es un prodigio de armonía. En el plano del
contenido estigmatiza la vanidad y la ingratitud y aconseja la resignación, el esfuerzo
y la prudencia, cualidades tradicionales de la fábula.

6. FELIX MARIA DE SAMANIEGO y TOMAS DE IRIARTE

El eco de La Fontaine se dejó sentir también en España donde encontrará imita-
dores. Félix María de Samaniego (1745-1801), natural de la Rioja alavesa, estudia
Derecho en Valladolid y Música en Francia, cuyo eco y afición se refleja en muchas
de sus Fábulas. Samaniego se muestra amante de la naturaleza y fiel a sus amigos;
fue un ingenio ilustrado y tuvo problemas con la Inquisición. Aquel justiciero tribu-
nal, que tanto dañó causó a las letras españolas, juzgó sus escritos como inmorales al
encontrar en ellos ciertos asomos de ideas anticlericales y libertinas. Pero Samaniego
se había limitado a escribir ciertas frases como estas:

«Frailes polifemos...
en el Tabor glorioso de su cama...
cantan con estudiada disonancia
al Todopoderoso
un son lacrimoníaco y gangoso».

Al experto en música no debían de agradarle demasiado los cantos corales de
aquellas legiones de frailes dieciochescos, cuya vocación en aquel siglo, por ser la
Iglesia muy rica en propiedades, podía estar condicionada por motivos mas crematís-
ticos que de fe.
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Samaniego se nos presenta como un espíritu epicúreo y enciclopedista, desem-
peña gratuitamente cargos públicos en la Administración del Conde de Floridablanca,
que para recompensarle le regaló una vajilla de plata. Muy ligado a su tierra vasca,
Samaniego participa de las inquietudes pedagógicas de su tiempo y reside algunas
temporadas en el célebre Seminario de Vergara, la primera escuela laica de España.
Escribe folletos panfletarios contra varios personajes de su época, siendo famoso el
dirigido contra Tomás de Iriarte y escribe también composiciones líricas de tipo satí-
rico, epigramas, parodias y cuentos. Pero lo que le ha dado fama en la Historia de la
Literatura son sus Fábulas Morales, dedicadas a los «caballeros alumnos del Real
Seminario Patriótico Vascongado».

Samaniego en sus Fábulas se inspira en La Fontaine, pero en ocasiones logra
cierta originalidad. El mismo nos dice lo siguiente:

«examiné, comparé y elegí para mis modelos después de Esopo, a Fedro y La
Fontaine. Entregándome con libertad a mi genio, no sólo en el estilo y gusto de
la narración, sino aún en el variar rara vez algún tanto, ya del argumento ya de la
aplicación de la moralidad, quitando, añadiendo, o mudando alguna cosa, que sin
tocar al cuerpo principal del apólogo, contribuya a darle cierto aire de novedad y
gracia».

El éxito de Samaniego en España y fuera de ella ha sido muy notable y es uno
de los espíritus vascos de vocación y proyección más europea 78.

En Tomás de Iriarte se puede apreciar una menor incidencia de los elementos
«esópicos»; sin embargo, subyacen en él las resonancias de la mejor fábula de todos
los tiempos/''.

78
79

Cfr. E. Jareño, Fe/ix María Samaniego. Fábulas, Madrid, 1969, pp. 1-46.
A. Navarro González, Tomás de Iriarte. Poesías, Madrid, 1963. «Clásicos Castellanos».
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Las fábulas de Esopo recogidas en nuestra selección aparecen clasificadas de
acuerdo con los esquemas estructurales y temas seguidos por el Profesor Adrados en
su estudio de la fábula, según se ha señalado en el apartado III de la Introducción.

La mayor parte de ellas pertenece a las llamadas fábulas de situación; es decir,
anécdotas que ilustran un determinado tema para atacar diferentes vicios o defectos y
elogiar otras tantas virtudes. Los otros tipos importantes son los de las fábulas agona-
les, las etiológicas y las referidas a la historia natural, que recogen conocimientos
populares sobre los animales.

En el apéndice de esta antología presentamos una selección de fábulas castella-
nas, de Iriarte y Samaniego, correspondientes a algunas de las fábulas griegas aquí
contenidas. A ellas nos remitiremos con un * sobre el título de la fábula griega en
cuestión.

l. FABULAS DE SITUACION

1. La perra que llevaba un trozo de carne
Kúon: «péac fxovca TrOTaJH)Vt5LÉ(3aLVc üeacauéon DE Ti¡v lavrijc CKu!W

«ará TOV voaToc VTrÉAa(3év érépa» «úio elva: fléÍ(OV «péac fxovcavl. t5LrT
ttep áq>éÍca TO LDWV WpflTJCéV wc2 TO éreivnc á</>aLPTJCOflÉVT].cvvÉ(3TJ3 DE
aún'j áudorépaw CTéPTJfJf¡VaL,TOV flEV flT¡ É</>LKOflÉv¡f, t5Lón OÚDE ?jv, TOV DÉ,
Surri VTrO TOV TrOTaflOV TrapéCÚPTJ.

Ilpoc áVDpa TrAéOVÉKTT)VÓ AÓyoc eiscacpcc».

2. La víbora y la lima*
'EXLC élcdewv ELC XaJ...Kovpyov épvacrnoio» Trapa níJv CKéVWV fpavov

VTéL· Aa(3wv DE trap ' aÚTwv ~Ké TrpOC Ti¡~ p{VT]V «al aúTi¡v traperáse:
Soin/al rt aÚTciJ. i¡ 8E ÚTrOTVXOVcaeltrev:

" 'AM 'd/lj~c él trap' ÉflOV ri ánoicecñai olouevcc, ifnc oú t5LDÓVaL,
áMa Aafl(3ávéLv Trapa TráVTúJVdúJed'.

I Participio concertado con érépav «úva.
2 Con el participio de futuro á<j>aLpr¡cOJ1#VT).
3 Impersonal; suceder.
4 Participio concertado con aorñ.
5 Se sobreentiende éart.

Cf. apéndice nº 7.
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'O AÓyOC Or¡AOL OTL uáraiol ElcLV oi trapa qiLAapyúpwv TL «epcalua»
TTpOCOOKWVTEC.

3. El asno cargado de sal

''''avoc dsac yÉflWV TTOTaflOV OLÉ(3aLVEV. oALdhjcac oE WC KaTÉTTEcEV fíe
TO vowp, EKTaKÉVTOc6 TOV aAoc «ooiorepoc Eta1!ÉCTT¡. i¡c8Elc BE ETTl TOÚTI¡J
ETTELOr'¡ VCTEpOV CTTÓyyOVC Efl TTE<pOpTLCflÉvOC «ará ru/a TTOTaflOV EyÉVETO,
tfJf¡8r¡7 OTL, Mv TTáALV TTÉCf7, na<PPÓTépOC OLqEpef¡cETaL. «al or'¡ hwv
WA[C8r¡cE. cvvÉ(3r¡ oE airrot» TWV CTTÓyywv át/acttacáuron/ TO vowp flr'¡ Suuáue
t/ot» É{av[cTac8aL év TOÚT4J GTTOTTVLyfjVaL.

OVTW «ai TWV GV8pWTTWV lVLOL OLa Teje lolac ETTLVo[ac AaveávovcLV de
coudopác éauroic Éfl(3áUoVTéc8.

6
7
8

9
10
11
12
13

14
15
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Disolverse la sal.
Aoristo de oli».
Construcción predicativa del participio con },aveávowLV, sin darse cuenta caen ...
Cf. apéndice nQ 9.
Participio perfecto de m'¡yVVf.1L
Crasis de KaL áv, aunque.
Acusativo neutro plural con valor adverbial.
Éyw reforzado por la partícula enclítica yo, yo, por lo menos, ...
Súplase aquí dJKaLp6c ÉOTL
Cf. apéndice nO24.
Era considerado.
KaL ifwyrj f.1EV 7]V ávOpWTTWV,y era la huída de los hombres = y hacía huír a los hombres, y ...

4. El labrador y la serpiente=
Fecapvoc XELflWVOC tlJpav ó<pLV EVpWV VTTO KpÚOVC TTETTT¡yóTa9 TOVTOV

nojcac «ai Aa(3wv ÍJTTOKÓATTOV l8ETO. 8Epflav(klc oE éxeli/oc «al GvaAaf3Wv
Tr]v lOLav <pÚCLI/ lTTAr¡tE TOV EVEpyÉTT¡V «al GVELAE. Ó BE 8vrjCKWV ÉAqE'

"áixaia ttácyo) TOV TTOvr¡pOV OlKTELpac."'
'O AÓyOC Or¡AOL OTL GflETá8ETOL EÍCLv ai TTOvr¡pLaL, KavlO Ta uévicra»

<pLAav8pwTTEúwvTaL.

5. El nogal

Kapúa trapá ru/a óoov TTE<pvKvLa «al ÍJTTO TWV trapcoi-ron/ Af80LC (3aMu
flÉvr¡ cTévátaca TTpOC ÉavTr]v ELTTEV'

« 'A8ALa lywyil2 eliu, ffTLC KaT' EVLaVTOV ÉflavTij V(3pELC «al AúTTac
TTpO<pÉpW.»

'O AÓyOC13 TTpOC TOVC ÉTTl TOLC l8LOLC Gya80Lc AVTTOVflÉvOVC.

6. El asno y la piel de león*

"Ouoc Sopa» MOVTOC ETTEvov8Elc MúJv EVOflL(ETOI4 TTaCLI/. «ai <pvyr'¡ uev
t;v GV8pWTTWvI5, <pvyr'¡ oE «al TTOLflvLúJV. WC o' GVÉflOV ttveúcavroc Tr]v Sopa»



ác!YTJpiffr¡ «al yVI1VOC Ó ÓVOC f¡v, TÓTé trái/rec ETTaLOV pOTTáAOLC Té «al Ur
Ame.

'O 11080c or¡Aof OTL ttét/nc wv 11T¡ I1LI100 rá TTAoVcLWV, 11f¡ TTwc16
ydadhjc «al KLVOVVéÚCTJCTTMov.

7. La zorra y la máscara*

'AAWrrr¡( elc olsiau 0800ca VTTOKpLTOO«al EKaCTa TLJv avTOO CKéVWV
8LépéVVWl1ivr¡ dJpé «ai KécpaAT¡v 110Pl1oAVKLOV éVcpvWC17 «arecxeuacuévnv, fjv
«al áuasaiotca TaLC XépcLV Ecpr¡'

''"O ota KécpaAf¡, «al ¿ydcpaAov OVK EXéL.
'O 11080c18 TTpOC dvopac ueyasotrpettetc I1EV nj) cWl1aTL, Kan] OE ¡f;vxT¡v

áAOyLCTOVe.

8. La zorra y las uvas*

AAwrrr¡( ALI1WTTOVca WC ¿8éácaTO áTTÓ TLVOC áva&vopáooc (3óTpvac «pe:
uauéuouc, f¡(30VAf¡ffr¡ aVTWV TTéPLYédc8aL 19 m¿ OVK f¡OúvaTO. áTTaMaTTOl1ivr¡
8E TTpOC éaurm» dTTéV'

""OI1CPadc élCLV."
Oí5Tw «al TWV áv8pWTTWV EVLOL TWV TTpaYl1áTWV ¿cpLdc8aL20 11T¡ Suuáue:

VOL S:' ác8ivéLav TOVC KaLpOVC alTLWVTaL.

9. El león y la rana*

Aiwv ároúcac TTOTE (3aTpáxov l1iya21 «ekpavoroc étrectpáor; TTpOC Ti¡v
cpwvT¡v OlÓl1éVOC l1iya TL (r¡Jov elicu: trpocueluac OE I1LKPOV WC d&v airro»
TTpod8óVTa Tfjc ALI1vr¡c, TTpOCéAeWVairro> KaTéTTáTr¡CéV.

'O 11080c Or¡AOL 11T¡ &fv TTpO Tfjc Ó¡f;éwc Se' áxonc l1óvr¡C TapáTTéC8aL.

10. La serpiente pisoteada

"OcpLC ÚTTO TToMwv TTaTOÚl1évOC áv8pWTTWV Tr¡J .t.Ll ¿véTúyxavév. Ó OE
ZéVC TTpOCaVTov élTTév'

" 'AM' é¡22 TOV TTpOTépÓV ce trarticaura ETTAr¡(aC, OVK av Ó &ÚTépOC
¿TTéXéÍpr¡Cé TOOTO TTOLfjCaL."

16 /11 TTúJC,no sea que ...
Cf. apéndice nº 4.

17 Adverbio formado sobre el adjetivo d)(f;v1c.
18 Súplase etscauxc ÉUTL.

Cf. apéndice nº 17.
19 Rige el genitivo almíiv.
20 Rige el genitivo TWV ttpayuáron/.

Cf. apéndice nº 22.
21 Adjetivo neutro en acusativo usado como adverbio.
22 Con aoristo (ETTAr¡(ac) expresa un período irreal en el pasado; si tú hubieras picado ...
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'O f.1u8oc 8r¡AoL on oi TOLc TTpWTOLCáf.1WÓf.1EVOL TOLc aUOLC rpO(3EpOL ri·
VOVTaL

11. La mosca
MVLa Éf.1TTECOUCaelc XVTpav KpÉúJC ÉTTEL8¡j ÚTTO TOU (úJf.10U áTTOTTVLYEc8aL

Éf.1EUEV, Érpr¡ TTpOC éaurtn»:
" 'AU' ÉyúJyE23 KaL (3É(3púJKa KaL TTÉTTúJKaKaL MAovf.1aL· Kav24 áTT08ávúJ,

ov8Év f.10L f.1ÉAEL"
'O f.1u8oc 8r¡AoL on Ixj8LOV rpÉpOVCL TOV 8ávaTov ol av8púJTTOL, OTaV

á(3acav¿cTúJc TTapaKoAov()f¡Cf).

12. El labrador y la suerte=

rEúJpyÓC ric cKáTTTúJV XPVCL4J TTEpLÉTVXE. Ka8' hácTT)V25 ovv T¡jv rfjv dx:
ÚTT' airrtic EVEpyETT)8ác écrede. n[j 8E TÍ Tvxr¡ étncrácá rpr¡CLV·

''"O OOTOC, T¿ TI] r(j ni éuá 8wpa trpocavaritinc, aTTEp Éyw COL 8ÉooKa
TTAOVTLCaL CE (30 VAOf.1ÉVT); El yap Ó «aipoc f.1ETa(3áAOL KaL TTpOC é répac
xápac TOUTÓ COL26 TO Xpvdov ÉA8OL, 078'27 on rnuucaora Éf.1E T¡jv Tvxr¡v
f.1Éf.1ifn:¡.

" 'O f.1u80c 8r¡AoL on Xp¡j TOV EVEpyÉTT)V éttc yLVWCKELV KaL TOVT4J Xápc
rac áTTo8L8óvaL

13. El carbonero y el batanero

'Av8paKEvc ÉTTL ru/oc olxiac Épya(Óf.1EVOC WC É8EácaTO yvarpÉa TTPOCEJ...-
8óVTa, TTapEKáAEL aúráu, OTTúJCavn[j CVVOLKOC yÉVT)mL, 8LE{LWV WC olKELÓTé
pOL áUrjAOLC écoi/rai KaL AvcLnMcnpov 8Lá{OVCL28 uiau ÉTTavALV oltcoinrrec.
«al Ó yvarpEvc ÚTTOTVXWV Érpr¡·

" 'AU' Éf.10tyE29 TOUTO TTavnAwc écru/ á8vvaTov. a yap Éyw AEvKavw,
cv áC(30AWCELC"

'O AÓyOC 8r¡AoL on tráv TO áVÓf.10LOV áKOLVWVT)TÓV écru/.

14. La hiena y la zorra
Tác iaiuac rpad, ttap ' ÉVLaVTOV áUaccof.1ÉVT)C aVTúJV Tfjc rpVCEúJC, TToTE

f.1EV dppevac, TToTE 8¡j ffr¡Adac YLvEc8aL KaL 8¡j Dau/a 8wcaf.1ÉVT) áAwTTEKa

23 Éyw reforzado por la partícula enclítica yé; yo, por lo menos, ...
24 Crasis de «al áv, aunque.
25 Se sobreentiende -/¡IlÉpaV,cada día.
* el apéndice nQ 23.

26 Dativo simpatético que equivale a un genitivo posesivo; ese oro tuyo ...
27 0[&.
28 Intransitivo; vivir.
29 tllOL reforzado por la partícula enclítica yé, a mí por lo menos ...
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ÉflÉfl<j>éTO aVTT¡V, DTL <j>O,r¡V avn] YéVÉCeaL eOovcav30 OV trpocie rai.
KáKdvr¡31 imoruroica ELTTéV'

" 'AM' ÉflE fl~ uéudou; ~v oE c~v <j>ÚCLV,8L' ~V áyvow, TTónpov32 WC
<j>O•.Tj fj WC <j>iA(¡JCOL XPT¡CúJflaL."

Ilpcc avopa áfl<j>ij30AOV.

15. El asno que llevaba una estatua*

"Ov(¡J TiC é trcOei c ayaAfla IfAavvév ei c do ru. TTávTúJV oi n/}v
cuuauron/ron/ TTpOCKVVOÚVTúJVn¡J áyáAflaTL úTToAaj3wv Ó OVOC, OTL avn¡J TTpOC
KVVOUCLV, áuatrrepoüetc wyKaTo «al ovKÉTL ttepai TÉpúJ npoiiaiueu. Éj30ÚAéTO.
«al Ó óvr¡AáTT)C alceopeioc TO yéyovoc n¡J pOTTáA(¡J airrot» ttalon/ É<j>r¡' "

"O Ka~ Ké<j>aAT¡, ÉTL «al TOUTO AOLTTOV1jv ovov33 ÚTT' áVepWTTúJV TTpOCKIJ
uetceac"

'O AÓyOC Or¡AOL DTL OL TOLC áMoTpiOLC áyaeoLc ÉTTaAa(ovévófléVOL trapa
TOLC éloóCLV auroic yÉAúJm Ó<j>ALCKávoVCLV34.

16. El lobo y la vieja

AÚKOC ALflwTTúJV TTépLVéL (r¡TWV ~avT4J TPO<j>T¡V. WC oE ÉyÉVéTO «ará
tiua ÉTTavALv, ároúcac ypaoc TTaLO¿ «Xaiouri áTTéLAOVflÉvr¡C, éái: fl~ ttaúcrr
rai, j3aAdv aVTOv T4J AÚK(¡J, TTPOcÉfléVéV olouevoc áAr¡eéÚéLV aimu: écttépac
oE yéVOflÉvr¡C WC ovoEv TOLC AÓyOLC áKÓAOVeOV ÉyÉVéTO, áTTaMaTTófléVOC
É</>r¡.

" 'Ei/ mÚTT] nj ÉTTaÚAéL oí aVepúJTTOL aMa flEV AÉyOVCLV, aMa OEJ5
TTOWUCLV."

OVTOC Ó AÓyOC ápuoceiev éiv TTpOC hdvovc TOUC áVepWTTOVC, oí' TOLC
AÓyOLC áKÓAOVea rá Épya OUK ÉXOVCLV.

17. El lobo y la cabra

AÚKOC Üeacáucuoc olva éTTL TLVOC KPr¡flvOU veuouévm: ÉTTéLO~ OVK r)o&
varo avTf¡c É<j>LKÉceaL36, TTapvvéL av~v KaTúJTÉpúJ «araiitn/cu; fl~ «al TTÉCr¡
J..aeouca37, AÉyúJv, WC m¿ ó AéLflwV m¿ ~ TTóa ttap ' aVT4J <j>aLopoTáTT). ~ o~
TTpOC airrot/ É<j>r¡'

" 'AM' OUK ÉflE ÉTT¿ VOfl~V «aseic, aUToc oE TPO<j>fjC áttopeic"

30 Debe entenderse aquí un Gl;TTÍv,con quien concierta este participio; a ella que quería ...
31 Crasis de «ai iKdvr¡.
32 IlóTépov... Tí; introduce una interrogativa indirecta doble.
* Cf. apéndice nº 1 y 19.

33 TOOTOAOL7TOVí)v ovov, esto era lo que faltaba, que un burro ...
34 ytAWTa Ó<!>ALCKávoVClV,Se exponen a la risa ...
35 aMa f.1EV... aMa M; unas cosas ... otras ...
36 Rige el genitivo aírrfjc.
37 f.1T¡ «al TTtCV AaOoOca; no sea que se cayera sin darse cuenta. Construcción predicativa del

participio AaOovaa.
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O[lTúJ KaL nJv áv8pwrrúJv ol. ttounpol, omv trapa TOLC El8ÓCLV38 trotar
péVúJVTaL, áVÓvr¡TOL nJv nxvaclláTúJv vivoi-rai.

18. El perro y la liebre

KvúJv ()r¡péVTLKOC AayúJov cvUa(3wv TOVTOV troré Iltv t8aKvé ttoré 8t
airroü Ta XElAT) rrépLÉAéLXéV. Ó 8t árrav87jcac N)T} trpoc aimu/:

,,,AU; rJJ OVTOC, traicai Ilé 8áKVúJV fj KamqJLAWv39, u/a yvw, rrónpo¡fiO
¿X8poc fj q;LAoc uou Ka8ÉCTT}Kac."

Ilpoc av8pa áll#(3oAov Ó AÓyoc éVKaLpoc41.

19. El cangrejo y la zorra

Kapxiuoc áva(3ac átto Ti]c 8aAáccT}c étr! TLVOC al yWAov et/euero.
áAWTTT}t 8t ALllwTTOvca WC éeeácaro airroi: ttpocopauotca cvvÉAa(3év airrou.
Ó 8t IlI:UúJv Kam(3L(3pwcKéc8aL tq;T}'

38 Participio en dativo plural de d8w; entre los que los conocen.
39 Participio en construcción predicativa con el imperativo ttaioai; deja de morderme o ...
40 Tlárepov ... ¡j; introduce una interrogativa indirecta doble.
41 Se sobreentiende éari.
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" 'AM' EyúJyt42 OfKaw TTÉTrov8a, on43 8aAáccLOc WV XEpCalOC r'¡(30VAf¡fJr¡V
YEvÉc8aL."

OVTúJ «al nDv áv8pWTTúJV oi Tli olreia KamAL TTÓVTEC étrc TT/&V/lam
«al TOlC /lr¡DEV TTpOcf¡KOVCLV¿mXELpOVVTEC ELKÓTúJC OVCTVXOVCLV.

20. La víbora y la zorra
"EXLC ¿TT¿ OÉC/lf/ áKav8wv dc ru/a TTOm/lÓV ¿q;¿pETO. áAWTTT]' oE Oeaca:

fl¿vr¡ aúTi¡v ElTTEV'
""A,LOC Tfjc vr¡ÓC Ó va VKAr¡pOC."
[[pÓC avopa TTOvr¡pOV /lOXfJr¡POlC TTpáY/laCLV ¿YXELpf¡cavm.

21. La zorra que tenía el vientre hinchado
'AAWTTT], AL/lWTTOVCa WC ¿8EácaTO EV nVL opVOC Ko¿)..W/lan apTOVC «al

«péa VTTÓ rtuon/ TTOL/l¿VúJV KaTaAéAEL/l/l¿Va, TaVTa eicesñooca KaT¿q;aYEV.
¿,oYKúJ8élca oE Ti¡v yacT¿pa44 ¿TTELOT¡OÚK r'¡8VvaTO ¿,EAeélv, ÉcT¿va(E «al
rlJOVpETO. érépa oE áAWTTT]' nJ& trapioica WC iíKOVCEV aurtic TOV creuav:
flÓV, npocesñooca ¿TTvv8ávETO Ti¡v al tiav. uaeotca DE Tli YEYEvr¡/l¿Va Eq;r¡
TTpOCaúTf¡v'

" 'AMa /lEVET¿OV COL45 ¿vmv8a, EúJC av Towvrr¡46 y¿vr¡, óTToLa oúca
ElcfjAeEC, «al OVTúJ pgOfúJc ¿'éAEVcr¡."

'O AÓYOC Or¡AOl on Ta XaAETTa TWV itoavuaron. Ó Xpóvoc OLaAVEL.

22. Los caminantes y el plátano

'OOOLTTÓpOL 8¿povc wpg TTEP¿ /lEcr¡/l(3pLav VTTO KaV/laTOC TpVXÓ/lEVOL WC
¿8EácavTO trsárauov, VTTO TaVTT/V «araurncaurec «al ¿v nJ CKLé). KaTaKAc
8¿VTEC ávcnatovro. áva(3A¿¡/JavTEc oE ELC Ti¡v trsárauou EAEYOV TTpOC áM¡]-
Aove

" 'Oc, áVúJq;éAÉc n dxapno» TOVTO TOlC áv8pWTTOLC TO 8Évopov."
'H ot47 VTTo)..a(3ovca Eq;r¡'
" "O áXápLCTOL, En Tfjc ¿, éuoV EúEPYEcLac áTToAavovTEc áXPELav ue

«al aKapTTOV á TTOKaAélTE;"
Oilro: «al niJv áv8pWTTúJV EVLOL OVTúJc48 áTVXEfC dCL, ltÍc «al

EÚEPYETOVVTEC TOVC TTOac ¿TT¿ nJ Xpr¡cTÓTT/n ámCTElC8aL.

42 iyw reforzado por la partícula enclítica yE; yo, al menos, ...
43 Causal.
44 Acusativo de relación; al hinchársele el vientre.
45 IlE/lETÉO/l COL; adjetivo adverbial, tenías que haber esperado.
46 En correlación con otroia; tal ... como.
47 f¡ &; el plátano.
48 En correlación con toc, tan ... que.
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23. El niño que se bañaba

Tlaic TTOTE AOVÓjiéVOC EV TLVL trorauoi hLVDÚVéVCéV áTTOTTVLyfjVaL' í8w/I
Di ru/a ÓDOLTTÓpOV TOOTOV ÉTTi (30rí8éLaV hpWVéL. Ó Di ÉjiiWPéTO T0
TTaLDLWC TOAJ1T1Pr[i.TO Di ueipário» elne TTpOCaVTóv'

" 'AMa vOv uoi (30ry8éL, VCTEpOV Di cúJ8ivTL49 jiiWpov:
'O ji080c Or¡AO[ WC Ó Év TTépLCTácéL riuá TTpocovéL8L(úJV áxalpox: airroñ

KaL áTTpéTTWC«arauéude rai.

26. Zeus y la serpiente

ToO LlLoc váuouc TTOLOOVTOCttái/ra Ta (r[ia ávrívéyKav Dwpa, EKacTov
KaTa57 n7V l8Lav DÚVajiLv. aq>Lc Di EpTTúJV PóDOV J..a(3wv iv Tr[i CTÓjiaTL
ávi(3r¡. lDWV Di aVTov58 Ó ZdJC élTTC

"Twv aMúJv TTávTúJV Ta 8wpa Aaji(3ávúJ, áTTO Di TOO coü CTÓjiaTOC ov
Aaji(3ávúJ."

'O ji080c Dr¡AO[ OTL TWV TTOvr¡pWV ai XáPL TEC <po(3épaL elcu/.

24. El gusano y la zorra

'O Tr[i rrr¡Ar[i KpVTTTÓjiéVOC CKWAr¡, elc yfjv i'é).8wv EAéyé ttdci TOLe
(r.(JOLC

" '1a TpÓC elu: <papjiáKúJV iTTLcTTÍjiúJv, O[ÓC EcTL Ó TWV 8éWV larpoc
TJaLWv."

"KaL TTWC," él TTéV áAWrrr¡" "aMovc iouevoc cavTov50 XúJAOV aVTa OVK
lácw5l/,

'O ji080c Dr¡AOL OTL, éá» jii¡ TTpÓXéLPOC ij i¡ treipa, trác AÓyoc ápyoe
VTTápXéL52.

25. El jabalí y la zorra=
"Te dypioc ÉCTWC ttapá TL DivDpOV TOUC ÓDÓVTaC TÍKóva53. áAWTTéKOC 8~

ipojiivr¡c n7V al.riav, 8L' fjv jir¡&voc aVTr[i jiryTE Kvvr¡yhov urrre Kil/DÚVOV
i<péCTWTOC54 TOUC ó8óVTac 8ryyéL, E<pr¡'

" ,AM' oú uaraiox: TOOTO TTOLW. éái: yáp ue KÍVDVVOC KaTaAá(37],
ov TÓTE TTéPL TO áKováv55 áCXOAr¡8rycOjiaL, ÉTOLjiOLC Di OVCL XprycOjiaL56:

'O AÓyoc 8LDácKéL OTL Bet TTpO TWV Kil/DÚVúJV Tac trapacreuác TTOLác8aL.

49 Participio pasivo concertado con J10L.
50 Contracción de oeaurov.
51 Segunda persona del aoristo de láouai.
52 Con el significado de ser.

C]. apéndice nº 28.
53 Imperfecto de áKOVáúJ.
54 J1TJ&voc aÚTIji J1T¡n KVVTJyÉTOV J1Tín KLV8úvov ÉtjJECTWTOC,genitivo absoluto.
55 Infinitivo de presente de áKOVáúJ sustantivado; afilar.
56 Rige el dativo tTO[J10LC 8t OVeL;me serviré de ellos que ya están preparados.
57 Según.
58 Se refiere a rXpLC, que es masculino en griego.
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27. El pavo real y el grajo
Twv ópvL8úJv f30VA0j1ÉVúJV TTOLfjCaL f3acLMa TaWC ÉaVTOV !¡({o¡;59 OLa

TO KáMoc X~LpOTOVéLv. alpoouéuon» oE TOUTO TTávTúJV KOAOLOC úTToAaf3wv lqyTJ'
" 'AM ' El coü f3ac¿)..éÍJOVTOC á~TOC i¡j1dc KaTaouflKéLV ETTLX~LpryCéL, TTWC

i¡¡.Úv ETTapdcéLC;"
'O j1u8oc OTJAof OTL TOVC apXOVTaC OÚ OLa KáUoc j1ÓVOV, áAAa

mi /)(flj1TJ¡ftJ mi qypÓvr¡CLV hMy~c8aL &L

28. Los caminantes y el cuervo
[Jop~VOj1ÉVOLC nciu ETTi TTpd({v ru/a Kópat úrrryVTTJC~ TOV ETEpOV TWV

áqy8aAj1wv TT~TTTJPúJj1ÉVOCÓI.ETTLCTpaqyÉvTúJ¡fi2 oE aÚTwv «al TLVOC ÚTTOCTpÉI/JaL
TTapaLVOUVTOC-TOUTOyáp CTJj1aLVéLV TOV olúJVÓV-ETEPOC ÚTTOTVXWVdTT~V'

"Kal TTWC o{JTOC i¡j1LV OVVaTaL Ta j1ÉMovTa uavreúecñai, 8c oúoE IT¡v
lOLav ttnpoxu: ttpoetcev, Yva qyVAátTJTaL;'"

Oí5TúJ «ai TWV áv8pWTTúJV oí EV TOLC l8LOLC af3ovAoL «al elc rác TWV TTr
AaC CVj1f3ovALac áOÓKLj10L ElCLV.

29. El pastor y los lobitos
[JOLj1T¡v ~úpwv AVKL&LCÓ3 TOVTOVC uerá TTOUfjC ETTLj1éAdac lTp~qy~v OLCT

uevoc, OTL TEAéLúJ8ÉVTEc64 OÚ j1ÓVOV Ta éauroü TTPóf3aTa TTJpryCOVCLV,áMa
mi Ta ÉTÉpúJv apTTá(ovTEC aún;; OLCOVCLV. oí oE WC TáXLCTa TJútry8r¡cav,
áodac TVXÓVTECÓ5 TTpWTOV auroü IT¡v TToLj1vr¡V OLÉqy8éLpav. «ai 8có6 áuacre:
vátac dTT~V'

,. 'AU' lyúJy~7 oLKaw TTÉTTov8a. TL yap TOVTOVC vr¡TTLOVC ÓVTaC Éc41(ov,
OVC lOéL «al TJútTJj1Évovc áuaipeiu]

Oí5TúJc oí TOVC TTOvr¡pOVC TT~pLCr.(J(OVTECAav8ávovCL Ka8' éauron/ TTpWTOV
auroic púJVVVVTECÓ8.

30. El camello
"OTE TTpwTO¡fi9 Káj1TJAOC rlJqy8r¡70, oí av8púJTToL qyof3TJ8ÉVTECmi TO j1Éy~8oc

KaTaTTAayÉvT~c71 lqy~vyov. WC oE Xpóvov TTpOLÓVTOC ctn/el Sot» aÚTfjc72

59 De átLÓW; pedir.
60 Se sobreentiende aquí la preposición Sui, como en 8uz KáMoc.
61 Que había perdido uno de los ojos.
62 Dirigirse hacia el cuervo, frente a ÚTTOCTpÉ¡f;aL de la línea siguiente, que indica lo contrario;

darse la vuelta para no verlo.
63 Acusativo plural de },VKL&ÚC.

64 De Té},éL6w; hacerse mayor.
65 Rige el genitivo ábelac.
66 Se refiere al pastor.
67 lyw reforzado por la partícula enclítica yo, yo, por lo menos, ...
68 Construcción predicativa del participio con },avOávoveTL.
69 OTé TTpWTOV, tan pronto como.
70 Aoristo pasivo de ópáw.
71 Participio de aoristo pasivo de KaTaTT},ryCTCTw; se quedaron atónitos ante su tamaño.
72 Se refiere al camello, que en este caso es femenino.
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ro TTpq.OV, ÉBáppT)cav flÉXPL TOU TTpocd-Béfv. alcñouevoi oE «ará flLKPOV dx:
Xo ..h]V TO (c{JOV OÚK ÉXEL, elc TOCOOTOV «araooovriccoc i]A8ov, WCTE
«al xaALVOVC aúT(j TTEpL8ÉVTfC traiciu ÉAaúvELv ÉOúJKav.

'O AÓyOC oT)Aof OTL ni cj>oj3Epa nDv trpayuáron/ i¡ cvvT¡8ELa KaTaTTpaÚVEL.

31. La comadreja
rakf¡ elcesüotca elc xaAKÉúJc épvacrúpio» n]v éret KELflÉVT)V j;[VT)/I

TTEpLÉAELXE. CVVÉj3T)73 OE ÉKTPLj3oflÉVT)C Tfjc yMJTTT)c TTOAV aiua cj>ÉpEc8aL. T¡
oE ÉTÉpTTETO iniouootcá TL TOO CLOT¡pOV ádxupei», flÉXPL TTaVTfAWC áTTÉj3aAE
n]v yAwTTav.

'O AÓyoc eiptirai TTpOC TOVC Év cj>¿)..oVELKfaLC éauroic KaTaj3AáTTTOVTaC.

32. Los bueyesy los ejes
BÓEC Gpatav EfAKov. TOU oE átovoc Tpf(oVTOC émcrpaoévrec OUTOL

Écj>acav TTpOC aVTóv'
''"O OUTOC, i¡flwv TO OAOV j3ápoc cj>EpÓVTúJVcii «érpayac;
OíJTúJ «ai TWV áv8pWTTúJV ÉVLOL ÉTÉpúJV flOX8oúVTúJV aVTOI TTpOCTTOLOUVTaL

KáflVELV.

33. El trompeta
baAm YKn]C crparou émcm/áyun» «al KpaTT)8Elc VTTO TWV TTOAEflLúJVÉj3óa'
"Mi¡ KTElVETÉ ue, 6J áVOpEC, ElK(j «al uárrn», ovOÉva yap VflwV áTTÉKTfe

va' TTAi¡V yáp TOU xaAKov74 TOÚTOV ovoEv áMo KTWflaL."
Ol oE TTpOC aVTov Écj>acav'
"LlLa TOOTO yap flaMov Tf8vT¡trP5, OTL76 cv fli¡ ovváflEVOC troseuei»

TOVC tráurac TTpOCfláXTJv ÉyElpELC."
'O flu80c or¡Aof OTL TTMov TTTaLOVCLV ol TOVC «aroic «al Bapeic ovvác

rac ÉTTEyElpOVTfC elc TO KaKOTTOLéfv.

34. El águila
'fTTEpávúJ8EV TTÉTpac áETOC ÉKa8É(ETo AayúJov 8r¡pEucaL (r¡TWV. TOUTOV

oÉ TLC Éj3aAE TOtEúcac «ai TO flEV j3ÉAOC ÉVTOC TOU áETOU ElcfjA8Ev, i¡ oE
yAvcj>lc cio rotc trrepoic TTpO TWV ócj>8aAf1wv ElCTJjKEL. Ó oE l&lJv Écj>T)'

'Kal TOUTÓ uoi ÉTÉpa AÚrrr¡77, TO rotc lOfOLC trrepoic áTT08v(¡CKELV.'·
'O flu80c or¡Aof OTL &LVÓV ÉcTLV, OTaV TLC ÉK TWV OlKElúJV KLVOVVEÚC"().

73 Verbo impersonal del que depende el infinitivo </JtpéO-()aL.
74 Trompeta de bronce.
75 Segunda persona del futuro reduplicado medio de BVTjaKw.
76 Valor causal.
77 Se sobreentiende aquí el verbo éarl.
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35. El caminante y la suerte
'080LTTópoC TTOUr'¡V ó8cw Siavucac ¿TTEL8r'¡ KÓTT4J CVVdXETO, TTECWV trapá

ti <ppÉap éxouiáro. jiÉUOVTOC 8E aVTOV OCOV OVTTúJ78KaTaTT[TTTELV f¡ TÚXT}
émcttica «al Sceveipaca airrov dTTEV'

""'0 OUTOC, dyE79 ¿TTETTTWKELC,OVK av Tr'¡v CEaVTOV áf3ov)...[av áU' ¿jiE
¡jnwso."

Obrt» TTOAAO¿ TWV áv8pWTTúJV &' ¿aVTOVC 8VcTvxrjcavTEc TO Beto>
alruin/rai.

36. Los pescadores
'AALác ¿{d8óVTEC EÍc dypai: ¿TTEL8r'¡ TTOAVV Xpóvov rasaimopncaurec

oú8Ev dAOV, c<pó8pa TE ry8újioVV mi ávaXúJpfjcaL TTapEcKEvá(OVTO. EV8vc 8E
Oúwoc VTTÓTOV TWV jiEY[CTúJV &úJKÓjiEVOC lX8úúJ1/ EÍc TO TTAOLOVaVTwv elcrr
AaToSl. ol 8E TOVTOV J..af3óvTEC jiE8' f¡80vfjc áVExWpT}Cav.

'O jiv80c 8T}AOL OTL TToUáKLC, (j82 jir'¡ TÉXVTJ TTapÉcXE, TaVTa TÚ)(T) Su:
f3páf3EVO'EvS3.

37. El cuervo enfermo
Kópa{ vocái: E<PT}T(j uritpi:
"Mtirep, EVXOV nji 8Efji mi jir'¡ 8pf¡vEL:
'H 8' imosapoica E<PT}'
"Tic CE, 6) TÉKVOV, TWV 8EWV lAojca; T[VOC ydp «péac VTTOcoü yE OVK

hAáTTTJ;"
'O jiv80c 8T}AOL, OTL oi TTOUOVC ¿X8povc ¿v f3[4J ExOVTEC ovBÉva <p[AOV

¿v áváyKfl EVpf¡COVCLV.

38. Las moscas*
"Eu nVL raiueioi jiÉAL TOC ¿Kxv8ÉVTOC jiVLaL trpoctrrácai KaTf¡c8LOv, &d

8E Tr'¡v YAVKÚTTJTa TOV «apttoü OVK á<p[cTavTO. éuttavéuron» 8E aintin» TWV
TT08wv WC OVK ry8úvavTO áuatrrtiuai, áTTOTTVqÓjiEVaL E<pacav'

""A8ALaL f¡WLC, aL' &d f3paxáav f¡80vr'¡v áTTOUÚjiE8a."
OVTúJ TTOUO[C f¡ ALxvda TTOUWV al tia KaKWV y[VETaL.

78 &01/ oñmo, locución adverbial; casi.
79 Introduce una prótasis irreal de pasado con el pluscuamperfecto hrETTTwKELC.

80 Segunda persona del singular del aoristo medio de al ruiouai.
81 Aoristo medio de EÍaáMoj1aL.

82 Su antecedente es raora, que está postpuesto.
83 Aoristo gnómico.

Cf apéndice nQ 8.
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41. La zorra y el león

'AAWTTT1' l1Tlohron Beacauéut¡ MovTa É7TéLOT¡ «ard ru/a cuuruyia»
Vrrf¡VTT]Cé, TO f.1EV TTpWTOV looica oUTwc92 É,aapáx8T], WC f.1LKPOV áttoiku/eli:
é« &VTÉpOV oE aúniJ ém. TVXOVca ÉcpofJf¡8T] f.1Év, aU' oúx oUTo/c93 WC TO TTpér
TépOV. é« tpi TOV oE Oeacauéut¡ OUTW «areikippticei: WC KaL94 trpocesñotca
aún.[J OLéMx8T].

'O AÓyOC OT]AOL OTL i¡ CVV7}eéLa «al nI cpof3épa TWV trpavuáron/ KaTCC
ttpatoe).

39. La tortuga y el águila*

XdwVT] áeroü É&LTO LTTTaCeaL TaÍlTT]V OLoá,aL 84. TOV ol85 TTapaLVOVVTOC
TTÓppw86 TOOTO TfjC cpÚCéWC atrrtic el ua: ÉKéÍVT] f.1áUov TI) OE-7}CfL
TTpOcÉKéLT087. Aaf3wv o{w TaÍlTT]V TOLC ÓVV'L KaL elc u¡f;oc aVévéyKwv éLT'
acpf¡Kév, i¡ oE «ará TTéTpWV TTéCOVca CVVéTpif3T].

'O f.1VeOc OT]AOL OTL TTOUOL Év TaLC cpLAovéLKiaLc TWV cppOVLf.1WTÉpúJV
trapaxoúcaurec éauroic Éf3Aa¡f;av.

40. El león y la liebre

AÉwv TTéPLTVXWV Aayw{¡Í KOLf.1Wf.1ÉV4J TOOTOV Éf.1dAé «a radiaveiv.
f.1éTa'V oE Oeacáueuoc ÉAacpov traptoicau acpác TOV Aaywov hdVT]v M[úJ
KéV. Ó f.1EV OVV aTTO TWV ¡f;ócpwv É,avacTac ÉcpVYéV' Ó DE Mwv ÉTTL TTOAV
OLw,ac T7}v ÉAacpov ÉTTéLoT¡«arasaset» OÚK r]OVV7}8T], ÉTTavfjAeéV ÉTTL TOV Xavor
Óv. éVpWV DE «al aÚTOV TTécpéVyÓTa ÉcpT]'

" 'AU' ÉyWyé88 O[mLa TTÉTTOVea,OTL89 acpác T7}v Év Xépclv f30pav É)..rr[-
oa f.1d(ova TTpOVKpLVa90."

OUTWC ÉVWL TWV aVepWTTWV f.1éTpiOLC KÉp&CL f.1T¡ apKoÍlf.1éVOL AaVeáVOVCL
KaL Ta Év Xépcl TTpOLÉf.1éVOL91.

42. El jardinero y el perro

KT]TTWpOV KVwV elc cppÉap ÉTTéCéV. Ó 0E95 aVLf.17}caceaL avTOV f30VAÓf.1éVOC
éxet KaTÉf3T]. Ó OE KÍlWV áttopncáueuoc WC TTpocfjAeéV aúrc), OlÓf.1éVOC VTT' air
TOV f3aTTTi(éCeaL, ÉoaKéV aÚTÓV. KaL DC KaKWC Surreñelc ÉcpT]'

Cf. apéndice nO20.
84 Se construye con dos acusativos, mÚT7)v y Ytrracñai,
85 700 8E; se refiere al águila.
86 Rige el genitivo n)c </JúcóúJc airrñc.
87 T(j 8d¡CéL ttpocérei 70; insistía en la petición.
88 Éyw reforzado por la partícula enclítica oyó; yo, por lo menos, ...
89 Causal.
90 Aoristo de trpospluca.
91 Participio en construcción predicativa con ÁaveáVOVUL.

92 En correlación con éc; tanto que.
93 En correlación con tbc; tanto como.
94 Adverbio.
95 Ó 8E; se refiere al jardinero.
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" ,AM' ÉYúJy¿;6 á6a trétroiea. TL yo.p COV UWVTOV KamKPTlJiVLCaVTOC97
TOV KLV8úvov ce áTTaMátw ETTéLpWJiTlV;"

Ilpoc áv8pa áXáPLCTOV «al TOUC dJépy¿mc á8LKovvm.

96 Éyw reforzado por la partícula enclítica yE; yo, por lo menos, ...
97 Genitivo absoluto, cuyo sujeto es ClOV.

• Cf. apéndice nO18.
98 Una cierva.
99 Rige el infinitivo h8íEW, empezó a ...

100 Su antecedente, postpuesto, es toda la oración completiva dependiente de vouicavrec.
• Cf. apéndice nO16

101 &' fjv airiau auroi: ÉTTEKaAéLTo;la causa por que la llamaba.
102 Subjuntivo de attxo.
103 Crasis de «al dv, aunque.
104 ÉTTl Ta tpya; para ir al trabajo.
105 Participio concertado con XpryCLj10V caurov, que se refiere al propio gallo.

43. La cierva y la viña*
"EAmpoc98 KVVTlYOUC cpéúyovca VTT' áJiTTÜrp hpú(3Tl. TTapéAeóVTúJV 8' ÓAL-

yov étceivo»: !¡ ÉAacpoc reséioc fí8Tl AaeElV 8ótaca TWV Tfjc áJiTT¿AOV cpúMúJ/!
EceLéLV fíptaT099. TOÚTúJV 8E CéLOJi¿VúJV al KVVTlYO¿ EmcTpacp¿VTéc KaL,
OTTéplOO iív áATlek, VOJiLCaVTéc' VTTO TOLC cpÚMOLC TOV (wov TL KpÚTTTéCem
(3ÜéCLv áVElAOV Ti¡v ÉAacpov. !¡ 8E ev(¡CKovca TOWVT' ÉAéYé'

"áixaia TT¿TTOVea' ov yáp É8éL Ti¡v cocacáu ue AVJiaLVéCeW,"
'O Ji veoc 8TlAOL OTL al á8LKOVVTéC TOUC éVépy¿mc VTTO eéOV KOAá( ot/rat.

44. El anciano y la muerte*
Féoon/ TToTE tÚAa Kói/Jac «al raüra cp¿púJv TToMr'¡v ó80v E(3á8L(é. 8Lo.

8E TOV KÓTTOV Tfjc ó80v áTTOe¿JiéVOC TO cpOpTLOV TOV 8ávaTov ETTéKaAElTO.
TOV 8E 8aváTOV cpavivToc «ai TTveoJiivov, 8L' TjV ai ri au aú rou
ETTéKaAElTO 10 I , ÉCPTl'

""lva TO cpOpTLOV ápTJCI02."
'O AÓyOC 8TlAOL OTL trác áVepúJTTOC cpLAO(úJEl, Kt1VI03 8VCTVxf¡ Xiai:

45. Los ladrones y el gallo
K)...¿TTTW eic ru/a olsiau élcéA8óVTéc ov8Ev áMo EllpOV él Jir'¡ áAéKTpVÓ-

va «al TOVTOV Aa(3ÓVTéC áTTT]MáYTJcav. ó 8E Ji¿MúJv VTT' aVTwv 8ÚéC8w Mü-
TO, OTTúJC airrot» áTTOAÚCúJCL)...¿YúJv Xpf¡CLJiOV éaurot» TOLC áv8pWTTOLC elva:
VÚKTúJp airroic ETT¿ rá Épya104 EydpovmlO5. al 8E Écpacav'

" 'AMO. «al 8Lo. TOVTÓ ce JiaMov eÚOJiéV' héLVOVC yáp EydpúJv i¡JiaC
OVK Ec7c K)...¿TTTéLV."

'O JiVeOC 8TlAOL OTL raüra JiáALCm TOLC TTOvrypOLCEVaVTLOVmL, a TOLC
XPTlCTOLC EcTLV éVépYéTTÍJiam.
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46. La mujer y la gallina

rvvi¡ xTÍpa TLC OpVLV dXéV Ka8 '106 ÉKáCTT)V ~J.1Épav úJOV aVTT)
rlxroucat/w', vouicaca 8É WC, él 1TAéÍOVC TiJ opvL8L KpLedc 1Tapa(3áMOL, 8lc
dEéTaL Tijc i¡J.1ÉpacI08, TOUTO 1Té1TOíT)KéV.i¡ 8' OpVLC 1TLJ.1éAT¡CyéVOJ.1Évr¡ oú8'
aTraE Tijc i¡J.1Épac rereiv !¡8úvaTo.

'O J.1u80c 8T)AOL OTL OL &0: 1TAéovétíav TWV 1TAéLÓVúJV É1TL8vJ.1ouvnclO9
mi TO: ttapovra 110 á1TO(3áMovcL.

47. La gallina de los huevos de oro*

"OpvL8á TLC dXév wO: xpvca rixroucaisíí : «al uoulcac Év80v airrtic
OyKovI12 Xpvcíov elva: «reiuac dJpT)KéV óJ.10[av TWV AOL1TWV Ópví8úJv. ó 8~
á8póov TrAOUTOV ÉA1Tícac évPTÍCéLl/ «al TOU J.1LKPOUÉcTÉpT)TaL héÍvovl13.

'O J.1u80c 8T)AOL OTL 8d TOLC 1TapOucLl/114 ápxeicña: «al T7}v á1TAT)CT[av
<péÚyELV.

106
107
108
109
110

«ará.
Participio concertado con OpVLV. TíKTW: producir; en este contexto, poner huevos.
Uso adverbial del genitivo.
Rige el genitivo TWV 7T).ELÓVWV.
Participio de ttapelui; las cosas presentes, lo que tienen.
Cf. apéndice nQ 25.

111 Participio concertado con opvL8a. TíKTW: producir; en este contexto, poner huevos.
112 Cantidad, abundancia.
113 roü j1LKpoíl ... éxetvou; de aquello poco que tenía.
114 Participio de 7TapEíj1L; los bienes presentes, lo que tienen.
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48. Los caminantes

Llvo fV Tavn!í115 rlJoowÓpOVl/. 8aTipov116 oE rrÉMKVI/ EÚpÓVTOC Ó ETépOC
tAeyEv'

"EúpryKa¡J.Ev" ,
'O BE Enpoc autto rrapDvn ¡J.r) Mynv
·'EúpryKa¡J.tV" áU' "EVpr¡KaC."
METa ¡J.LKpOVll7 oE ÉrrtA8ÓvTúJV118 aurotc TWV árro(3E(3Ar¡KÓTúJV TOV tté)«

KVI/ Ó ÉxúJv aVTov119 8LúJKÓ¡J.EVOCÉAEyE npoc TOV CVl/OOOWÓpOV"
" 'A rroAwAa¡J.Ev",
'Eretvoc oE É</;r¡'
" 'AU' árróAúJAa, eltré. oME yáp, on TOV rrÉAEKVI/ dlpEc, É¡J.o¿ aVTO!!

áVEKOLVWcúJ."
'O AÓyoc 8r¡AOL OTL ol ¡J.r) ¡J.aaAa(3óvnc TWV EVTVXT7¡J.áTúJV oME Év ratc

couéopatc (3É(3awL dCL </J{AOL.

49. La paloma y la corneja

Ilepicrepá Év TLVL trepccrepeaic TpE</;O¡J.Évr¡ étti irosurervia É</;pVáTTéTO.
KOpWvr¡ BE áxoúcaca avTfjc TWV AóyúJV É</;r¡'

" 'AU: (}j aúrn, ttétrauco é ni TOVT(¡J áAa(OVEvovcaI2O. OC(¡J121 yap a!!
rrAdova TÉKva É)(TJC, TOCOVT(¡J ttepiccorépa oovAdq. creváéecc"

OVTúJ «al TWV OlKETWV Sucrurécrepol dCLV, OcOL Év T(j Sovseia nKVCT
ttotoücu/.

so. El asno salvaje

"Ouoc dvpioc óvov fí¡J.EPOV Beacáuevoc Év TLVL Eúr¡AL(¡J Tórr(¡J rrpOCEA8wIJ
É¡J.aKápL(EV aVTov Érr¿ T(j EVEtLq. TOV cW¡J.aTOc «al T(j Tfjc TpOqXf¡C á1T(T
Xaúce), úcrepot/ oE l8wv aüro» áX8o</;opOVVTa «al TOV óvr¡MTr¡v ómc8EIJ
étráuevo» «al porráAoLc aVTov ttaioura drrEv'

" 'AU' ÉyúJyt'22 ovKÉTL CE EVOaL¡J.OVL(úJ. ópw yáp, OTL OVK dvev «akúi:

¡J.tyáAúJV Tr)v á</;8ovLav ÉXnc."

OVTúJC OVK ÉcTL (r¡AúJTa Tal23 ¡J.ETa KLVOVVúJV «al rasactttopuin» trepcytvá
uet/a KÉpor¡.

115 Por el mismo camino. Crasis de TtÍÍ aÚTtÍÍ
116 Contracción de TOO érépou:
117 uerá JiLKpOV, poco después.
118 Genitivo absoluto, cuyo sujeto es TWV árrof3éf3ÁT}KÓTúJV.
119 Se refiere al hacha.
120 Participio en construcción predicativa con el imperativo ttéttavoo; deja de fanfarronear.
121 En correlación con TocoílTl¡J;cuanto más ... tanto más.
122 iyw reforzado por la partícula enclítica yé; yo, por lo menos, ...
123 Acompaña al sustantivo neutro dp8T}.
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51. La gallina y la golondrina
"OpVLC o<pEúJC wa EVpOVca «al raüra ÉTTLf.1EAWCh8Epf.1ávacal24 l(EKóArr

I/JE. XEALOWV Of- Oeacauévn aurm: E<pTr
.,'o uaraia, Ti rairra át/arpédxic, aTTEp, c1V125 aV(T)fJ(¡, áTTO coü TTprlJTT)c

TOV áOLKdv áp(EmLI26¡'
OVTúJC áTL8áCEVTÓC hTLV i¡ ttovnpla, Kc1V127f.1áALCTa EVEpycrfjTaL.

52. El mosquito y el toro
KWVúJl/J émcrác KÉpaTL raopoo «al TTOAVV Xpóvov éttucañlcac, lTTELOT¡

áTTaAAáTna8aL Ef.1EAAEV, lTTVV8ávET0128 TOV raúooo, El ffOT) f30ÚAETaL aVTov
áTTEA8dv. Ó Of- VTTOTVXWVE<PT)'

" 'AAA 'oñre, on ~A8EC, EyVúJV oñre, lav áTTÉAfJr¡C, yvwaof.1aL."
TOÚTrp Trfj AÓyl)J xpf¡aaL T0129 áv TLC TTpOC ávopa áoúvaTOv, Bc oúre

trapon» obre átruin» lmf3Aaf3T¡c fj W<pÉALf.1ÓChTL.

53. La cierva y elleón*
"Esadoc KVvr¡yOVC <pEÚyovca EyEVETO «ará TL Crrf¡AaLOV, lv rJJ AÉúJv ~v

m¿ lvmv8a Elc(¡EL KpVf3T)cof.1Évr¡130. CVAAT)<p8dca Of- VTTO TOV AÉovTOc «ai
ávauxnsiévt; E<PT)'

'Bapocaiuon. lyw, ffTLC áv8pWTTOVC <pEúyovca éuaurtn. 87)pil)J lVEXEÍPLca.
OVTúJC EVLOL TWV áv8pWTTúJV OLa <póf3ov lAaTTÓVúJV KLV8úvúJV ÉavTOVC elc

f.1Ei(ova «aká El oiaoi v.

54. El labrador y sus hijos
Fecopyác HC f.1ÉUúJv KaTaAVELV TOV f3{ov «al f30VAÓf.1EVOC TOVC

éauroii traibac ttelpau Aaf3dv Tfjc YEúJpyiacI31 TTpocKaAECáf.1EVOCauroic E<PT)'
"JJafOEc lf.10L, lyw uév ffoT) TOV f3iov VTTÉ(ELf.1L,iuetc o; aTTEp132 lv T(j

áf.1TTÉAl)Jf.10L KÉKpvTTmL, (T)Tf¡cavnc Evpf¡cEn ttáura"
OL f.1f-V oUv olT)8Évnc 87)cavpov éret TTOV KaTopwpúx8aL133 ttdcau n]v

Tfjc áf.1TTÉAOV yfjv f.1ETa TT¡V áTTOf3LúJCLV TOV narpoc «arécrcapau. «al

124 De hrkpJ1aívw; calentar confuerza.
125 Contracción de MI'.
126 Rige el infinitivo sustantivado en genitivo TOO átiucet»; empezará a cometer injusticias

contigo.
127
128
129

Crasis de «al av, aunque.
Rige el genitivo TOO raúpou.
Rige el dativo TO(JTl¡J Tt[i AÓy{¡!.
Cf. apéndice nº 14.

130 Participio futuro con valor fmal; para ocultarse.
131 tteipav Aa(3dv 'Tf¡c yecapviac; que adquiriesen la experiencia de la agricultura.
132 Su antecedente, postpuesto, es trávra.
133 Infinitivo pasivo de perfecto de «aropúaaco.
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fJr¡cavpi; f.1EV OÚ TTEpLÉTVXOV, i¡ oE af.1TTEAOCKaAWC cxadetca ttossansaciova
TO/l KapTTOV áVÉOúJKEV.

'O f.1u80c 8r¡AOL on Ó Káf.1aTOC fJr¡cavpóc écti TOLC áv8pWTTOLC.

55. El homicida
"Av8púJTTÓV tic áttocreluac VTTO TWV éreiuou CVyyEVWV É8LWKETO. YEVÓf.1c

uoc oE «ará TOV NdAOV TTOmf.10V AVKOV aún(j ánavrúcavroc cpof3r¡8ác áVÉf3r¡
ÉTT[ ri OÉVOpOV n(J TTOmf.1r.(JTTapaKdf.1EVOV KáKd134 ÉKpVTTTETO. 8wcáf.1EVOC
BE Évmoea EXLII KaT' aÚTOU alcopoúuevou f:aVTOV elc TOV TTOmf.10V Ka{}fjKE/I.
ÉV oE TOVTf;J VTTo&táf.1EVOC aÚTOV KpOKÓOELAOCKaTE80LIIT¡caTO.

'O f.1u80c OT}AOLon TOLC ÉVayÉCL TWV áv8pWTTúJV135 OÚTE yfjC OÚTE áépoc
OÚTE VOaTOC CTOLXELOV áccpaAÉc écru/.

56. El ciego
'Avi¡p TTT)pOCEiw8EL ttdu T0136 Ém8Éf.1EVOV elc rác xdpac aÚTOU (r.(JO/l

ÉcpaTTTÓf.1EVOCAÉyELV, ÓTTOLÓVT[ écri. KaL OT¡TTOTEAVKLO[OV aÚTr.(J Émo08ÉvTOC
i/Jr¡AacpT¡cac KaL áf.1CPLyvowv ELTTEV'

"OÚK oloa, TTÓTEPOVAVKOV EL ij áAWTTEKOC ij TOWVTOV ru/oc (c(;ov yÉvvrr
ua. TOUTO f.1ÉVTOL cadx»: ÉTT[cmf.1aL, on OÚK ÉmTr]&wv TOUTO TO (r.(Jov ttpo:
f3áTúJV TTO[f.1VlJCVVLÉVaLI37.'·

OVTúJ TWV TTOVT)pWVi¡ 8Lá8ECLC TToMáKLC KaL áTTO TOU CWf.1aTOC «araéai:
VETaL.

57. El cervatillo y la cierva*
NEf3pÓC TTOTE TTpOC TOV EAacpov EITTE'
"JJáTEp, cu KaL f.1d(úJv KaL TaxvTEpoc KVVWV nééocac KaL «épara TTpOC

TOVTOLC inrepdiuá cpÉpELC TTpOC duuuau. T[ OT¡TTOTB8 oov OVTúJ TOVTOVC
cpof3f¡139!'

KáKdvoc140 yEAWV ELTTEV"
" 'AAT}{}fj f.1EV rairra cpf¡c, TÉKVOV. EV o' olca, WC ÉTTELoav KVVOC vAaJaJV

áKOVCúJ, aurixa TTpOCcpvyr'¡v OÚK ss: OTTúJC141ÉKCPÉpOf.1aL."
'O f.1u80c OT}AOLon TOUC cpVCEL OELAOUC oÚ&f.1[a trapaiuecic pWVVVCLV.

134 Crasis de mi ÉKd.
135 Genitivo partitivo de évavéai.
136 Acompaña al sustantivo (fijov, que concierta con el participio étnñéuevo».
137 Infinitivo determinativo del adjetivo ém.ní8éLOV.

Cf. apéndice nº 6.
138 811TOTé.

139 Segunda persona de singular del presente medio de q,of3ÉúJ.
140 Crasis de «al éxetvoc.
141 OÍJK ol8' 01TúJC; no sé cómo. ol8 ': al8a.
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58. El hombre y el perro
'A vi¡p dhTTT/C rrapéPxÓf.1él/OI/ KÚI/a l8wI/ & r¡l/éKWC aím(J ¡j;Wf.10Vc npocé:

ppLTTTé142. AiYéL 0711/ npoc al/8pa Ó KÚWI/'
""Al/epWrré, ameLI43 É{ éuoo. i¡ váp rroM7} aou aVTT/ eúuoia f.1aMól/ ue

nz f.1ÉyLcml44 Opoet,"
'O f.1Deoc 8r¡AoL WC ol rroMa 8wpá TLCL naperouevo: 8fjAo[ elci 145 Ti¡1/

áA1eéLal/ ávarpénourec.

59. El niño y la suerte*
'Eyvic <jJpÉaToc ttaic TLC ÉKOLf.1aTO. émcrácaw- 8E aúT{(J i¡ TúXTJ É(3óa'
., 'Auácra «al arré},,eé ÉI/TéVeél/, uúmoc KáTWeél/147 TOV <jJpÉaTOc rréCwI/148

Éf.1E Ti¡1/ TÚXTJI/ «arauéuoon-ra, ttáurec"
'O f.1VeOC 8r¡AOL OTL rroMáKLc c<jJaMÓf.1éI/OL, rrpáTTOI/TéC «axúc, ttepttt! Tí

roueu KLI/Búl/OLC «al f.1éf.1<jJÓf.1éeaTi¡1/ TÚXTJI/·

11. FABULAS AGONALES

60. El caballo y el asno*
"AI/epwrróc TLC dXél/ Ytrttot/ «al 01/01/. Ó&VÓI/TWI/149 8E ÉI/ Tf¡ ó8r(J drrél/

Ó Ol/OC Tr(J Ltrtroi.
"'ApOI/150 ÉK TOV Éf.10V (3ápovc, él eÜéLC eluai f.1é CWI/.

'O 8E OÚK ÉrréÍcer¡. Ó 8E Ol/OC ttecdn. ÉK TOV «onou hdéÚTT/Cél/. TOV BE

Sectrorou ttávra ÉmeÉI/TOC aÚTr(J «al aúTi¡1/ Ti¡1/ TOV Ol/OV Sopa» epr¡l/wl/ Ó

Ltrttoc É(3óa'
"OLf.10L Tr(J rral/aeA[4J. T[ f.10L CWÉ(3r¡151 Tr(J mAaLTTwP4J; f.17) eéA1cac yap

f.1LKpOI/ (3ápoc Aa(3ál/ l80v dtraura (3aCTá(w «al TO Sépua"
'O f.1VeOC 8r¡AoL OTL TOLC f.1LKP0Lc ol f.1éyáAoL cVyKOLI/WI/OVI/TéC áu<jJóTépOL

cW~COl/mL ÉI/ Tr(J (3[4J.

61. La cigarra y la zorra
ThTL{ éni TLI/OC ú¡j;r¡Aov 8É1/8pov [j&I/. áAwrrr¡{ 8E (3ovAof.1Évr¡ aVTOI/

«araéavetv TOWVTÓI/ TL Érrél/ór¡cél/. al/TLKpVC cráca ÉeaÚf.1a(él/ aúTOV Ti¡1/

142 Imperfecto de TTpoap[TTTW.

143 Imperativo de áTTéÍ¡'U; ir.
144 Acusativo neutro plural con valor adverbial.
145 8f¡J..oí elci; es evidente que ...

Cf. apéndice nº 2.
146 Participio de hf;[aT7)f.1L.

147 Dentro del pozo.
148 Participio concertado con el sujeto de los imperativos áváara y aTTéJ..8é (el niño).

Cf. apéndice n? 12.
149 Genitivo absoluto, cuyo sujeto, que no está expreso, es el caballo y el asno (aímJv).
150 Imperativo aoristo de alpor; levanta algo de ...
151 Impersonal; suceder.
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EÍ)(púJv[av KaL TrapEKáAEL KaTa(3ftVaL M-yovca, OTL étneouet Oeácaciku; 1TT)A[-

KOV (cjJOV TT]ALKaOTa ifJ8ÉyyETaL. KáKdvoC[52 VTTOVOf¡caC aúTf¡c n]V ÉVÉOpal!

ifJvUov áttoctrácac Ka8f¡Ké53. trpocdpauoócnc BE Tf¡c áAWTrEKOC WC ÉTrL TOI!

TÉTTL ya ÉifJr¡·

" 'AUa TrETTMvr¡caL, J aUTT], El VTrÉAa{3Éc uc «araiiñcecúcu. Éyw yap

átr' hEÍvov áAWTrEmC ifJvAáTTOjiaL, áifJ' OU[54 Év áifJo&vjiaTL áAWTrEKOC

trrepá TÉTTL yoc É8wcájir¡v."

"OTL[55 TOVC ifJpov[jiOVC nOv áv8pwTrúJv[56 ai TWV TrÉAac cuidopal couppo:
v[(OVCLl/.

[52 Crasis de «al. éxetvoc;se refiere a la cigarra.
[53 De KaO[1]fJ.L.
[54 áep' ov = á1T' iKdvov; desde que.
[55 Se sobreentiende Ó fJ.08oc 81]).01.
[56 Genitivo partitivo de TOVe eppovífJ.ovc.
[57 Participio de perfecto de y[rvOfJ.aL, que forma un genitivo absoluto con 1ToMryc epL).ovéLKíac.
[58 Participio en construcción predicativa con iravoúueea: dejemos de discutir.

Cf. apéndice nO3.
[59 Acusativo de extensión en el tiempo.
[60 Uso adverbial del genitivo.
[6[ Imperativo medio de ÓPXOVfJ.at.

62. El granado, el manzano y la zarza
'POLa «al jir¡M-a TrEPL KáUovc ifpL(OV. TroUftc BE ifJLAOVELK[ac Trapa TWI!

áuéorépon/ YEyovv[ac[57 (3áTOc é« TOO trsncio» ifJpaYJ100 ákoúcaca el ttet/:
"1'[} ifJ[AaL, TraVCWjiEeá TrOTE jiaXÓjiEVaL [58."

'O ji080C Br¡AOL OTL OUTúJC Trapa Tac TWV ájiELVÓVúJV cTácELC KaL ol
jir¡&voc á.(LOL TrELpWVTaL eluai TL.

63. La cigarra y la hormiga*
XELjiWVOC WPCl TWV el TúJV (3paxÉvTúJv oi uúouneec ÉI/JVXov. TÉTTLt BE

ALjiWTTúJV r]TEL aúroic TPOifJf¡V. ol BE uopuncec elnou aÚTcjJ·

"L1La T[ TO 8Époc[59 OÚ CVl/ftYEC TPOifJf¡V;"

'O BE dTrEV·

"OÚK ÉcxóAa(ov áU' i]8ov jiOVCLKWC."

OL BE ydácavTEc eitroi»
" 'AU' El 8Épovc[60 wpaLc r¡ÚAELC, XELjiwvoc ÓpXOO[6[."

'O ji080c Br¡AOL OTL oú Bd ru/a ájiddv Év TraVTL nodvuari, Lva

jii¡ AV1TT)ffrj KaL KLVBVl/EÍJC7].

64. Las liebres y las zorras
ÁayúJo[ TrOTE TrOAEjiOOVTEC áETOLC TrapEKáAOVl/ elc cVjijiax[av áAWTrEKac.

ai BE ÉifJacav·

" 'E(3or¡ef¡cajiEV av VjiLV, El jii¡ r]&LjiEV, T[VEC tjTE «al T[CL TrOAEjidTE."

96



'O AÓyOC Br¡AOL on oi qnAovéLKOUVTéC TOLC «pei TTOCL Tijc lavní'w corrrr
plac KaTa</JpOVOUCLI62.

65. Las ocas y las grullas
Xfjvéc KaL y¿pavOL É1rL aúroo AéLJ.1WVOC¿V¿J.10VTO. TWV BE fJr¡pWTWV É1n-

<pav¿VTúJV ol J.1EV véoavoi üa</JpoL ÓVTéC rayéox: á trétrrricai» 63, oi BE xfJVéC
r5La TO f3ápoc TWV CúJJ.1áTúJVucii-ai-rec CVVéAr]</JfJr¡cav.

'O J.1u8oc Br¡AOL on «al év áAWCéL TTÓAéúJCol J.1EV áKTr]J.10VéC éVXépWC
<pévyOVCLV, ol 8E TTAOVCLOLBOVAéVOVCLV áALCKÓJ.1éVOL.

66. El lobo y el cordero=
A VKOC 8wcáJ.1éVOC dpua aTTO ru/oc TTOTaJ.10U TT[VOVTa TOUTOV f¡f30VAr]fJr¡

J.1éT' éVAÓyOV airiac «árañouaicaciku: &ÓTTép cTac áVúJT¿PúJ TjnaTO atrro»
Wc 80AOUVTa TO üBúJp KaL TT[VéLVI64 aVTov J.1T¡ ¿WVTa. TOU BE MyovTOc, wc
dxpou: TOLC XdAéCLI65 TT[VéL KaL áMúJc ov BvvaTov avnj) écrcm. KaTúJT¿púJ
étrávo: TapáCCéLV TO üBúJp, Ó AVKOC áTTOTVXWV TavTT)C Tijc al rlac {</Jr¡.

" 'AMa TT¿PVCL TOV ttarépa J.10V ÜOLBópr¡cac."
ElTTÓVTOC BE éreluou J.1r¡8iTTúJ TÓTé YéYévijc8aLI66 Ó AVKOC {</Jr¡ TTpOCairrou:
" 'Eáu ouv cv áTTOAOyLwv éVTTOpf¡C, ¿yw ce ov KaTiBoJ.1aL/
'O AÓyOC Br¡AOL on OLcl67 r] TTpó8écLC écru/ á&Kéfv, trap' auroic ovBE

Sucaia áttosoyia lCXVéL.

67. Los ratones y las comadrejas=
Mucl KaL yasatc TTÓAéJ.10Cilv. áel 8E ol J.1VéC r]TTWJ.1éVOL ¿TTéL cvvijA80v

elc TaVTÓVI68, úTTDaf3ovI69, on. S:' ávaarla» TOUTO TTácxoVCLV" 08éV hAé'cr
J.1éVO[ ru/ac éauron/ ctparrryoic ¿XéLpoTóvr¡cav. oi BE f30VAÓJ.1éVOL¿TTLCT)J.1ÓTc
pOL TWV áMúJv eluac «épara «aracxeuácaurec éauroic cvvijlj;avI70. éucrdcnc
BE Tijc J.1áxr¡c cvv¿f3r¡171 ttátrrac TOVC uüac r]TTT)8ijvaL. «al oi J.1Ev ouv áMoL
trávrec ¿TTL Tac óTTac «aradeúvovrec !x;r.BiúJc éldBvvov, oL BE CTpaTT)yOL J.1T¡
8vváJ.1éVOL elceseet» &a Ta «épara aÚTwv cvUaJ.1f3aVÓJiévoL K'ClTT)C8[OVTO.

"On172 TToMofc r'¡ Kévo80,[a KaKWV airia viverai.

162 Rige el genitivo Tfjc éairráv corrnpiac.
163 Aoristo de átrotrérouai.

Cf. apéndice nO13.
164 Infinitivo que depende del participio ¿WVTa.
165 G.KpOLCTOLC XdAéCL; con la punta de los labios.
166 /lr¡8irrw T6Té yéyéV1jclxu; aún no había nacido.
167 Su antecedente, pospuesto, es trap ' aúrolc.

Cf. apéndice n? 2l.
168 Crasis de TO aÚTov, para el mismo asunto (para tratar sobre la guerra).
169 Con el significado de pensar, creer ...
170 De CTVváTTTW.
171 Construcción impersonal con el infinitivo T,Trr¡OfjvaL; sucedió que ...
172 Se sobreentiende o f.lD8oc 8r¡AOf.
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69. La golondrina y la corneja
XEA¿f5wv «al KOpWVT} 1TEpl KáUovc ¿qJLAOVElKOVV. Ú1TOTVX0(;ca BE TÍ

KOpWVT} 1TpOC aVn]v d1TEV'

" 'AUa TO flEV cov KáUoc n]v ÉapLVr}v wpavI76 áv8EL, TO BE ÉflOV

coua «ai XELflWVL áVTL TácCETaL."
'O AÓyOC Br¡AOL OTL TÍ TO(; cáuaroc trapáractc EV1TpE1Tdac KaU[wv177.

68. La ternera y el buey
ááuasu: (3o(;v ópwca Épya(óflEvoV ÉTa)..ávL(Ev É1Tl TO(; KÓ1TOV. É1TELOO

BE ÉOpn] «a TÉAa(3é 73, TOV (30(;V áttosúcavrec n]V Sáuasu: éxpárncav ToD

ccj>á(aLI74. lBwv BE ó (3oDc éueioiace «ai 1TpOC aVn]v d1TEV'

.."O Sáuasic, OLa TODTO TfPYELC, OLa TOI75 ápT[WC Tv8fjVaL."

'O flD80c Br¡AOL OTL n¡J ápY0(;vTL K[vBvvoc flÉVEL.

70. El toro y las cabras montesas
Taüpoc OLWKÓflEVOC into AÉOVTOc Ecj>VyEV etc TL cimsaio», Év 4J i]cav

alvec dypiai. TV1TTÓflEVOC M Ú1T' auron: «al KEpaTL(óflEvOC Ecj>r¡'

"OVX ouác cj>O(3oúflEvOC áVÉXOflaLI78, áA)..d TOV 1TpO TO(; cráuaroc
TOV C1TT}Aa[ov ÉCTwTa."

Oimo 1ToUol OLa cj>ó(3ov TWV KPELTTÓVWV Ka¿t79 TaC ÉK TWV TÍTTÓVWV

ü(3pELC V1TOflÉVOVCLV.

71. Las ranas
Bárpayoi Búo (r¡pav8Elcr¡c aVTWV Tfjc A[flVT}C 1TEpLTjEcav (r¡To(;vnc

1TOV «arauetvai. WC BÉ ÉyÉVOVTO «ará TL cj>pÉap, ó fnpocI80 CVVE(30ÚAEVEV

áfldETf¡TWC Ka8áUEC8aL. Ó M fnpoc EAEyEV'
" 'Eái: oUv «al TO Év8á& üBwp (r¡pav&íj, 1TWC BVVT}CÓflE8a áva(3f¡vaL;'

'O AÓyOC TÍflac OLBácKEL fl'r) á1TEpLCKÉ1TTWC 1TpOcÉPXEC8aL TOLC trpáyuacu/.

72. El pescador flautista
'AALEvc aVAr¡TLKfjc Efl1TELPOC ávaAa(3wv ausoic «al Ta Sirroa 1TapEyÉvETO

elc n]v eáAaccav «al CTaC É1T[ TLVOC 1TpO(3Af¡TOC 1TÉTpac TO flÉV 1TpWTOV

173 Intransitivo; llegó.
174 Infinitivo reforzado por TOO, que le da un valor final.
175 8uI TO; sustantiva al infinitivo TVBfjl/aL.
176 Acusativo de extensión en el tiempo.
177 Se sobreentiende éart.
178 Intransitivo; aguantar, soportar ...
179 Adverbio.
180 Ó ETépoC ... Ó 8i ETépoC, la una ... la otra ...
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u&, VOJiL(úJV aÚToJiáTOVC trpoc n'¡V T¡oVcpúJVLaV TOVC lXeúac É'áM.ECeGL. wc
oE aÚTOV étti rroil.v OLaTELVOJi¿VOV oúoEv trépac 1VÚETO, árrOe¿JiEVOC TOVC air
il.ovc ávdil.ET01S1 TO áJicj>Lf3i1.T)CTPOVm¿ f3ail.wv «ará TOV í5oaToc rroM.ovc lX
eúac ryypEVCEV. ÉKf3ail.wv oE aúTOVC átro T(1Jv OLKTÚúJV énl n'¡v 1Lóva WC éee:
ácaro ciraipourac, lcpT)'

""Q KáKLCTa (r[Ja, vJiELC, OTE JiEV T)vil.ovv, OÚK WPXELCeE, vvv o¿, OTE rr¿-
ttaVJiGL, TOVTO rrpáTTETE."

Tlpoc TOVC trapa KGLpÓV Ti trpárrourac ó il.óyoc EVKGLpOC1S2.

lSl Aoristo medio de áuaioéo:
lS2 Se sobreentiende éari.
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183 ric KaÁdTaL; cómo se llama.
184 Neutro plural, objeto directo de TíKTéLC; crías ciegas.
185 Participio de épáor; amante, querida.
186 Se sobreentiende ílv.
187 Participio en construcción predicativa con 8LéTOéL; pasaba el tiempo arrancando.
188 Imperfecto de átroattáto.
189 Rige el genitivo TOO KpÉúJC.
190 Imperfecto de éttau-éto.
191 Rige el genitivo ópv¿úJv.

73. El río y la piel de cuero

JJOTaflOC 8L' avTOU (3úpcav cj>éPOfl¿vr¡V IBwv T¡PWrr¡Cé, T[C KaAdTaLI83.

i¡ BE d1TC

"bKATJpá."

'EmKaxMcac M TrfJ PéÚflaTL d1TéV'

""AMo TL ((¡TéL «asetceai: á1Takr'¡v yáp tyw fíBTJ TaXV 1TOL(¡CWce.

'O flu80c BTJAOf, OTL éVKÓAWC Ta npávuara elc Tr'¡v avTr'¡v áttocañicrav
TaL cj>ÚCLV.

74. La cerda y la perra

"rc KaL KÚWV 1TéPL eoroeiac fípL(OV. Tfjc M KVVOC d1TOÚcr¡C, OTL flóvr¡

nJv TéTpa1TÓBwv TaX¿WC á1TOKÚéL, i¡ úc Ú1TOTVXOUca Écj>TJ'

" 'AM' OTaV TOUTO Myr;¡c, y[VWCKé, OTL TVcj>M184 T[KTéLC."

'O AÓyOC BTJAOf OTL OVK tv nfJ TáXéL rá trpáyuara, áU' iv nj
TéAéLÓrr¡TL «piuerai.

75. El hombre entrecano y las prostitutas

'Avr'¡p uecai 1TÓALOC Búo ipwfl¿vacl85 dXéV, 6JV i¡ flE-V vÉa, i¡ BE

1TPéc(3UTLCI86. «al i¡ flEV 1Tpo(3é(3TJKVfa al.Souuévt¡ VéWT¿P4J avTfjc 1TATJCLá(éLv,

8LéTOéL, éÍ1TOTé 1TpOC aürn» trapevévero, rác ue salvac avTOU TpLxac

1TéPWLPOVfl¿vr¡187. i¡ BE ueorrépa Ú1TOCTéUOfl¿vr¡ Y¿POVTa épacrm: ÉXéLV Tac

1TOALac avTOU á1T¿C1Ta188. KaL OVTW cvv¿(3TJ Ú1TO áuqorépon: iv uépe: TLMÓflc

t/ov cj>aAaKpov Yév¿c8m.

OVTW 1TaVTaXOU TO ávwflaAov tm(3M(3¿c tCTLv.

76. El cuervo y la zorra

Kópa( «péac áptrdcac i1T[ TLVOC B¿vBpov há8LCéV. áAW1TT¡( BE- TOUTOV

Oeacauéia¡ KaL (3ovAOfl¿vr¡ TOU KP¿WC 1TépLyédc8ml89 cráca hnjvnl90 airrot:
WC éVfléy¿8r¡ Té KaL KaAóv, Myovca KaL OTL 1TP¿1TéL aurov fláALcTa opvéon»

(3aCLAéÚéLV191, «ai TOOTO 1TávTWC á'v yivOLTo, él cj>wvr'¡v dXéV. ó
BE ttapacrticat avT(j 8üwv, OTL «al cj>wvr'¡v ÉXéL, á1To(3aAwv TO «péac uevá
Aa héKpáYéL. ékeiut¡ BE npocopauotca KaL TO «péac áptrácaca Écj>TJ'
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" "o KÓpa{, «al <jJpivac dl92
dXéC, ov8Ev av ¿8b¡cac elc T()193
TTávTWV (3aCLAElJcaL."

Ilpoc av8pa áVÓr¡TOV Ó AÓyOC
éVKaLpOCI94.

77. La tortuga y la liebre
XéAWvr¡ «al Aaywoc trept. ó{úrrr

TOC TfPL(OV. «ai 8r) TTPo8éCJ1{av
crúcaurec TOÍl TÓTTOVárrr¡Máyr¡cavI95.
Ó J1EV ovv AaywOc &u n'¡v <jJvcudw
WKÚTr¡Ta áJ1df¡cac TOÍl 8póJ1oV TTéCWV
ttapd T77V 680v' ¿KOLJ1dTO. r7 8i

Xdwv1J cvvét8v(a laVT1]V (3pa8úTTT
Ta196 oú 8dALTTé - Tptxovca197 Km
OVT{¡J KOLJ1WJ1éVOV:TOV Aaywov trapa:
Spauoica ¿TTI TO (3pa(3dov Tfjc V[Kr¡C
á<PíKéTO.

'O AÓyOC 8r¡AO[ OTL TTOAAáKLC
<jJÚCLVáJ1éAOÍlcaV TTÓVOC¿V[Kr¡CéV.

i- -..,

78. El ruiseñor y el halcón
'A r¡8wv ¿TT[ TLVOC úi/JT¡kfjc 8pvoc

m8r¡J1Évr¡ «ará TO CÚvr¡8éC v&v. LÉpa{ 8E aurnu 8mcáJ1éVOC, WC r]TTÓpéLI98
TPO<jJfjC, ¿TTLTTTUC cvvÉAa(3év. ry BE J1ÉMovca ái/acpetctiac ¿8ÉéTO aúrou
J1é8dvaL Myovca, WC ovx LKavr, hTLV iépaxoc yacrépa avn'¡ TTAr¡PWCaLI99,
&f 8E airráu, él TPO<jJfjC áttopel, ¿TTI TU J1d(ova TWV ÓpvÉwv200 TpÉTTéC8aL.
Kal Bc ÚTTOTVXWVélTTéV'

" 'AU' Éywré01 áTTÓTTAr¡KTOCav dr¡v, él n'¡v ¿v XépcIv lTO[J1r¡V (3opdv
ttapeic TU J1TJ8ÉTTW!PaLv6¡.J.éva 8U!JKOL}1.L:

'O AÓyOC 8T]AOf· OTL ÓVTW «al rwv ávfJ¡xJTTWV dA6yLCTOí elcu/, 01. &' lA-
TTí8a J1a(óvwv TU év XépcIv ávm TT¡JoÍ.éVTaL.

192
193
194
195
196
197
198
199
200
201

Con el imperfecto introduce una prótasis irreal de presente; si tuvieras ...
elc TO;sustantiva al infinitivo f3aCLAdJCaL
Se sobreentiende éart.
Aoristo pasivo de á1TaMáaaúJ.
cuvóL8vla Éavn'¡v f3pa8úTTJTa;teniendo conciencia de su propia lentitud.
Participio en construcción predicativa con 8tiAL1Tó;no dejó de correr.
Rige el genitivo TPoifyftc,de modo similar al átropet que aparece dos líneas más abajo.
Infinitivo determinativo del adjetivo íKall1Í ; suficiente para llenar ...
Genitivo partitivo de ni Jid(ova; aves más grandes.
lyw reforzado por la partícula enclítica yó; yo, por lo menos, ...
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79. La zorra y el cocodrilo

'AAW7TT)t KaL KpOKÓOéLAOC TTéPL eiryevelac ifpL(OV. TToMa oE TOO KPOK08ú'
AOV OLétLóvTOC TTéPL Tfjc TWV trpovovon» Aa/1TTpórr¡TOC KaL TO TéAéVmioIJ )..f
youroc, WC yéYV/1VaCWp)(TJKÓTWV ÉcTL tra répon/, ~ áAW7TT)t ÍJTTOTvxoOca EcpT)"

" 'AMa Ka.v202 ci: /1~ d7TfJc, áTTO TOO oÉp/1aTOC <jJaLVI], OTL áTTO TToMwv
ÉTWV EL yéyV/1vaC/1ÉVOc."

OíJTw KaL TWV ¡f;WOOAÓyWV áv8pWTTWV EAéyXÓC ÉcTL Ta ttpáyu.ara.

80. La zorra y el leopardo

'AAW7TT)t KaL TTápoaALc TTéPL KáMovc ifpL(OV. Tfjc oE TTapoáAéwc203 ttap
EKacm ~v TOO CW/1aTOC TToLKLALav TTPof3aMo/1Évr¡c ~ áAW7TT)t inroruroica
E<jJrr

"KaL TTÓCOVÉyw coü KaMLwv ÍJTTápXw204, fíTLC OV TO cáua, ~v oE205

¡f;v~v TTéTTOLKLA/1aL;"
'O AÓyOC or¡Aoi OTL TOO cW/1aTLKOO KáMovc áueiuon» ÉcTLV ó Tfjc OLaIJOLaC

KÓC/10C.

81. El gato y las gallinas

AlAOVpOC ákoucac OTL EV TLVL ÉTTaúAéL OpVéLC VOCOOCL, C)(TJ/1aTLCaC éair

TOV elc larpou mi Ta Tfjc ÉTTLcTTÍ/1r¡c TTpóc<jJopa206 ávaAaf3wv ÉpyaAéia ttape
yÉVéTO «al cTac TTpO Tfjc ÉTTaúAéwc ÉTTw8ávéTO aúron»; TTWCEXOLéV207. ai 8f
ÍJTTOTVXOOCaL.

"KaAwc', E<jJacav, "éái: cii ÉVTé08éV áTTaMartic208."
OíJTw KaL TWV áv8pWTTWV oL TTOvr¡pOL TOVC <jJPOVL/10VC ov Aav8ávovCL,

Kéiv209 Ta /1áALCTa Xpr¡cTórr¡Ta ÍJTTOKpLVWVTaL.

82. El pescador y el boquerón*

'AALéVC Ka8élc TO OLKTVOV avr¡véyKé /1aLVLOa210. Tfjc oE LKéTévoúcr¡c
airrot» TTpOC TO TTapov211 /1é8éivaL avTTÍv, ÉTTéLO~ /1LKpa TvYXávéL212, VCTépOIJ
oE avtr¡8éicav213 cvMaf3éiv elc /1d(ova w<jJÉAéLav, ó áALéVC ELTTéV'

202
203
204
205
206
207
208
209

210
211
212
213

Crasis de «al av, aunque.
rñc DE napsáseox: forma, con TTPof3aMoJ1ÉVT)c, un genitivo absoluto.
Con el significado de ser.
oú ... DE; no ... sino ...
Adjetivo neutro plural de ttpoaeopoc, concertado con épyaseta.
TTWC EXOLéV, cómo estaban.
De áTTaMáaaúJ.
Crasis de «ai dv; aunque.
Cf, apéndice n? lO.
uaivic, -í8oc, boquerón.
TO trapov; participio neutro de TTapélJ1L; ahora.
Debe entenderse aquí el participio de elui, oioa, en construcción predicativa con TlIYXávúJ.
Participio en acusativo, referido a uaivlca.
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" 'AU' EyúJyé éúr¡eÉcTaTOC av dr¡v, él TI'.! Év Xépcl trapelc KÉpBoc
dBr¡AOV ÉArríBa BLúkOLf.1L."

'O AÓYOC Br¡AOL OTL alpcrorrepoi: ÉcTL TI'.! naooi: «épooc, Kav f.1LKPOV D,
TOV rrpocBoKúJf.1ÉvO/;214,Kav f.1Éya úrráp)(l].

83. La hormiga y la paloma

MÚpf.1r¡( Bufrr'¡cac KaL KanAeWV elc 7TT]yi¡v ttapacupeic utto TOV peouaroc
átretrvivcro. ttepicrepá BE TOUTO Oeacauévt¡ KAwva BÉvBpov rrépLéAouca elc

n]v 7TT]yi¡v EPpU/JéV' É<p215 0[; KaL Kaeícac Ó f.1ÚPf.1r¡( 8Lécw8r¡. l(évn]c 8É TLC
uerá TOUTO TOVc KaMf.10VC cvvfklc étti TO n]V trepicrepáv cvUa(3éfv DéL.
TOUTO B' Ó f.1ÚPf.1r¡( ÉúJpaKWC TOV TOU l(éVTOU rróBa EBaKéV. Ó lX á;\.yr]cac
TOÚC TE KaMf.10VC EPpU/Jé KaL n]V trepccrepáv aÚT[Ka <pvyéfv étrolncev.

e;O f.1Deoc· 8r¡AOL OTL 8d TOLC dJépyÉTaLc XápLl/ árro8LBóvaL.

84. El lobo y el cabrito
HEpL<pOC éttt TLVOC BWf.1aTOC ÉcTWC AÚKOV ttapiáura üOLBópéL. Ó Bpl6

E<pr¡ npoc aVTÓI/"
"Ov cú ue AOLBopdc, áU' Ó rotroc"

'O AÓyoc Br¡AOL OTL ol KaLpOL 8LBóacL KaTa217 TWV áf.1éLVÓVúJV TO Bápcoc.

85. La encina y la caña
Llpuc KaL KáAaf.10C fjPL(OV ttept LCXÚOC. aVéf.10V BE c<poBpou veuouévou

Ó f.1EV KáAaf.10C CaAéVÓf.1éVOC KaL CVYKALVÓf.1éVOC218TaLC TOÚTOV ttuoaic n]v
ÉKpí(úJCLl/219 É(É<pVYéV, 7} BE Sptc 8L' oAO/;220 áVTLCTl1ca ÉK pL(WV áucctrácini.

'O AÓyoc Br¡AOL OTL ov Set TOLC «pel TTOCLV Épí(éLV.

86. Los dos gallos y el águila*
'AAéKTÓpúJV Búo f.1aX0f.1ÉvúJv trepl 8r¡AéLwV ÓpVLeúJv221, ó dc TOV Enpov

«arerpottoicaro. KaL Ó f.1EV 7}TTT]eác elc rátrou KaTácKLOv áttua» ÉKpú(3r¡' Ó

BE vucticac elc üi/Joc ápeác222 KaL É<p' úi/Jr¡Aou TOLXOV crdc f.1éyaAo<pwvúJC
É(3Ór¡Cé. KaL rrapweuc áéTOC KaTarrTCic223 fjprracév aVTóv. Ó B' Év CKÓT4J
KéKpVf.1f.1Évoc á&wc EKTOn TaLC 8r¡AdaLC224 ÉrrÉ(3aLVé.

214
215
216
217
218
219
220

221
222
223
224

Segundo término de la comparación de alperorrepou.
étti.

ó &; el lobo.
Contra.
Doblada por.
De EKp[(úJaLc, -túJc, descuajo, ser arrancado de raíz.
&' 0,1.01/,giro adverbial, totalmente.
Cf. apéndice nº 27.
fJr¡,1.wJiv ópvílJúJv, gallinas.
Participio de aoristo pasivo de aipoi.
Participio de aoristo de KaTaTTtTOf.1.aL.
Las gallinas.
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'O f.1ueOC OT/AOL árc Kúpioc úrréPT/CPávOLC áuri TáCCéTaL, TarréLVOLC 8f
8LOúJCLXápLV.

87. La pulga y el hombre=

l/IúMa ttoré TTTJo~caca ÉrrL rróoa avopoc háeLCéV. ó oE TOV 'Hpadf¡v
étt: CVf.1f.1axLaV háAéL. Tf¡c oE háeéV a(;eLC acpaAof.1ÉVT¡c225 cTévá(ac drré/l"

''"O Hpákseic, él é ni ¡f;úMl] ov cvvéf.1áXT/cac, ttti»: énl f.1d(OCLV áv
rayonacraic CVVépmCéLC;"'

'O f.1UeOC OT/AOL f.1r)226 &LV étt! TWV ÉAaxLcTúJV TOU eéLOV &LCeaL, aU'
étt! TWV ávayxaion/.

88. El perro y la loba

KúúJv «arabioscon» AÚKaLVav ÉcppVáTTéTO T(j Té TWV rroowv rarurtrn
KaL T(j l8Lr¡. lCXÚL KaL ÉOÓKéL cpéúyéLv Tr)V AÚKaLVaV & ' olrelau of¡eéV ac6f
VéWV, crpaeetca o(;v i¡ AVKaLva ECPT/Cé227ttpoc TOV «(n/a:

"Ou cc oÉooLKa, aMa Tr)V TOU COU Sccnárou «arabpounv."
'O f.1ueOC OT/AOLwc ou &L ttua ÉyKaVXáCeaL T(j TWV lTÉpúJV YéWaLÓTT/TL.

89. El toro, la leona y el jabalí

Taiipoc éÚPT/KWC KOLf.1Wf.1éVOVAÉovTa TOUTOV «eparlcac a tretcreu/eu. éttu:
ráca oE i¡ ékeivou f.1~TT/P ttucpok: aurou ánersaie ro. lowv oE aürm.
(J"úaypoc228 óAocpvpof.1ÉVT¡V f.1aKpÓeéV écttbc ECPT/trpoc avTf¡v-

''"O trécoc opa TvYXávoVCLV áVepúJrrOL epT/VOUVTéC229, WV rá TÉKva úf.1dc
átrerreluare. "

'O f.1UeOC OT/AOL on Év 0/-30 uérpo: uerpet ric, f.1éTPT/~CéTaL avnj).

90. El labrador y la serpiente*

réúJpyou tral Sa OcpLC épttúcac arrÉKTéLVéV. ó M éni TOVTr¡J &Lvorra~cac
rrÉAéKw áVÉAa(3é KaL trapavet/ouevoc elc TOV cpúJAéOV aüroü elcrnxe:
naoarnooouevoc. átrosc, av É(Ll], éVeÉúJC aurot» rraTá(l]. trapaktupat/roc
M TOU OCPéúJC«arevevrcn: TOV rrÉAéKvv TOU f.1EV &~f.1apTé231, Tr)V OE trapa:
KéLf.1ÉVT¡V trétpau &hO¡f;éV. évAa(3T/eéLc OE VCTépOV napecáse, aorov, orrúJc
avnj) &aMay(¡232. ó M eltte»:

225
226
227
228
229
230

Cf. apéndice nQ 15.
Participio de d<j;dMojiaL; saltar.
Introduce una cornpletiva' negativa; que no.
Aoristo sigmático de <j;1)jií.
Jabalí.
Participio en construcción predicativa con TvYXdvoVCLV.
Su antecedente, postpuesto, es aÚTqj; uno será medido con la misma medida que él mida.
Cf. apéndice nQ 9.
Rige el genitivo TOO;no la alcanzó.
De 8wMáuuw; reconciliarse.

231
232
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" 'AM' oirre Éyw Süuauai col cin/onca: OpúJV n]v KéxapaYIlÉvr¡v TTÉTpav
oñre cv ÉIlol233 áTTOj3MTTúJVelc TOV TOV TTaLBoc radov:

'O AÓYOC BT]AOL on al lléyáAaL ÉX8paL ov pgB{ac rác llémMayac
ÉXOVCL.

III. FABULAS ETIOLOGICAS

91. Las dos alforjas*

TJpOIlT]8éVC ttsácac áv8pWTTOVC Sto TTTÍpac Ét avniív ánespéuace, n]v
IlEV áMoTpLúJV KaKWV, n]v BE l8LúJv. «al n]v IlEV TWV ó8vdúJv ÉIlTTpoc8éV
Émté, n]v BE é répav OTTLC8éV áTTTÍPTT]CéV. Ét 00 Br'¡ cvvÉj3T] TOVC áv8pWTTOVC
Ta IlEV áMóTpW «ará Ét áTTÓTTTOVKaTOTTTá(éC8aL, Ta BE r8La Ilr'¡ TTpOCCT
páciku.

TOÚT4J nfj AÓY4J xpf¡CaL T0234 áv ric TTpOC ávBpa TTOAVTTpáYllova, 8c Év
TOLC éauroü ttpávuact TVcpAWTTúJV TWV 1lT]8Ev TTpOCT]KÓVTúJVKf¡&mL235.

92. Prometeo y los hombres

TJpOIlT]8éVC «ará TTpÓCTatLV L1LOC áv8pWTTOVC ÉTTAacé «al 8r¡p{a. ó BE ZéVC
Oeacáueuoc TTOAA0236 nsetova ni áAoya (0a ÉKÉAévCév auro» TWV 8r¡p{ú.Jv
rivá 8Lacp8dpavTa áv8pWTTOVClléTaTVTTWCaL. TOV BE TO TTpoCTaX8EV TTOLf¡cavTOc,
cvvÉj3T] TOVC ÉK TOÚTOV TTAac8ÉvTac n]v IlEV 1l0PCPr'¡V áv8pWTTú.JV ÉXéLV, TaC
BE I/Jvxac 8r¡pLwBéLC.

Ilpoc ávBpa CKaLOV «al 8r¡pLwBT] Ó AÓyOC éUKaLpOc237.

93. Zeus y la tortuga*

ZéVC yallwv Ta (0a ttáura áCT{a238. IlÓvr¡C BE XéAWvr¡C icrepncácnc
BWTTOpWV n]v al riau n] icrepaia ÉTTvv8ávéT0239 avTfjc, 8La T{ IlÓvr¡ ÉTT¿ TO
&LTTVOV OVK iJAeé. Tfjc BE elitoicnc:

"olKoc cjJ{AOC240,olKQC ápLCTOC'
'AyavaKTf¡cac KaT' avTfjc napecreúaccv aVn]v TOV olro» auro» j3acnT

(ovcav TTépLcpÉpéLV.

233 cu É¡.LO¿; se sobreentiende de nuevo el verbo de la frase anterior, en este caso en segunda
persona.

*
234
235
236
237

Cf. apéndice nQ 5.
Rige el dativo TOÚTt¡J Te[¡ AÓyt¡J.

Rige el genitivo TWV JlT/8Ev TTpocr¡KÓl/TúJV.

Adverbio que refuerza a nselova.
Se sobreentiende ÉOTí.
Cf apéndice nQ 11.
Imperfecto de éoriáio.
Rige el genitivo aÚTfjc.

Con el sentido de mío, propio, ...

238
239
240
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97. El camello y Zeus
Ká¡.J.T}AOC Oeacauéia; TaUpOV ETTL TOLC «épacu/ áyaUó¡.J.EvoV, cp80vf¡caca

aúro), T¡f3ovA18r¡ «al aún] nJv LCúJV ¿cpLKÉc8aL249. OLÓ7TEPtrapavevouévn 7TpOC

OíJTúJ 7TOUOL ron/ av8pw7TúJV alpOUVTaL ¡.J.áUov ALnJc olrei» ~ ttap'
GUOLC 7TOAVTEAWCOLaLráciku.

94. El pájaro cantor
BOVTaAlc a7Tó TLVOC 8vplooc hpÉ¡.J.aTO. VVKTEplc BE 7TpOcEA80uca ¿7TVl/M

VETO n]V al rlau, OL' ~v i¡¡.J.Épac241 ¡.J.Ev i¡CVXá(EL, VVKTúJp oE q.DEL. Tijc
oE ¡.J.~ ¡.J.áTT}v TOUTO 7TOLáv AqOVCT}C, i¡¡.J.Épac yáp 7TOTE q.oovca CVVEA1<j;8r¡
KaL OU1 TOUTO a7T' hdvOIjl42 ÉcúJcppovlc8r¡, i¡ VVKTEplc d7TEI/'

" 'AU' oú VUV CE cpvAáTTEc8aL DEL, OTE oMEv ÓcpEAOCÉcTL, aUa ttpii:
Ti cvUT}cp8fjVaL:

e O J1veoe 8TJAOL OTL €1TL TOLe árvxr7J1aCLl/ dVÓVTJTOC243 ry uerávoia.

95. Zeus y la zorra
ZdJC áyacáuevoc aAw7TEKoc TO CVl/ETOV TWV CppEvwv «al TO 7TOLKíAOIl

TO f3adAELOV aún] TWV aAóyúJv (0úJv ¿vEXdpLCE. f30VAÓ¡.J.EVOCBE yvwvaL, éL
n]V TVxr¡V ¡.J.ETaUátaca ¡.J.ETEf3áAETOKaL n]v yALCXPÓTT}Ta, cpEpO¡.J.Évr¡CaúTf¡c
¿V cpopd(¡J Káv8apov ttapá n]v ó¡j;LI/ acpfjKEv. i¡ oE ávticret» ¡.J.~ ovva¡.J.Évr¡,
¿7TELO~ 7TEp¿[7TTaT0244 n(J cpopd(¡J, ava7TT}01caca átcocuoic cvUaf3áv aÚToll
¿7TELpáTO. KaL Ó ZdJC ávavarrúcac KaT' aÚTfJc 7TáALV aún}v elc n]v apxaíall
TátLl/ a7ToKaTÉaTT}CEv.

'O AÓyOC OT}AOL OTL ol cpauAOL TWV av8pw7TúJV, Kliy245 Ta 7Tpocx1¡.J.am
Aa¡.J.7TpóTEpa avaAáf3úJCL, n]v yoin: cpVCLI/ OÚ ¡.J.ETaTL8éVTaL.

96. Zeus y el tonel de los bienes
ZdJC ¿v 7Tí8(¡J Ta ayaed tráura CVYKAdcac, acpfjKE trapá av8pw7T(¡J rud.

ó BE Aíxvoc GV8púJ7TOCElOÉvaL 8ÉAúJV Tí ÉcTLV ¿v aÚTr(J, TO 7Tw¡.J.a érivrce
ttáura oE ¿7TETác8r¡cav246 7TpOC TOUC 8EOUe.

"OTL247 TOLC av8pw7ToLC ¿A7Tlc ¡.J.óvr¡ CVVECTL TWV 7TEcpEVyÓTúJVaya8wv ¿y
yVúJ¡.J.Évr¡248OWCELV.

241
242
243
244
245
246
247
248
249

Uso adverbial del genitivo.
á7T' érelvoi; desde entonces.
Se sobreentiende éori.
De 7TépLÍ TTTT'J¡.LL,vid. 7TépL7TÉTO¡.LaL.
Crasis de «ai áv, aunque.
Aoristo de 7TÉTO¡.LaL.
Se sobreentiende Ó ¡.L08oc 8r¡).0f.
Participio concertado con ÉA7Tíc, que promete dar/es los bienes perdidos.
Rige el genitivo TWV LO'úlV, conseguir unos iguales (se refiere a los cuernos).
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Te)V áia TOÚTOV ¿oiéTO, OlTóJc aVT7] «épara trpocveiun. «al Ó ZéVC áyo:
vaxrncac KaT' airrñc, dyr:250 fl~ áPKéLTaL n(j fléyi8éL TOU CWflaTOC «al nj
{CXÚL, áAAa «al lTépLCCOTipóJV É7TL8Vfléf251, OV flÓVOV aVT7] «épara ov
ttpocétimce», áMa «al uépoc TL TWV WTóJV á<pdAéT0252.

OíJTóJ lToMo¿ Scá lTAéovétLav TOLC áMoLc ÉlTo<p8aAflLWVTéC Aav8ávovCL

«al TWV l8LóJv CTépOÚfléVQL253.

IV. FABULAS SOBRE HISTORIA NATURAL

98. Los hijos del mono

Toic 7TL8rjKOVC cacl oú0254 TLKTéLV «al TO flEV ~TéPOV TWV YéWr¡fláTóJV
crépyeu/ «al uer' emueseiac rpédeu: TO oE ~TépOV uicetv «al áfléAéLv.

cVflf3a{véL255 oi «a rd tu/a 8dav TVXr¡V TO fliv É7TLfldoVflévov256

álT08vf¡cKéLV, TO BE oA¿YóJPOÚflévov257 hTéAéLOUc8aL.

'O flu80c Or¡AOL OTL trácnc lTpOVOLac TÍ TÚxr¡ Suuarorrépa Ka8icTT}KéV.

99. El topo
L:lTáMt-EcTL oE TOUTO. TO (cjJov TV<pAÓV-MyéL nj urrrpl airroü OTL258

"f3MlTóJ". KáKdvr¡259 lTéLpá(ovca airrov xóvopov ALf3avóJTOu Sotca aVTcjJ É7TT}pw

ra, TL lTOTé dr¡. TOU oE éllTÓVTOC ifrrJ<Pfoa E<pr¡·

''"O TiKVOV, OV flÓVOV TOU f3MlTéLV écrépncai, áMa «al rác OC<pprjcéLc

álTWAéeac."

OUTóJC EVLOL Te)]v áAa(óvóJV Ta áoúvaTa KaTélTayyiMovTaL260 «al Év

TOLc üaXLCTOLC ÉMYXOVTaL.

100. El castor
Káctiop (cjJOV ÉcT¿ TéTpálTOVC EV ALflVaLC VéflÓfléVOC. TOÚTOV MyéTaL rá

al.Sola elc tu/ac Ocpatrelac xprjcLfla elvai. «al o~ etttoré TLC aVTov Oeacá:
ueuoc &WKéL, élowc, TLVOC XápLV &WKéTaL, <péúyéL nj TWV lTOOWV TaxúTT}TL

250
251
252
253
254
255
256
257
258
259
260

Conjunción él reforzada por la partícula enclítica yé; si es que no ... (porque no ... ).
Rige el genitivo TTépWIJOTÉpWV.
De árpwpÉw.
Participio en construcción predicativa con Aav()ávoVIJL.
Dos crías.
Construcción impersonal con el infinitivo áTToeVTjcKéLV,sucedió que ...
TO IlEV ÉTTLlldoVlléVOV, el que había sido tratado con esmero.
TO 8E óA¡YWPOVlléVOV, el que había sido abandonado.
En estilo directo equivale a dos puntos.
Crasis de «al iKélvr¡.
De carenavvessouai; prometer expresamente.
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ÚTT~p -rr¡C

XpWflél/oe261 TTpOe TQ262 ÓAÓKA7]pOI/ ÉaVTOI/ cjJvAátW. ETTá

TOe yÉI/7]TaL, áTTOKÓTTTéL ni: ÉavTOV al.Sola KaL Pi TTTéL

OVTwe rtic corrnplac TTépq{l/éTW264.

'O flUeOe 07]AO¿ OTL OVTW mi TWI/ ál/epWTTWI/ oi cjJPÓI/LflOL

aUTWI/ cormpiac ovoÉl/a AÓyOI/ TTéPL XP7]fláTWI/ TTOWUl/TW 265.

o' al/ TTépLKaTáA7]Tí

npoc aUTOl/263 «ai

261
262
263
264
265

Rige el dativo 117 ... TaxÚ7T¡TL.
.TTpOCTO; sustantiva al infinitivo tj;v).á(aL.
TTpOc aUTov, se refiere al que le persigue (TLC de la línea segunda).
Rige el genitivo Tfic ccrrnpiac.
oÚ8É/Ja Áóyo/J TT~p¿Xpr¡lláTW/J TTOWV/lTaL;no dan ninguna importancia a las riquezas.
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FABULAS DE BABRIO



101. La osa y la zorra
"ApKOC cplAéfv áv8púJTTOV ÉKTÓTTúJCTlVxn'
VéKpOV yáp avTOV CWfi ,266 EcpacKé /177 cúpeu/.
TTpOC ~v áMJTTTl' dTTC "fiáMov flpOÚfiTlV
él VéKpOV dAKéc, TOV oE (WVTOC OVX ffTTTO¡j267."

'O (WVTa j3AáTTTúJV fi~ VéKpÓV fié 8pT¡vdTúJ.

102. Los bueyes y los carniceros
BÓéC uayelpouc áTTOMCaL TTOT' É(T¡TOVV
EXOVTaC avTO[C TTOAéfiiTlV ÉTTLCT7}fiTlV268.
«al o~ cvvr¡8poi(oVTO TTpOCfiáXTlv fiOTl
KÉpaT ,269 áTTO,ÚVOVTéC. dc oÉ TiC AiTlV
yÉpúJV Év avTO[C, TToMa yfjv áporpeúcacü»,
"OVTOl fiEV i¡fiác" dTTé "Xépdv éutteipoic
ccpá(OVCl KaL KTdvoVCL XúJplc alxeinc
fjv O' elc áTÉXVOVC ÉfiTTÉcúJfiéV áv8pWTTOVC,
OLTTAOVCTÓT' ECTal 8ávaTOc. ov yap ÉMdljJn
TOV j30vv Ó 8úcúJv, div271 fiáynpoc ÉMdifrrJ."

'0272 ~V ttapoicau TTTJfiO~V cpvyéfv CTTéMúJV
ópáv ócpdAn fiT¡ Ti Xéfpov É,éÚpl].

103. Heracles y el carretero
BOTlAáTTJc áfia,av ~YéV elc KWfiTlC.
Tf¡c o' ÉfiTTéCOÚcr¡C elc cpápayya KOLAWOTl,
oÉov273 j3oTl8éfv, airroc ápyoc éCT7}Kn,
n(J o" Hpaxse; TTpOCTlÚXé8'274, 8v fiÓVOV TTávTúJV

266
267
268
269
270
271
272
273
274

otñua.
Segunda persona de singular del aoristo de dtrrouac. Rige el genitivo (WVTOC.
Con el sentido de profesión.
«épara.
De ápotpetco; arar.
Crasis de «al av, aunque.
Sustantiva al participio crréú8wv.
Participio neutro en acusativo singular de 8¿w; siendo necesario.
rrpoOT)ÚXéTO.
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8dJv áAT}8wc TTPOCEKÚVELTE KáTif.1a275.
8dJC 8' étncrác dTTE· "TWV TPOXWV aTTTOlj276
«al TOUC j3óac KÉVTpL(E. TOLC 8EOLC 8' dJxov,
¿JTav TL TTOLfic KaúToc277, Ti f.1áTT}V dJ{7]278."

104. La cabra y el cabrero
Al'yác TTOT' elc ÉTTavALv aitrosoc KAELCúJV
lTT¿ CT}KOV i]YEV· al f.1tv i]A80v al 8' OUTTúJ.
f.1Lfjc279 8' áTTEL80vc lv epápaYYL TpúJyOÚCT}C
KÓf.1T}V YAvKáav alyiAo¡j2.80 TE «al cXivov
TO «épac KaTfj{E281 f.1aKpó8EV U8r(J TTA-rj{ac.
Ti¡v 8' lKÉTEVE· "f.1r], xif.1aLpa CW80ÚAT},
TTpOC TOV CE [Javóc282, DC váttac lTTOTTTEÚEL,
Tr(J &CTTÓTlJ, xif.1aLpa, f.1f¡ f.1E f.1T}VÚC7]C
aKúJv yáp T}ÚCTÓXTJCaTOV Ai80v PiijJac."
f¡ 8' dTTC "sai TTWCÉpyov hepavh KpÚijJúJ;
KÉKpayE TO «épac Kliv lyw CLúJTTf¡CúJ."

105. La mula
'Hulouoc ápyoc XLAOV h8iúJv epávTT}c
«al KPL8Lf¡cac283 lTpóxa(E KáepwVEL284
réioura CELúJv283· " ¿TTTTOCécrl f.10L f.1f¡TT}P,
lyw 8' éretunc oú8tv lv 8pÓf.10LC fíTTúJv286."
aepvúJ 8' ÉTTavcE TOV 8póf.10V «arndnicac:
ovov yap EveuC trarpoc WV áVEf.1vf¡c8T]287.

106. El león y los toros
'EVÉf.10VTO raüpoi rpetc áei f.1ET' áMf¡AúJV.
AÉúJv 8t TOÚTOVC cvMaj3áv288 lepE8pEÚúJV,
Óf.10V f.1tv aoroic OÚK MO{E vLKf¡CELI/,

275 Crasis de Ka¿ érlua.
276 Rige el genitivo nJI/ TpOXWI/.
277 Crasis de «al aÚTÓc.
278 Segunda persona de singular del futuro de EÚXOf.laL.
279 Con TPWYOÚCT¡C forma un genitivo absoluto.
280 Égilo; hierba de la que se alimentan las cabras.
281 Aoristo de «ardvuuu;
282 TrpOC TOO CE Tlauoc; por Pan (dios de los rebaños y pastores).
283 De KpLOLáúJ; atiborrarse de cebada.
284 Crasis de «al IÉ<jxJI/EL.
285 TÉI/OI/Ta celiav; estirando los músculos.
286 Se sobreentiende elui.
287 Ol/OV yap d;()iK: ttarpoc &1/ áI/Ef.lvf¡dJr¡; se acordó de que era de un padre ... (de que su

padre era un asno).
288 Infinitivo futuro con valor final.
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AÓyOLC O' vrroÍlAOLc owf3oAaLc Té CVyKpOÍlúJV
ÉX8pouc hOLéL, XúJpLcaC O' átt ' áU¡jAúJV
EKaCTOV aúnJv fCXé ¡X10LaV 80Lvr¡V.

"OTaV uásicra (fjv289 8¿AlJC áKLl/OÍlVúJC,
ÉX8pOLC áiticrei, TOUC 1J{AOVC O' áel T7}péL.

107. El perro en el banquete

.t1drrvóv TLC dXé Xau trpot» Év rróAéL 8Í1cac.
Ó KÍlúJV o' Ó TOÍlTov KVV¿ <pLAr[Jcuuat/rticac
ÉAedv ttpoc airrot» éttl TO Seim/ot: ~pWTa.
KáKdvoc29O f¡A8é' TOV oE TOV CdAOVC apac291
Ó uávecpoc ÉKTOc Éf¿PUPé TOV TOLXOV
éc 77}v dvixai: TWV KVVWV 8' ÉpwTWVTúJV
ánox: É&Lrrvr¡c ',292 elsr«: "trác yáp av «petccou,
8c ovoc troi av doasúouu. yLl/WcKúJ;293"

108. Los hijos del mono

.t1Í1o flEV VLOUC i¡ rrLfJr¡Koc WOLVéL,
reroüca O' aÚTOLC ÉcTLV OÚK Icn fl¡jT7]P
áU' Ov294 flEV aÚTWV á8ALl]C int ' éÚVOLl]C
8áArrovca KóArrOLC áypLOLC áttottul yéL,
TOV O' WC rrépLCCOV «al uáraiou ÉKf3áUéL.
KáKdvoc295 lA8wv elc ÉPl]flLl]V (WéL.
Toioirro rroUwv ÉcTLV f¡8oc áv8pwrrúJv
oLe ÉX8poc áet fldUov fj <píAoc yLVOV.

109. La comadreja atrapada

raAfjv OÓAr[J TLC cvUaf3wv Té m¿ 8¡jcac
frrVL}'éV ú8áTúJV év cvvaYKLT)2%5 KOLAlJ.
Tfjc o' au Aé}'oÍlcl]C" "dx: KaKi¡v XápLv TLVéLC
0V w<pÜOVV297 fJr¡pwca uüc Té «ai caúpac"
"ÉTTLflapTVpW COL" <pl]cLl/" "áUa «al ttácac

289 Infinitivo presente de (áw.
290 Crasis de mi écetvoc.
291 Participio aoristo de alpco.
292 l&í nvnae.
293 rrCJc váp av «petccoubc oú8E ttoi av ávasiouu. ytvc(X:KW; ¿cómo podría haber comido

mejor ~o, que no sé ni por dónde salí?
94 8v /lEV aVTwv ... TOV 8 '; a uno de ellos ... al otro.

295 Crasis de «al éreivoc.
296 De owávxaa: confluencia.
297 De i/xpéÁÉw.
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ÉTTVLyec opvnc, ttáura 8' OlKOV ¡]p11l0VC298
(3MTTTOVca lláMov fjTTé"p c!)(pdOUC '299 ijllac."

110. El sol y las ranas
Fáuoi IlEV ~cav 'HALOV eÉpOVC Wpl],
nI (c(Ja 8' isapoi«: ~Yé" Tc(J eé"c(JKWIlOVC.
«al (3áTpaxoL BE ALIlvá8ac xopovc ~yov'
OVC f"lTTé" ttaucac cppuvoe "OVX¿ trauiuon»
TOUT' EcT¿v3oo T¡IlLv, CPPOVTL8wv 8E «al AÚTTTje
DC yap IlÓVOC vuv AL(3á8a trdcai/ auaiuec,
TL 1l7] TTáeWIlé"V nJv KaKWV, EaV mllac
DIlOLOV aÍJTc(J TTaL8LOV TL yé"vv1C1];"
Xalpouci TToMo¿ TWV ÍJTTé"p(30Af¡KOÚcpWV
Écp '301 OLC xapav IlÉMoVCLV OVX¿ XaLp1cnv302.

111. Los leñadores y el pino
tJ.PVTÓIlOL riiéc cxlcavnc áypLT)V TTé"ÚKT)V
Évápav avTf¡ ccpf¡vac, LÚC 8LacmLT),
yÉVOLTO T aVTOLc Ó TTÓVOCDcrcpov ¡x;.wv.
TTé"ÚKT)créuouca "TTWC di/' eltte "1lé"IlCPOLIlT)v
TOV TTÉAé"KVV,DC 1l0V 1l7] TTpOCf¡Ké"Tf¡ pL(l],
LÚC TOVC KaKLcTovC ccpf¡vac, WV Éyw 1l1TTJP;
aMoc yáp aMl]303 p:' ÉIlTTé"CWVSiappricca:"

'O Ilueoc T¡IlLv TOUTO TTácL IlT)VÚé"L,
LÚC oÍJ8Ev oUTw304 &LVOV av TTpOCáVepWTTWV
TTáeOLC TL TWV Étweé"V305 LÚC ÍJTT' olrcion/.

112. Los delfines y el cangrejo=
¡kACPLVé"C áei 8Lé"cpÉpOVTOcpaMaLVaLc.
TOÚTOLC TTapf¡Aeé" «apkivoc Ilé"CLnúwv306

LÚC et TLC wV a80toc Év TTOALrelaic
crácei Tvpáww/paxollÉvwv é"lpT)vé"ún.

298
299
300
301
302
303
304
305

Segunda persona de singular del imperfecto de éomuxo.
w<pé)..ouaa.
OÚXI trauiuon/ TOUT' ÉcTlv, no es momento de peones. Un peán es un himno en honor de Apolo.
Érrl.
É<P' orc xapav j1Ü)..OVCLVOÚXI XaLp¡jCéLV,de cosas que no les van a alegrar.
dUoc yáp dU¡¡; uno por un lado y otro por el otro.
En correlación con el wc de la línea siguiente; tan ... como.
trpoc av8pWrrwv TWV t,w8éV, de las personas ajenas.
Cf. apéndice nº 26.
De ueoi nVw; actuar de mediador, mediar.306
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113. Zeus y el tonel de los bienes

ZdJC Iv 1Ti8qJ Ta XPTJCTa tráura cvyddcac
E8r¡Kév auro» 1Twf.1ácac307 trap ' áv8pW1TqJ.
Ó o' ákparnc dv8pW1TOC eloéua: C1TéÚOWV
Ti 1TOT' tjv Iv aím(i, KaL T0 1TWf.1a KLvr]caC,
&fjK '308 á1Td8dv aúrá 1TpOC 8éWV OLKOVC,
KáKd309 1TlTéc8aL Tfjc Té yfjc duco <péÚyéLV.
f.1Óvr¡ o' Ef.1éLVéV IA1Tic, fjv mTéLAf¡<péL
Té8EV31O TO 1TWf.1a. rocyáp IA1TLc áv8pW1TOLC
f.1Óvr¡ CÚVéCTL, TWV 1Té<péVyÓTWV iff.1ac
áya8wv fKacTOV lyyvWf.1lvr¡311 OWCéLV.

114. El asno en el tejado

"Ot/oc TLC ávaf3ac elc TO oWf.1a KaL 1Tai(wv
TOV «épauou E8M, «al TLC aUTov áv8pW1TWV
éncSpaudn. «artrye T0 ,úA0 ttalon/.

Ó o' OVOC 1TpOC aUTóv, WC TOV VWTOV ryAyf¡KéL 3 12,

"ral f.1T¡v 1Ti8TJKOCIX8lc" eltt« "xal 1TpWTJV
ETép1TéV iuac aUTO TOUTO trouicac,"

115. El milano

'IKTLvoc ó,vv dayyT¡v dXéV ópvi8wv'
L1T1TOVo' ároúcac XPéf.1éTicaVToc éU<pWVWC
f.1Lf.10Úf.1éVOCTOV L1T1TOVOUTé Ti¡v «peleo»
<pwvT¡v 8éAf¡cac ECXéV OUTé Ti¡v 1TpWTTJV.

116. El perro y la liebre

8áf.1vOV Aaywov oacú1Tovv313 áuacrúcac
KÚWV 18LwKév OUK d1TéLpOC áYPéÚéLV,
opóf.10 o' lAd<P8r¡. «al TLC alnosoc CKW1TTWV
"ó 1TTJAiKOCco¡;314" <PTJdv "éÍJpl8r¡ Báccow."
ó o' d1TéV "dMwC315 dMov ápttácat C1Téú8wv
TplXéL TLC, dMwc o' airrát/ é« KaKOU cr.(J(wv."

307
308
309
310
311
312
313
314
315

De TTwJiá(w; tapar.
8lfjKé; aoristo de 8Lír¡JiL. dejó.
Crasis de «al éxet.
Participio de aoristo pasivo neutro de TlBr¡JiL.
Participio concertado con ÜTTíc.
Pluscuamperfecto de áAyÉw.
De OOCÚTTOUC;de patas velludas.
ó rrr¡ÁÍKOC COU; el que es más pequeño que tú.
áMwc 00. dMwC; de una manera 00. y de otra.
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118. El lobo, la zorra y las tres verdades
Elc J...ÚKOVGJ...wTTTJ'Éprrécoúca OéLJ...aLr¡

(wypáv ÉOELn)318, flr¡OE vpain: GrrOKTéLVéLV.
Ó o' "fjv J...óyovc uoi rpeic GJ...r¡8wouc elrmc,
Éyw ce vT) rou Iláua" cpr¡d "(wyp7}cw."

~ o' "d8é flÉV uo: trporra fl~ CVvr¡VT7}KéLC
ÉrréL m o', d8é TVCPJ...OCWV VTTTJVT7}KéLC

TpLTOV o' étr ' aVTOLc" drré "fl~ cú y' elc wpac319

LKOW, flr¡O' ÉflO¿ násu: cm/aurticau:"

117. El ratón en la sopa
ZWfloD XÚTPTJ iitc éuirecon: GrrWflácnJ316
«al níJ J...Lttei m/c yÓflévOC ÉKrrvÉwv T' ¡]or¡

"(3É(3pwm" cpr¡d "m¿ ttéttosca «al trácnc

TPVcpf¡C trétrsncuat: KaLpÓC ÉcTL uoi 8v(¡CKéLV."

ALXVOC TÓT' av yÉvoL0317 uic Év GV8pWrrOLc,

Édv TO mm(3AárrTOv ~ou vi¡ trapai T7}CT].

119. La comadreja enamorada
raJ...fi ttár ' GVOpOC etnrpenoic Épac8ELCT]

OLOWCL CéflvT) Kutrpic, ~ rró8wv fl7}Tr¡P,

flOPCP~v Gflái/JaL m¿ J...a(3áv yVVaLKELr¡V,
mJ...f¡c yVVaLKÓC, ~c320 TL OVX lKwv ¡]pa321.

lowv o' éreivoc (Év uépe: yap ~J...WKéL322)

vaueiv ÉfléUéV. i¡PflÉVOljl23 oE TOD Seittuou
napédpaue» uüc: TOV oE Tf¡c (3a8vCTpwTOv324

«araikica dLvr¡C Érré8[wKév ~ VÚflCPr¡·
yáuou BE OaL~ 'AÉJ...vT0325, «ai KaJ...6Jc rraL,ac

"Epox: Grrf¡J...8é· Tfj cpÚCéL yáp ~TT7}er¡.

120. El boyero que perdió un toro
Bonsárnc av8pwrroc elc flaKp~v üJ...r¡v

raopou «epácrnu áirosécac GVé(7}TéL

316
317
318
319
320
32\
322
323
324
325

De áTTW/1áoTOC,sin tapadera.
Segunda persona del singular.
Pedía.
de wpac, a la flor de la edad, a una edad madura.
?je Tí OÚX hwv fípa; de la que quién no se enamoraría con gusto.
Tercera persona de singular del imperfecto de épáto.
Év /1ÉpéL váp i¡AwKEL;pues a su vez estaba enamorado de ella.
Participio de perfecto de aipco.
De f3a8wTPwToc,de bella cubierta (bien tapizado).
ÉMAVTO.
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EfJr¡Ké O' éUx7}1/ raic ÓpéLI/ÓllmC326 I/vwpmc,

'Epllfl 1/0IlaL41,327 JJal/L, roic TTÉPL(328, dpi«:
AOLf37}v329 TTapaCXElI/, él Mf30L yé TlJI/ KMTTTT]I/.

OX8ol/ o' ÚTTépf3dc TOI/ KaAOI/ f3AÉTTéL TaUpOI/
MOI/TL 80Lvr¡v330. OVCTVxT]C O' éttapárai
mi f3oul/ npocáéeu), él ifyvym yé TOI/ KMTTTT]I/.

'EI/TéD8él/ r7lléic TOUT' EOLKé yLl/WCKéLI/,

af3ovAol/ éUxT]1/ rotc Geola. 1l7} TTÉIlTTéLl/
ÉK Tijc TTpOC wpav331 ÉKifyoPOVIlÉI/OVC332 AVTT7]C.

326
327
328
329
330
331
332

De ÓpélllÓl.LOC;que habita las montañas.
De VOI.LaLoc;relativo a los pastores o rebaños. pastoril.
TOLCTTiple;a los de alrededor.
Predicativo; como libación.
Predicativo.
TTpOctIJpav, a contra tiempo. inesperado.
Concertado con T¡¡.uic;arrastrados. dejados llevar por Oo,
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l. FABULAS DE IRIARTE

1. La compra del asno

Ayer por mi calles
pasaba un borrico,
el más adornado
que en mi vida he visto
Albarda y cabestro
eran nuevecitos,
con flecos de seda
rojos y amarillos.
Borlas y penacho
llevaba el pollino,
lazos, cascabeles
y otros atavíos.
y hechos a tijera,
con arte prolijo,
en pescuezo y anca
dibujos muy lindos.

Parece que el dueño,
que es, según me han dicho,
un chalán gitano
de los más ladinos,
vendió aquella alhaja
a un hombre sencillo;
y añaden que al pobre
le costó un sentido.
Volviendo a su casa,
mostró a sus vecinos
la famosa compra,
y uno de ellos dijo:

«Veamos, compadre,
si este animalito
tiene tan buen cuerpo
como buen vestido.»
Empezó a quitarle
todos los aliños,
y bajo la albarda,
al primer registro,
le hallaron el lomo
asaz malferido,
con seis mataduras
y tres lobanillos,
amén de dos grietas
y un tumor antiguo
que bajo la cincha
estaba escondido

«Burro, dijo el hombre:
más que el burro mismo
soy yo, que me pago
de adornos postizos!»

A fe que ese lance
no echaré en olvido;
pues viene de molde
a un amigo mío,
el cual a buen precio
ha comprado un libro
bien encuadernado
que no vale un pito.

Es ser muy necio comprar libros sólo. por la encuadernación.
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11. FABULAS DE SAMANIEGO

2. El muchacho y la fortuna

A la orilla de un pozo,
sobre la fresca hierba,
un incauto mancebo
dormía a pierna suelta.
Gritóle la Fortuna:
-¡Insensato, despierta!

¿No ves que ahogarte puedes
a poco que te muevas?
Por ti y otros canallas
a veces me motejan,
los unos de inconstante
y los otros de adversa.

¡Reveses de fortuna
llamáis a las miserias!
¿Por qué, si son reveses
de la conducta necia?

3. La cigarra y la hormiga

Cantando la cigarra
pasó el verano entero,
sin hacer provisiones
allá para el invierno.
Los fríos la obligaron
a guardar el silencio
y acogerse al abrigo
de su estrecho aposento.
Vióse desproveída
del precioso sustento,
sin moscas, sin gusanos,
sin trigo y sin centeno.
Habitaba la hormiga
allí tabique en medio,
y con mil expresiones
de atención y respeto
le dijo: «Doña Hormiga»,

pues que en vuestros graneros
sobran las provisiones
para vuestro alimento,
prestad alguna cosa
con que viva este invierno
esta triste cigarra
que, alegre en otro tiempo
nunca conoció el daño,
nunca supo temerlo.
No dudéis en prestarme,
que fielmente prometo
pagaros con ganancias,
por el nombre que tengo».
La codiciosa hormiga
respondió con denuedo,
ocultando a la espalda
las llaves del granero:



«¡Yo prestar lo que gano
con un trabajo inmenso!
Dime, pues, holgazana:

[tiempo?»
¿Qué has hecho en el buen
«Yo-dijo la cigarra-,
a todo pasajero

cantaba alegremente,
sin cesar ni un momento.»
«¡Hola! ¿Con que cantabas
cuando yo andaba al remo?
¡Pues ahora que yo como,
baila, pese a tu cuerpo!»

4. La zorra y el busto

Dijo la zorra al busto,
después de olerlo:
«¡Tu cabeza es hermosa,
pero sin seso!»

Como éste hay muchos
que, aunque parecen

[hombres,
sólo son bustos.

S. La alforja

En una alforja al hombro
llevo los vicios:
los ajenos delante,
detrás los míos.

Esto hacen todos:
así ven los ajenos,
más no los propios.

6. La cierva y el cervato

A una cierva decía
su tierno cervatillo: «Madre mía,
¿es posible que un perro solamente
al bosque te haga huir cobardemente,
siendo él mucho menor, menos pujante?
¿Por qué no has de ser tú más arrogante?»
«Todo es cierto, hijo mío;
y cuando así lo pienso, desafío
a mis solas a veinte perros juntos:
figúrome luchando, y que difuntos
dejo a los unos; que otros, falleciendo
pisándose las tripas, van huyendo
en vano de la muerte;
y a todos venzo de gallarda suerte.
Mas si embebida en este pensamiento
a un perro ladrar siento,
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escapo más ligera que un venablo,
y mi victoria se la lleva el Diablo.»

A quien no sea de ánimo esforzado,
no armario de soldado,
pues por más que al mirarse la armadura
piense en tiempo de paz que su bravura
herirá, matará cuanto acometa,
en oyendo en campaña la trompeta
hará lo que la cierva de la historia,
aunque el Diablo se lleve la victoria.

7. La serpiente y la lima

En casa de un cerrajero
entró la serpiente un día,
y la insensata mordía
en una lima de acero.
Díjole la lima: «El mal
necia, será para ti:

¿cómo has de hacer mella en mí,
que hago polvos el metal?»

Quien pretende sin razón
al más fuerte derribar,
no consigue sino dar
coces contra el aguijón.

8. Las moscas

A un panal de rica miel
dos mil moscas acudieron
que por golosas murieron
presas de patas en él.
Otra dentro de un pastel
enterró su golosina.

Así, si bien se examina,
los humanos corazones
perecen en las prisiones
del vicio que los domina.



9. El hombre y la culebra
A una culebra que de frío yerta

en el suelo yacía medio muerta,
un labrador cogió; mas fue tan bueno.
que incautamente la abrigó en su seno.
Apenas revivió, cuando la ingrata
a su gran bienhechor traidora mata.

10. El pescador y el pez
Recoge un pescador su red tendida

y saca un pececillo. «¡Por tu vida,
exclamó el inocente prisionero,
dame la libertad! Sólo la quiero,
mira que no te engaño,
porque ahora soy ruin: dentro de un año
sin duda lograrás el gran consuelo
de pescarme más grande que mi abuelo.
¡Qué! ¿Te burlas? ¿Te ríes de mi llanto?
Sólo por otro tanto,
a un hermanito mío
un señor pescador lo tiró al río.»
«¿Por otro tanto al río? ¡Qué manía!,
replicó el pescador. ¿Pues no sabía
que el refrán castellano
dice Más vale pájaro en la mano?
¡A sartén te condeno, que mi panza
no se llena jamás con la esperanza!».

11. Jüpiter y la tortuga

A las bodas de Júpiter estaban
todos los animales convidados:
unos y otros llegaban
a la fiesta nupcial apresurados.
No faltaba a tan grande concurrencia
ni aun la reptil ni más lejana oruga,
cuando llega muy tarde y con paciencia,
a paso perzoso, la tortuga.
Su tardanza reprende el dios airado,
y ella le respondió sencillamente:
«Si es mi casita mi retiro amado,
¿cómo podré dejarla prontamente?»
Por tal disculpa, Júpiter Tonante,
olvidando el indulto de la fiesta,
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la ley del caracol le echó al instante,
que es andar con la casa siempre a cuestas.

Gentes machuchas hay que hacen alarde
de que aman su retiro con exceso,
pero a su obligación acuden tarde:
viven como el ratón dentro del queso.

12. El asno y el caballo
«¡Ay! ¡Quién fuese caballo!,

un asno melancólico decía.
!Entonces sí que nadie me vería
flaco, triste y fatal como me hallo!
Tal vez un caballero
me mantendría ocioso y bien comido,
dándose su merced por bien servido
con corvetas y saltos de carnero.
Trátanme ahora como vil y bajo;
de risa sirve mi contraria suerte:
quien me apalea más, más se divierte,
y menos como cuando más trabajo.
¡No es posible encontrar sobre la Tierra
infeliz como yo!» Tal se juzgaba,
cuando al caballo ve cómo pasaba
con su jinete y armas a la guerra.
Entonces conoció su desatino;
rióse de corvetas y regalos,
y dijo: «¡Que trabaje y lluevan palos!
¡No me saquen los dioses de pollino!»

13. El cordero y el lobo

Uno de los corderos mamantones
que para los glotones
se crían sin salir jamás al prado,
estando en la cabaña muy cerrado,
vio por la rendija de la puerta
que un caballero lobo estaba alerta,
en silencio esperando astutamente
una calva ocasión de echarle el diente;
mas él, que bien seguro se encontraba,
así le provocaba
«Sepa usted, señor lobo, que estoy preso
porque sabe el pastor que soy travieso;
mas si él no fuese bobo,
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no habría ya en el Mundo ningún lobo,
pues yo, corriendo libre por los cerros
sin pastores ni perros,
con sólo mi pujanza y valentía,
contigo y con tu raza acabaría.»
«¡Adiós, exclamó el lobo, mi esperanza
de regalar a mi vacía panza!
Cuando este miserable me provoca,
es señal de que se halla de mi boca
tan libre como el cielo de ladrones.»

Así son los cobardes fanfarrones,
que se hacen en los puestos ventajosos
más valentones cuanto más medrosos.

14. La cierva y el león

Más ligera que el viento,
precipitada huía
una inocente cierva,
de un cazador seguida.
En una oscura gruta,
entrre espesas encinas,
atropelladamente
entró la fugitiva.
Mas, ¡ay!, que un león sañudo,
que allí mismo tenía

su albergue y era susto
de la selva vecina,
cogiendo entre sus garras
a la res fugitiva,
dio con cruel fiereza
fin sangriento a su vida.

Si al evitar los riesgos
la razón no nos guía,
por huir de un tropiezo
damos mortal caída.

15. El hombre y la pulga

«Oye, Júpiter sumo, mis querellas,
y haz, disparando rayos y centellas,
que muera este animal vil y tirano,
plaga fatal para el linaje humano;
y si vos no lo hacéis, Hércules sea
quien acabe con él y su ralea.»
Este es un hombre que a los dioses clama
porque una pulga le picó en la cama;
y es justo, ya que el pobre se fatiga,
que de Júpiter y Hércules consiga,
de éste, que viva despulgando sayos;
de aquél, matando pulgas con sus rayos.

Tenemos en el cielo los mortales
recurso en las desdichas y los males;
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mas se suele abusar frecuentemente
por lograr un antojo impertinente. l

16. El viejo y la muerte
Entre montes, por áspero camino,

tropezando con una y otra peña,
iba un viejo cargado con su leña,
maldiciendo su mísero destino,
al fin cayó, y viéndose de suerte
que apenas levantarse ya podía,
llamaba con colérica porfía
una, dos y tres veces a la Muerte.
Armada de guadaña y esqueleto
la Parca se le ofrece en aquel punto,
pero el viejo, temiendo ser difunto,
lleno más de terror que de respeto,
trémulo le decía balbuciente:
«¡Yo ... , señora ..., os llamé desesperado!»
«Pero acaba. ¿Qué quieres, desdichado?»
«¡Que me carguéis la leña solamente!»

Tenga paciencia quien se crea infelice,
que aún en la situación más lamentable,
es la vida del hombre siempre amable:
el viejo de la leña nos lo dice.

17. La zorra y las uvas
Es voz común que a más del mediodía

en ayunas la zorra iba cazando.
Halla una parra, quédase mirando
de la alta vid el fruto que pendía.
Causábale mil ansias y congojas
no alcanzar a las uvas con la garra,
al mostrar a sus dientes la alta parra
negros racimos entre verdes hojas.
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Huyendo de enemigos cazadores,
una cierva ligera
siente, ya fatigada en la carrera,
más cercanos los perros y ojeadores.
No viendo la infeliz algún seguro
y vecino paraje
de gruta o de ramaje
crece su timidez, crece su apuro.
Al fin, sacando fuerzas de flaqueza,
continúa la fuga presurosa,
halla al paso una viña muy frondosa,
y en lo espeso se oculta con presteza.
Cambia el susto y pesar en alegría:
viéndose en paz y a salvo en tan buen hora,
olvida el bien, y de su defensora
los frescos verdes pámpanos comía.
Mas, ¡ay!, que de esta suerte,
quitando ella las hojas de delante,
abrió puerta a la flecha penetrante,
y el listo cazador le dió la muerte.
Castigó con la pena merecida
el justo Cielo a la cierva ingrata.

Mas ¿qué puede esperar el que maltrata
al mismo que le está dando la vida?

Miró, saltó y anduvo en probaduras;
pero vió el imposible ya de fijo.
Entonces fue cuando la zorra dijo:
«¡No las quiero comer! ¡No están maduras!»

No por eso te muestres impaciente
si se te frustra, Fabio, algún intento;
aplica bien el cuento
y di: ¡no están maduras!,frescamente.

18. La cierva y la viña

19. El asno cargado de reliquias
De reliquias cargado

un asno recibía adoraciones,
como si a él se hubiesen consagrado
reverencias, incienso y oraciones.
En lo vano, lo grave y lo severo
que se manifestaba,
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hubo quien conoció que se engañaba,
y le dijo: «Yo infiero
de vuestra vanidad vuestra locura.
El reverente culto que procura
tributar cada cual este momento
no es dirigido a vos, señor jumento,
que sólo va en honor, aunque lo sientas,
de la sagrada carga que sustentas.»

Cuando un hombre sin mérito estuviere
en elevado empleo o gran riqueza,
y se ensoberbeciere
porque, todos le bajan la cabeza,
para que su locura no prosiga,
tema encontrar tal vez con quien le diga:
«[Señor jumento, no se engría tanto,
que si besan la peana es por el santo!»

20. La tortuga y el águila
Una tortuga a un águila rogaba

le enseñase a volar; así le hablaba:
«Con sólo que me des cuatro lecciones
ligera volaré por las regiones:
ya remontando el vuelo
por medio de los aires hasta el cielo,
veré cercano el Sol y las estrellas
y otras cien cosas bellas,
ya, rápida, bajando,
de ciudad en ciudad iré pasando;
y de este fácil delicioso modo
lograré en pocos días verlo todo.»
La águila se rió del desatino.
Le aconseja que siga su destino.
cazando torpemente con paciencia,
pues lo dispuso así la Providencia.
Ella insiste en su antojo ciegamente.
La reina de las aves prontamente
la arrebata, la lleva por las nubes.
«Mira-le dice-mira cómo subes.»
y al preguntarle dijo: «¿Vas contenta?»
y la deja caer y la revienta.

Para que así escarmiente
quien desprecia el consejo del prudente.
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21. Batalla de las comadrejas y los ratones

Vencidos los ratones,
huían con presteza
de una atroz enemiga
tropa de comadrejas.
Marchaban con desorden,
que cuando el miedo reina,
es la confusión sola
el jefe que gobierna.
Llegaron presurosos
a sus angostas cuevas,
fueron los desdichados
víctimas de la guerra,
haciendo de sus cuerpos
pasto las comadrejas.

¡Cuántas veces los hombres
distinciones anhelan,

logrando los soldados
entrar a duras penas;
pero los capitanes
que en las estrechas puertas
quedaron atascados
sin ninguna defensa,
a causa de unos cuernos
puestos en las cabezas
para ser de sus tropas
vistos en la refriega,
y suelen ser la causa
de sus desdichas ellas!
Si Júpiter dispara
sus rayos a la Tierra,
antes que a las cabañas,
a los palacios y a las torres llegan.

22. El león y la rana
Una lóbrega noche silenciosa

iba un león horroroso
con mesurado paso majestuoso
por una selva, oyó una voz ruidosa
que con tono molesto y continuado
llamaba la atención y aun el cuidado
del reinante animal, que no sabía
de qué bestia feroz quizá saldría
aquella voz, que tanto más sonaba
cuanto más en silencio todo estaba.
Su majestad leonesa
la selva toda registrar procura;
mas nada encuentra con la noche oscura,
hasta que pudo ver, ¡oh qué sorpresa!,
que sale de un estanque a la mañana
la tal bestia feroz, y era una rana.

Llamará la atención de mucha gente
el charlatán con su manía loca;
mas, ¿qué logra, si alfin verá el prudente
que no es sino una rana toda boca?

23. El labrador y la providencia
Un labrador cansado,

en el ardiente estío,
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debajo de una encina
reposaba pacífico y tranquilo.
Desde su dulce estancia
miraba agradecido
el bien con que la tierra
premiaba sus penosos ejercicios.
Entre mil producciones,
hijas de su cultivo,
veía calabazas,
melones por los suelos esparcidos.
«¿Por qué la Providencia
--decía entre sí mismo--,
puso a la ruin bellota
en elevado y preeminente sitio?
¿Cuánto mejor sería
que, trocando el destino,
pendiesen de las ramas
calabazas, melones y pepinos?»
Bien oportunamente,
al tiempo que esto dijo,
cayendo una bellota,
le pegó en las narices de improviso.
«¡Pardiez!-prorrumpió entonces
el labrador sencillo--.
¡Si lo que fue bellota
algún gordo melón hubiera sido,
desde luego pudiera
tomar a buen partido,
en caso semejante,
quedar desnarigado, pero vivo!»

Aquí la Providencia
manifestarle quiso
que supo a cada cosa
señalar sabiamente su destino.
A mayor bien del hombre
todo está repartido:
preso el pez en su concha,
y libre por el aire el pajarilla.

24. El asno vestido de león
Un asno disfrazado

con una grande piel de león andaba.
Por su temible aspecto, casi estaba
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desierto el bosque, solitario el prado.
Pero quiso el Destino
que le llegase a ver desde el molino
la punta de una oreja el molinero.
Armado entonces de un garrote fiero,
dale de palos, llévalo a su casa.
Divúlgase al contorno lo que pasa;
llegan todos a ver en el instante
al que habían temido león reinante,
y haciendo mofa de su idea necia,
quien más le respetó, más le desprecia.

Desde que oí del asno contar esto,
dos ochavos apuesto,
si es que Pedro Fernández no se deja
de andar con el disfraz de caballero,
a vueltas del vestido y el sombrero,
que le han de ver la punta de la oreja.

25. La gallina de los huevos de oro
Erase una gallina que ponía

un huevo de oro al dueño cada día.
Aun con tanta ganancia malcontento,
quiso el rico avariento
descubrir de una vez la mina de oro
y hallar en menos tiempo más tesoro.
Matóla; abrióla el vientre de contado;
pero después de haberla registrado,
¿qué sucedió? Que muerta la gallina,
perdió su huevo de oro y no halló mina.

¡Cuántos hay que teniendo lo bastante,
enriquecerse quieren al instante,
abrazando proyectos
a veces de tan rápidos efectos,
que sólo en pocos meses,
cuando se contemplaban ya marqueses,
contando sus millones,
se vieron en la calle sin calzones!

26. El carretero y Hércules
En un atolladero

el carro se atascó de Juan Regaña;
él a nada se mueve ni se amaña,
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27. Los dos gallos

28. El jabalí y la zorra

pero jura muy bien. ¡Gran carretero!
A Hércules invocó, y el dios le dice:
«Aligera la carga, ceja un tanto,
quita ahora ese canto.
¿Está?» «Sí-le responde-; ya lo hice.»
«Pues enarbola el látigo, y con eso
puedes ya caminar. De esta manera,
arreando a la Mahina y la Roncera,
salió Juan con su carro del suceso.

Si haces lo que estuviere de tu parte,
pide al Cielo favor, y ha de ayudarte.

Habiendo a su rival vencido un gallo,
quedó entre sus gallinas victorioso,
más grave, más pomposo
que el mismo Gran Sultán en su serrallo.
Desde un alto pregona vocinglero
su gran hazaña. El gavilán lo advierte,
le pilla, le arrebata, y por su muerte
quedó el rival señor del gallinero.

Consuele al abatido tal mudanza:
sirva también de ejemplo a los mortales
que se juzgan exentos de los males
cuando se ven en próspera bonanza.

Sus terribles colmillos aguzaba
un jabalí en el tronco de una encina.
La zorra, que vecina
del animal cerdoso se miraba,
le dice: «Extraño el verte,
siendo tú en paz señor de la bellota,
cuando ningún contrario te alborota,
que tus armas afiles de esa suerte.»
la fiera le responde: «Tengo oído
que en la paz se prepara el buen guerrero,
así como en la calma el marinero,
y que vale por dos el prevenido,»
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Asno cargado de sal, 3
Asno en el tejado, 114
Asno que llevaba una estatua, 15
Asno salvaje, 50
Asno y la piel de león, 6

Boyero que perdió un toro, 101
Bueyes y los carniceros, 103
Bueyes y los ejes, 32

Caballo y el asno, 60
Cabra y el cabrero, 104
Camello, 30
Camello y Zeus, 97
Caminante y la suerte, 35
Caminantes, 48
Caminantes y el cuervo, 28
Caminantes y el plátano, 22
Cangrejo y zorra, 19
Carbonero y batanero, 13
Castor, 100
Cerda y la perra, 74
Cervatillo y la cierva, 57
Ciego, 56
Cierva y el león, 53
Cierva y la viña, 43
Cigarra y la hormiga, 63

Cigarra y la zorra, 61
Comadreja, 31
Comadreja atrapada, 109
Comadreja enamorada, 119
Cuervo enfermo, 37
Cuervo y la zorra, 76

Delfines y el cangrejo, 111
Dos alforjas, 91
Dos gallos y el águila, 86

Encina y la caña, 85

Gallina de los huevos de oro, 47
Gallina y la golondrina, 51
Gato y las gallinas, 81
Golondrina y la corneja, 69
Granado, el manzano y la zarza, 62
Gusano y la zorra, 24

Heracles y el carretero, 112
Hiena y la zorra, 14
Hijos del mono, 98, 108
Hombre entrecano y las prostitutas, 75
Hombre y el perro, 58
Homicida, 55
Hormiga y la paloma, 83

Jabalí y la zorra, 25
Jardinero y el perro, 42

* Los números corresponden a la fábula correspondiente.
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Labrador y la serpiente, 4, 90
Labrador y la suerte, 12
Labrador y sus hijos, 54
Ladrones y el gallo, 45
Leñadores y el pino, 110
León y la liebre, 40
León y la rana, 9
León y los toros, 106
Liebre y la tortuga, 77
Liebres y las zorras, 64
Lobo, la zorra y las tres verdades, 118
Lobo y el cabrito, 84
Lobo y el cordero, 66
Lobo y la cabra, 17
Lobo y la vieja, 16

Milano, 115
Mosca, 11
Moscas, 38
Mosquito y toro, 52
Mujer y la gallina, 46
Mula, 105

Niño que se bañaba, 23
Niño y la suerte, 59
Nogal, 5

Ocas y las grullas, 65
Oso y la zorra, 102

Pájaro cantor, 94
Paloma y la corneja, 49
Pastor y los lobitos, 29
Pavo real y el grajo, 27
Perra que llevaba un trozo de carne, 1
Perro en el banquete, 107
Perro y la liebre, 18, 116
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Perro y la loba, 88
Pescador flautista, 72
Pescador y el boquerón, 82
Pescadores, 36
Prometeo y los hombres, 92
Pulga y el hombre, 87

Ranas, 71
Ratón en la sopa, 117
Ratones y las comadrejas, 67
Río y la piel de cuero, 73
Ruiseñor y el halcón, 78

Serpiente pisoteada, 10
Sol y las ranas, 120

Ternera y el buey, 68
Topo, 99
Toro, la leona y el jabalí, 89
Toro y las cabras montesas, 70
Tortuga y el águila, 39
Trompeta, 33

Víbora y la lima, 2
Víbora y la zorra, 20

Zorra y el cocodrilo, 79
Zorra y el león, 41
Zorra y el leopardo, 80
Zeus y el tonel de los bienes, 96, 113
Zeus y la tortuga, 93
Zeus y la serpiente, 26
Zeus y la zorra, 95
Zorra que tenía el vientre hinchado, 21
Zorra y la máscara, 7
Zorra y las uvas, 8



11. INDICE TEMATICO

Aguila, 34, 39, 86
Alforja, 91
Anciano, 44
Asno, 3, 6, 15,50,60, 114

Cordero, 66
Corneja, 49, 69
Cuervo, 28, 37, 76

Delfín, 111
Banquete, 107
Batanero, 13
Bien, 96
Boquerón, 82
Boyero, 101
Buey, 32, 68,103

Eje, 32
Encina, 85
Estatua, 15

Caballo, 60
Cabra, 17, 70, 104
Cabrero, 104
Cabrito, 84
Camello, 30, 97
Caminante, 22, 28, 35,48
Cangrejo, 19, 111
Caña, 85
Carbonero, 13
Carne, 1
Carnicero, 103
Carretero, 112
Castor, 100
Cerda, 74
Cervatillo, 57
Ciego, 56
Cierva, 43, 53, 57
Cigarra, 61, 63
Cocodrilo, 79
Comadreja, 31, 67, 109, 119

Gallina, 46, 47, 51, 81
Gallo, 45, 86
Gato, 81
Golondrina, 51, 69
Grajo, 27
Granado, 62
Grulla, 65
Gusano, 24

Halcón,78
Heracles, 112
Hiena, 14
Hijo, 54, 98, 108
Hombre, 58, 75, 87, 92
Homicida, 55
Hormiga, 63, 83
Huevo, 47

Jabalí, 25, 89
Jardinero, 42

Labrador, 4, 11, 54, 90
Ladrón, 45
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Leñador, 110
León, 9, 40, 41, 53, 106
Leona, 89
Leopardo, 80
Liebre, 18,40,64,77,116
Lima, 2
Loba, 88
Lobito,29
Lobo, 16, 17,66,84, 119

Plátano, 22
Prometeo, 92
Prostituta, 75
Pulga, 87

Rana, 9, 71,120
Ratón, 67, 117
Río, 73
Ruiseñor, 78

Manzano, 62
Máscara, 7
Milano, 115
Mono, 98, 108
Mosca, 11, 38
Mosquito, 52
Muerte, 44
Mujer, 46
Mula, 105

Sal, 3
Serpiente, 4, 10, 26, 90
Sol, 120
Sopa, 117
Suerte, 12,35,59

Niño, 23, 59
Nogal, 5

Tejado, 114
Ternera, 68
Tonel, 96, 113
Topo, 99
Toro, 52, 70,89,101,106
Tortuga, 39, 77,93
Trompeta, 33

Ocas,65
Oso, 102 Uvas, 8

Pájaro, 94
Paloma, 49, 83
Pastor, 29
Pavo real, 27
Perra, 1,74
Perro, 18,42,58,88, 107, 116
Pescador, 36, 72,82
Piel de cuero, 73
Piel de león, 6
Pino, 110

Verdad, 118
Víbora, 2, 20
Vieja, 16
Vientre, 21
Viña, 43

Zarza, 62
Zeus, 26, 93, 95, 96, 97, 113
Zorra, 7, 8, 14, 19, 20, 21, 24, 25,41,

61,64,76,79,80,95,102,118
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